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L A CANTABRIA 
V I N D I C A D A , T D E M O S T R A D A , 
SEGUN L A EXTENSION Q U E T U V O 
EN" D I F E R E N T E S TlEMPOSt 
LA VARIEDAD DEL GOVIERNO DE LOS ROMANOS 
en España t y quáles se llamaron Regiones. 
Historia de la Geografía, desde su principio, 
G U E R R A S D E L O S I N V E N C I B L E S 
C A N T A B R O S7 
Y V A L E R O S I S I M O S A S T U R I A N O S , 
Según los Autores Romanos solos. 
Hazañas posteriores de los Cántabros por mar, 
R E S P U E S T A A P O L O G E T I C A A T O D O S 
los puntos , en que se ha desdorado el ilustre nombre de 
las Vizcayas, desde Don Gerónimo de Zurita, Analista 
del Reyno de Aragón, hasta el Reverendísimo Padre 
Maestro Fray Enrique Florez, Ex-Asistente 
General del Orden de San Agustin, 
P O R 
Don Josepb Hippolito de Ozaeta y Gatlaiztegtá. 
E N M A D R I D : En la Oficina de P^ DKO MA ÍXÍ. Año de 177^ . 
- k i m 
: 
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UkilBtiA , fiihoS üiííincmD boí l ob¿9L. f sR^fiasiV z&h 
sibifi omitiba^torjH h fcí3Bírf nogeiA onysfl hb 
^ltJ2ü§A HDB sb n^biO isb IfiisnaO 
•e r r i sb c:iA .HutáM o«a.^l 3Í> £n¿jílO «l r.a 
P R O L O G O . 
NO presumo , Leéfor mió , tener á V . tn. propicio , ni tan indiferente 9 que al oir 
el nombre de un Gavallero por Autor de una 
;Obra , en que han sudado por tres siglos los 
Varones mas eruditos en la República de las 
letras, no forme el juicio, de que lo que se 
va á producir en ella será alguna repetición 
de lo que antes está mejor dicho , ó alguna 
de aquellas apologías, en que dejando la difi-
cultad en lo profundo del mar, se reduzca el 
desempeño á batir las olas, nadando en su su-
perficie , como suelen los Buzos , á quienes 
falta el aliento para hundirse al fondo, de don-
de deben sacar el tesoro. Este es el motivo 
• por que paso á suplicarle, con la atención, y 
respeto correspondientes , el que desnudán-
dose del primer concepto , que los didado^ 
y opinión de literatos dán siempre á las Obras 
de esta especie , atienda únicamente á las ra-
zones secas de este Escrito. Para esto pongo á 
V . m. presente , que todas las que expusiere 
manarán de las fuentes claras de solos los Geo-
graios, é Historiadores de los Romanos cita-
dos en contra por nuestros Antagonistas. 
a 2 T o -
Todo lo que no consta en aquellos lo re-
puto, y tengo por inútil para tratar, y mu-
cho mas para decidir esta controversia. Por 
tanto , toda la favorable inteligencia que les 
han dado los que la han ventilado; si ha sido 
siniestra , ó defeéluosa no debe tener por la 
autoridad de los modernos mas estimación, 
que la que tiene en sus originales. Hay mu-
chas cosas , que el ignorante las sabe mejor 
que el sabio. Hay otras muchas, en que nunca 
pensóun erudito, y son conocidas por los de su 
profesión, ú oficio. Y finalmente, después de 
Salomón , ningún hombre lo supo todo. E l 
sabio, si empieza á ir derecho en busca de 
la verdad, no solo la descubre con su cien-
cia , y arte , sino también la explica como 
Maestro , y deja abierto el camino para que 
• vaya á conocerla todo el mundo. Pero si por 
alguna casualidad se desvia, busca nuevas sen-
das , y arbitrios para defenderse en el descar-
río ; y corre , sin sujetarse al dicSlamen ageno, 
por sus derroteros , alejándose á cada paso mas 
y mas del termino en que habia de descansar, 
sentado sobre el hallazgo de la verdad. No sé 
si en el caso presente desde Zurita han incur-
rido por falta de lección en aigo de esto los 
opo-
opositores del Caiitabrismo Vizcáinó. De sola 
una cosa puedo yo jadiarme , y es de haber 
registrado con mas diligencia á los Amores 
Romanos ; á los Geógrafos, siguiéndolos por 
las huellas que nos dejaron en los caminos por 
donde han ido ; y á ios Historiadores por sus 
relaciones atadas ai orden cronológico. 
Dos puntos de la mayor estimación , y 
aprecio comprehende la controversia para los 
Vizcaínos ; el uno es geográfico , y el otro 
histórico. E l primero tiene por objeto el des-
cubrir , y describir quál fue la situación, y 
extensión de la Cantabria en los tiempos se-
ñalados. E l segundo el probar si los C á n -
tabros quedaron vencidos , ó vencedores de 
los Romanos. En la primera idéa que siguió 
Zurita en el descubrimiento geográfico de Re-
giones, se halló tan enredado, y confundido, 
que llamó á cada uno de ellos un laberinto. Y 
la variedad de opiniones de los dos partidos, 
añadiendo dificultades , le ha puesto en la cla-
se de los enigmas , atado con otros tantos ani-
llos , enlazados, y añudados por los disputan-
tes , como razones han dado, sin haber podi-
do hallar convincente solución al punto con-
trovertido. 
E l 
E l zelo de la Patria que me anima., me ha-
ce ver con gusto, que Edipo explicó el enig-
ma del Sphinge de Thebas | y que AlexandrQ 
Magno soltó después de muchos siglos d m* 
do con que Gordio dejó atada la Carroza de 
Júpiter en su Templo, Y aunque no me jaflo 
de haber explicado éste con tan pocas pala-
bras , y con tanta claridad como el primero en 
Thebas; ni de haber roto de una cuchillada los 
nudos en el Templo de Júpiter | como el se-
gundo , si libre de la nota de osado, merecie-
re la aprobación de V . m. mi intento , tendré 
•la gloria de haber recibido el premio, y sino 
quedará mi empresa sepultada entre la de t<> 
dos los demás, que inútilmente trabajaron por 
encender sobre las tinieblas de este asunto una 
lampara vque lo bolviese claro. 
Los Paises vecinos tuvieron sus Historia^ 
dores ; pero ios Cántabros no han tenido to-
davía formalmente á ninguno. Gerónimo de 
Zurita y Analista delReyno de Aragón, fue el 
primero que negó que las Vizcayas se com-
prehendian en la antigua Cantabria, Arnaldo 
Oihenarto, en su Historia Latina de las dos 
Vasconias ¡ fue en el mismo tiempo de la opi-
nión de Zuri ta, sin haberse valido de las dos 
Obras 
Obras que éste escribió, según dice el Padre 
Gabriel de Enao. E l Padre Joseph Moret , His-
toriador del Reyno de Navarra, se arrimó , y 
apartó de la opinión de estos, diciendo, que 
las Vizcayas históricamente se comprendian, 
pero, no geográficamente en la Cantabria* E l 
Padre Francisco Sota § en la Historia de A s -
turias .5 se conformó con la nueva opinión. E l 
citado Enao ^ en las averiguaciones de la Can-
tabria $ intentó desvanecerla. Don Pedro de 
Peralta bolvió á renovar la disputa. E l Padre 
Manuel de Larramendi le hizo inmediatamen-
te la respuesta t Y finalmente ^ no dándose por 
convencido ^ el Padre Florez se puso de la 
parte de Zuri ta, y bolvió á renovar la con-
troversia j produciendo todas las razones ^ y 
erudición de los anteriores, y añadiendo otras 
nuevas ^ con que niega á las Vizcayas todas sus 
glorias, y su Cantabrismo. 
Si no tuviesen los Cántabros tantas apre-
clables circunstancias que embidiar, no pare-
cía el negocio digno de tan universal empe-
ño* Hay en España otras muchas partes \ en 
que s^bre limites se podían suscitar iguales 
disputas; pero en ellas nadie se interesa con 
tanto ardor. Mas en la de Cantabria no solo 
es-
estos vecinos . que en sus Escritas no necesi-
taban precisamente de esta pesquisa sino los 
Leimclavios , los Ursinos , los Masones de 
Alemania^ del bajo R h i n , y de tlolanda sé 
han metido en eHa , por atribuir á sus- paisa-
nos alguna acción heroica del Cántabro. L a 
embidia es tan vieja como los hijos de Adán? 
y los del Patriarca Jacob. A Zurita ya le des4. 
cubrió Larrainendi, que la causa de su segun-
do Escrito fue el deseo de ostentar su vasta 
erudición , de resulta de una nota que se 1¿ 
puso sobre la nueva opinión que apun tó , y 
adoptó. L a emulación entre vecinos, y co-
marcanos es también en todas partes urí mal 
muy común ; asi, aunque no me meto á cen-
surar á ninguno de estos ilustres Escritores^ 
deseara ver una pintura , en que estuviesen fe-
tratadas las intenciones de los hombres , que 
se nos ocultan en sus pechos. No habria T nd, 
otro espeótaculo mas agradable r como dija 
Ovidio: ? • ! 
Ars utinam mores , animumque effingerb 
possety 
Pukhior in terris milla tabella foret. 
Y o , que soy , y me precio de legítimo 
Cántabro 5 intereso tan de lleno en el asun-
to. 
to , que no merezco , ni debo ser creído en 
nada sobre mi solo dicho. Pero si sobre la au-
toridad de clasico Autor Romano fundo mi 
antecedente, su legitima conseqüencia se me 
debe de justicia estimarla, como si saliese de 
la boca de Solón , de Licurgo , ó de algún 
Oráculo, Por esta causa expondré todas las au-
toridades latinas \ con que pretendo probar 
nuestra opinión , completas. Y para el que no 
entiende la lengua latina , pondré su traduc-
ción literal, si es importante í y sino su sen-
tido inmediatamente antes 6 después del mis-
mo texto. Con esto , saltando el latin , que se 
imprimirá de letra bastardilla , tendrá el Lec-
tor toda la relación seguida, y ahorrará mu-
cho tiempo en la leélura ; y el que quisiere 
examinar la autoridad , la tendrá á la vista. 
Podia haber puesto separados los textos al aca-
bar las paginas ; pero me persuado que no da-
rla, de este modo tan palpable satisfacción de 
mi sinceridad , y legalidad, como pretendo. 
Esto de poner el dinero en la mano del acree-
dor , tiene mas estimable precio, que el re-
mitirle á que con su letra lo cobre de otro. 
E l método que desde su principio han con-, 
tinuado los ilustres Escritores en escudriñar 
3 es-
estos puntos que se disputan, me ensayo á 
probar , que ha sido errado. Intento también 
manifestar quan parca, diminuta , y defeduo-
sámente se han valido generalmente todos de 
las autoridades ampias de los Geógrafos , é 
Historiadores Romanos \ que tratan las dos ma-
terias , y con quanta falta de equidad les han 
atribuido omisión, y concisión. 
Se dará" por mayor razón de las Obras de 
los principales. Se responderá luego á los nue-
vos hallazgos del Padre Maestro. Se dará á 
Ptoiomeo una nueva inteligencia, que es ¡ á 
mi ver 5 la que merece, y le corresponde. Y 
para que se le estime por lo que es, se forma 
una Historia de la Geografía desde su origen. 
Se desplegará con una franqueza , hasta aqui 
desacostumbrada á Plinio , M e l a , y Strabon, 
y se verá en ellos la descripción uniforme de 
la Región de los Cántabros en la época pro-
puesta. 
En la Historia , después de haber tomado 
de Julio Cesar * Lucio Floro , Dion Casio , y 
Pablo Orosio, lo correspondiente á limites, 
se responderá á tres agravios que se hacen á 
los Cántabros. Seguiránse las glorias militares 
con que se hicieron famosos por todas las par-; 
tes 
tes del mundo conocido. Estas tienen dos par-
tes ^ la primera comprehende á todos ios pr i-
mitivos Cántabros en los siglos que corrieron 
desde antes de Aníba l , hasta que Augusto fue 
valerosamente rechazado por ellos» L a otra, con 
$11 cronología, empieza desde que éste adorado 
Emperador declaró la guerra á los Cántabros, 
y Asturianos, que fueron siempre sus compa-
ñeros. E n ésta se pondrá patente quándo , y 
en qué tiempos % con qué batallas | sitios, y ac-
ciones se apoderaron los Romanos de parte de 
la Cantabria , y las Asturias, y finalmente la 
ultima expedición de Agrippa contra los Cán-
tabros Vizcaínos , por acabar de conquistar 
la España , y quitar el recelo de nuevas gucr-
ias. : i . oiásMivyilB irü'-aiüftíiaib sra sup 
Las viélorias que consiguieron con Aní-
bal , y se individualizan mas adelante, de lo 
que en el orden natural corresponde , por ha-
cer mas lucida aquella Sesión , declaro , que 
son comunes á Navarros, Guipuzcoanos, Viz -
caínos ,Alabeses , Montañeses , Riojanos, y 
su Sierra ; porque no es mi animo disminuir 
á ninguno con artificiosa colocación de voces 
su honor, gloria militar , y fama. 
Ocupan en este Escrito los Guipuzcoanos, 
b z y 
y Vizcaínos, como hijos legítimos de los Cán-
tabros , alto lugar en la estimación de haber 
sido los mayores Argonautas del mundo , an-
tes , después, y en su descubrimiento, osten-
tando en su magnanimidad tanto desprecio de 
Neptuno estos penúltimos siglos, como apre-
cio merecieron de Marte sus padres en los pa-
sados contra los Romanos, 
L o que buelvo á suplicar con nuevas ins-
tancias á mi Le¿lor , es, que preocupado de la 
autoridad de los competidores , no me condene 
sin oírme 5 y juzgue por sola la razón , aten-
diendo , con el escrúpulo que gustase , y con 
la critica mas inexhorable, á si me aparto, ó 
no de los Autores Romanos f como también , el 
que me disimule mi atrevimiento , porque el 
deseo de desagraviar á la Patria, viéndola pr i -
vada del origen de su descendencia, de la na-
turaleza de sus fueros, y de toda la gloria mi-
li tar, le puso en violento, é irresistible mo-
vimiento. 
D a veniam Lettor \ cid ñutía est gloria 
majorj 
Dedecus hoc Patria, quam removeré. VALE. 
T A -
T A B L A 
D E LAS SESIONES CONTENIDAS 
en este Tratado Apologético. 
INtroduccion. Num, i . 
Topografía de la Cantabria , (S su s i -
tuación , y extensión en varios tiempos, 
en la dicha Introducción. 
Sesión primera. Dáse razón de las opinio-
nes de los Antagonistas de la Cantabria, 
y de lo que el Padre Maestro siente de 
ellos. Pag. i . 
Sesión H . Limites imaginados de la nueva 
Cantabria del Padre Fiorez, y sus aser-
tos. Pag.ro. -
Sesión III. Dáse razón de los nuevos hallaz-
gos del Padre Maestro, y se impugna el 
del Monte Cabarga. Pag. 16. 
Sesión IV. Retradaciones de) limite de So-
mor rostro, y del ultimo oráculo de la Di-
sertación del Padre Maestro Fiorez. P. 19. ^ 
Sesión V . Invención falsa de las Fuentes Ta-
ma ricas de Plinio en las montañas de Bur-
gos. Pag. 23. 
Fuentes intermitentes en Cantabria, y quáles 
las mas semejantes á las de Plinio. P*2 8. 
Sesioa VI . Ptolomeo, mal entendido por el 
Padre Maestro , y su generoso conoci-
miento. Pag. 30. 
Sesión V i l . Origen de Ja Geografía , cono-
cimiento que del mundo tuvo la antigüe-
dad, 
noisji 
num. 3, 
3 Sbí:3b 
num.14, 
num. 2 6» 
num. 3 8. 
num.44, 
^•••oi'i»V 
num. 5 2. 
num.óo, 
num.63a 
KM , • 
dad, triunfó de Píolomeo, la malí inteli-
gencia deKPadreHVlaestro iry lóqac de^us 
Tablas resulta sobre Cantabria. Pag. 39. 011111,78. 
Continúa la Historia de la Geografía de el 
tiempo de Strabon, Mela, y Plinio. P.54.. mim.109. 
Sesión V l l L Plinio señala los limites de la 
Región de Cantabria, en la que entran las 
Vizcayas., y se muestran las cosas que omi-
tieron todos los que de ella trataron.P.67. num.i34. 
Sesión IX, Esfuerzos del Padre Florez, por 
convinar á Plinio con Ptolomeo. Pag.75. . num.150. 
Sesión X . Ppmponio Mela da toda la costa 
desde el Pirineo á Asturias á solos los 
Cántabros, y lo que el P. Maestro omi-
tió. Pag. 8 2. num.169. 
Sesión XI. Strabon, de la época propuesta 
por Florez describe con toda individuaU-
dad la Cantabria v y Florez le imputa in -
justamente concisión. íbíd. num.176. 
Sesión Xíí. Descripción de los montes de 
Cantabria", y de los que de ella salen, ó 
en ella entran. Pag. 104. r num..2i5. 
Sesión Xü!. Historiadores , el Emperador 
Julio-Cesar declara á los Cántabros inme-
diatamente unidos á los Aquitanos. P.109. num.22.8. 
Sesión X I V . Lucio Floro, segundo Historia-
dor , declara ia Cantabria en las Vizca-
yas. Pag. 1.16. . num.244. 
Sesión X V . Dica Casio , Historiador tercero, 
conforma con los otros. Pag. 117. num.245. 
Sesión XVí. Pablo Orosio, quarto Historia-
dor , conforma con todos los Geógrafos, 
é Historiadores. Pag . i 1941 obn n u m ^ ^ 
Se-
Sesión XVIÍ. Sobre el agravio que hace el P. 
M . en atribuir á los Vizcaínos las propie-
dades de Scytas, y Masagetas. Pag. 122. v&m§$Y, 
Sesión X V U I . Sobre el agravio que el Padre 
Maestro hace á los Cántabros, contándo-
los conquistados por los Cartagineses, con 
el geroglifico del fingido elefante, P. i 20. num.268. 
Sesión XIX, Sobre el agravio que el Padre 
Maestro hace á ios Cántabros en coritar-
. los conquistados por Augusto, y Agrippa, 
por todos los medios imaginables, P . i 1 3, num.277'. 
Sesión X X . Glorias militares de los primiti-
vos Cántabros, Navarros, Guipuzcoanos, 
, Vizcaínos, Alaveses, Montañeses, y Rio-
janos, con su Sierra. Pag. 145, num.298. 
Sesión XXI . Declara Augusto pur acabar de 
conquistar á España la guerra á Cánta-
bros, y Asturianos, pretextando otras cau-
sas. Pag.155. num.31^. 
Sesión XXII . Guerra que Augusto hizo á los 
Cántabros, sorprendiéndolos , y su de-
fensa ; presentanse con los Astananos en 
batalla, y se retira, sin pelear, ni con-
quistar nada á Tarragona, Pag, 164. num.332. 
Sesión XXIII. Guerra que los Legados hicie-
ron á los Cántabros, siendo General C a -
yo Antistio, y estando el Cesar en Tar-
ragona. Pag. 169. num.341. 
Sesión XXI V.Disposicion enquese retiróOéla-
\ i jno Cesar Augusto á Tarragona.P.i 74. num.346. 
Sesión X X V . Antistio, Firnio, y Agrippa pa-
san á Tarragona á consolarle. Pag.176, num.349. 
Sesión X X V I . Continúa la guerra de Cánta-
bros, 
bros, y Asturianos. Pag.x7O. niur,,^ £ 
Sesión X X V J I . Dispone Augusto su partida á 
Roma, y no admite el triunfo. Pag. 181. num.3s6. 
Sesión XXVIII . Continúa la guer»ra de Cán-
tabros, y Asturianos, partido el Cesar; 
rindense estos. Pag. 185. num.364. 
Sesión X X I X . Muestranse por años las par-
tes de la Cantabria vencida, y por quién, 
y la parte no vencida por la Historia, y 
la Geografía. Pag. 189. num.369. 
Sesión X X X . Ultima guerra que hacen los 
Romanos mandados por Agrippa contra 
las reliquias de los Héroes de la Canta-
bria. Pag.195. num.381. 
Reflexiones que falsifican mas, y mas el cas-
tigo que Agrippa supone hizo en los Cán-
tabros. Pag. 212. num.403. 
Sesión X X X I . Pide Augusto Embajadores á 
Cantabria, los destierra , se matan, y se 
hace la paz. Pag.218. num.4i4. 
Sesión XXXII . Pone Tiberio ácia el Ebro las 
tres cohortes que había destinado Augus-
to, y se descubre el privilegio de los Viz-
caínos , y su fidelidad. Pag. 226, mim.449. 
j 0 -Mm M • .::: 
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L A 
L A C A N T A B R I A VINDICADA. 
I N T RO V U C C 1 0 N, 
I i r ^ E s d e que renacieron en la Europa las bellas Le-
J L / tras, se han hecho tantos progresos, que en 
algunas de sus partes se ha excedido no solo á los anti-, 
guos Romanos, sino á los Egypcios, y Griegos; aun-
que por la universalidad con que se han abrazado, y por 
falta de igual premio , y protección no han sido per rec-
tamente igualados algunos de sus Poetas, y Oradores., 
Pero en la parte perteneciente á las Matemáticas , y 
especialmente en el conocimiento del globo de la tierra 
llega el dia de oy á saber mas un aficionado á geogra-
fía , que lo que supieron los mas famosos de los Egyp-
cios , y Griegos , que intentaron t y arreglaron sus me-
didas» 
2 Era en aquellos tiempos, y los siguientes tan er-
rado entre los Romanos el concepto que se tenia for-
mado de, la tierra que el gran Doétor de la Iglesia San 
Agustín , y Ladancio Firmiano, llamado por su elo-
quencia el Cicerón Christiano, negaron , como si fuese 
un imposible, el que pudiese haber Antipodas, hasta 
que con las ciencias nuevas que se desplegaron , y con 
la navegación quedó demostrada su real existencia. Es-
te descubrimiento, y otros que hicieron los sabios des-
pués de la introducción de las nuevas letras, pusieron á 
question muchas cosas que se tuvieron por verdaderas. 
No pocas se convencieron de falsas; otras quedaron en 
el rolde de opiniones; pero otras, que eran verdaderas, 
no pudiendo el error desmentir la verdad , impugnadas' 
por algunos pocos, se han mantenido firmes , sin que la 
oposición haya podido moverlas mas, que las olas del 
maf á las peñas de Scila , y Carybdis ; y de este genere* 
es el Cantabrismo de las Vizcayas. 
Ta-
Topografía de Ja Cantabria , o su situación , y 
extensión en varios tiempos. 
3 T A situación, y extensión de la Cantabria en va^ 
M__j rios tiempos de la antigüedad , según lo que 
consta de los Autores Romanos, cuyas citas completas 
van en este tratado , fue la siguiente. 
Desde el tiempo de Anibal , doscientos quince años 
antes del Nacimiento de nuestro Señor Jesu-Cristo, que 
es el de la época señalada por el Reverendísimo Padre 
Maestro Fray Henrique Florez, se extendía la Canta-
bria desde el monte Pirineo , hasta las faldas Orientales 
del monte Iduveda, cerca de cuyo arranque nace el Rio 
Ebro ; y desde el mismo Pirineo, por las riberas del 
mar , hasta el trecho que divide las Asturias de la Mon-
taña , y desde el Océano Septentrional, hasta la famosa 
Kumancia. Strabon dice , que el Rio Duero pasa por es-
ta Ciudad; y Pablo Orosio la llama ultima Ciudad de los 
Celtiberos. Asi se encerraba la antiquísima Cantabria 
entre estos montes, la mar, y esta Ciudad; y entraban en 
ella los Paises que oy llamamos Reyno de Navarra , Pro-
vincias de Guipúzcoa, Vizcaya, Alava , Montaña, R io -
ja , y la Sierra , que está situada á las faldas Orientales 
del monte Iduveda , que empieza en la Cantabria. 
G E O G R A F O S . 
• 
S T R A B O N, 
PAra quando escribió és te , que comprehende tiem-po anterior, y posterior de la propuesta época , la 
Navarra se halla incluida en la Región de los llergetas, 
con el nombre particular de Vascones que les dá ya este 
Autor , y pone por su Ciudad á Calahorra. Por lo que 
los confines que señala á los Cántabros son por el Orien-
te el Pirineo, y Vascones , por el Septentrión la mar, 
y por el Poniente las Asturias, y por el Mediodía los 
Be-
Berones^ y los mismos Vascones de Calahorra. Mas no 
se puede señalar el preciso confín entre el Navarro Vas-
con, que cae al Norte, y el Guipuzcoano Cántabro ; por-
que los linderos que oy tienen en los montes, no son de 
aquel tiempo. Precedió también de buena fé , setenta y 
un años antes de nuestra época, la fundación , ó renova-
ción de la Ciudad de Pamplona por el gran Pompeyo. 
Por estas causas no se hace creíble , que los del País 
montuoso de esta parte de Navarra dejasen de continuar 
su hermandad con los otros Cántabros, que no se la po-
dían estorvar en aquellos tiempos los Romanos. 
P O M P O N I O M E L d . . 
5 Autor posterior á la época citada, solo describe 
la costa, y desde el Pirineo , dando un Lugar solo á los 
Vardulos, toda la costa , hasta Asturias, señala á la Na-» 
cion de Cántabros. 
P L I N I O . 
6 Autor posterior, describe la Región de Cantabria 
desde el Pirineo por los bosques de los Vascones, hasta 
la Re gion de Asturias, y las cercanías de las Fuentes del 
Ebro , y cerca de ellas la Ciudad de Juliobriga. Decla-
ra también estar en la Cantabria las maraviiiosas Fuen-
tes Tamaricas. 
C L A U D I O P T O L O M E O . 
7 No es Autor de la Geografía Romana en particu-
lar, sino un Matemático Egypcio , que la puso en or-
den , y redujo á reglas, delineando las esferas del Cie-
lo , y tierra con lineas de longitud , y latitud , mucho 
mas imperfetamente que las que oy tenemos 
H I S T O R 1 A D O R E S. 
J U L I O C E S A R , 
3b no* OÍÍ r priora eoí na nsnpü vo aup golybíiií^ol 9i^.?| 
8 T 7 S t e , que es el mas antiguo entre todos los Histo-
J Ü riadores, y Geógrafos, y anterior á la época 
propuesta ,i no señala otro confín entre la Aquitania , y 
la Cantabria, sino es el Pirineo, haciéndolas finitimas, 
ó confinantes en este monte, sin ninguna otra Nación 
en medio de ellas. E l nombre de Vascon se dio después 
de este tiempo al Navarro. 
L U C I O F L O R O . 
9 Escritor muy posterior, pone; por confín del Cán-
tabro por el Oriente los últimos peñascos del Pirineo, 
hasta las Asturias, 
D 10 N. 
10 También posterior á la época, dice, que los Cán-
tabros habitaban lo mas fuerte d d Pirineo, y las llanu-
ras , ó campos que están debajo de él. 
PABLO OROSIO, ULTIMO HISTORIADOR i 
Romano, 
-Mstó! O yhdoiíü( pb bt&oO r»j •stéáB ob ^ , • id3 
11 D i > , que la Cantabria empieza por el Oriente 
desde el monte Pirineo, por la parte del Septentrión, 
hasta las Asturias , lo mismo que los demás. 
12 Esta era la antigua, y famosa Cantabria, que se 
governó siempre por sus particulares usos, y costum-
bres , defendidos en crueles, y dilatadas guerras por sus 
invencibles moradores, cuyos descendientes, los Guipuz-
coanos. Vizcaínos, y Alaveses, los mantienen en el dia. 
13 Con solos estos Autores , que son los citados por 
el Padre Maestro Florez en su Disertación, se probará 
lo que vá supuesto én estos Artículos, y se impugnará 
el error de habérseles negado á los Vizcaínos el haber 
sido los principales Cántabros. 
SE-
Ü f « f f | | 
/ ., ., rj w • o m q - i fK i ' ' ' • til 
S E S I O N P R I M E R A . 
D A S E R A Z O N B E L A S O P I N I O N E S 
de los Antagonistas de la Cantabria, y de 
lo que el Padre Maestro siente 
de ellos, : 
14 H 'ASTA el Siglo X V I . todos los Escritores tuvieron á Vizcaínos, Guipuzcoanos, y Ala-veses por legítimos Cántabros, y por lac 
gentes situadas en el territorio de la antigua Cantabria, 
Patria de héroes , que se mantuvo pura sin la mezcla de 
otras Naciones, que dominaron al mundo, por no ha-
beríos podido vencer, ni aun los Romanos. 
1 $ Luego que se descubrieron las Indias Orientales^ 
y Occidentales , resucitó la Geografía de Claudio Ptolo-
meo, á la que se dedicaron no pocos de los Sabios. De 
ella infirieron algunos, que el descubrimiento del nue^ 
vo mundo, que se debió al acaso, era fruto de la As-
tronomía de los primeros descubridores ; y también 
que Ptolomeo era el Geógrafo Romano, que mas pun-
tualmente describía las regiones del tiempo de Augusto 
Cesar; siendo un Geógrafo, que arregló esta ciencia en 
Alexandria, sin que los Romanos hayan tenido noticia 
de su Geografía, ni haya tratado de Regiones , sino de 
situaciones. 
16 Gerpnimo de Zurita, Analista del Reyno de 
A Ara-
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Aragón, y Arnaldo Oihenarto, Abogado Bearnés, fue-
ron los primeros que formaron tan errado, concepto de 
su Geografía, que la, tuvieron por la. única de los Roma-
nos. Creyeron, esto con tanta seguridad , y firmeza, 
que les pareció que no habia tenido mudanza, ni alte-
ración en tiempo alguno; aunque por otra parte notaron 
las de los imperios, y Naciones. Pero como no entendie-
ron de grados de longitud, y latitud, que es el alma de 
la gran Obra de. Ptolomeo, ni procuraron por otros A u -
tores mas antiguos fijar limites ciertos, como son, rios, 
montes , puertos, y otros puntos inmutables de la tier-
r a , con que asegurasen, quales fuesen los territorios de 
las, gentes, ó Regiones,que buscaban %se valieron asi; es-
tos, como, sus sedarlos para sus averiguaciones;(que de-
bian ser geográficas,, é históricas) de solo el orden de 
los nombres,, que, Ptpiomeo les dá en sus Tablas. Siguie-
ron tan pertinazmente la. colócacion de ellas. , que aban-
donaron en. lo demás la pesquisa de la antigüedad, á jas 
Ocurrencias; de la imaginación, y; alusiones de las.voces, 
de las. que trae muchisimos exemplares el P. Gabriel de 
Enao, en sus Antigüedades de la Cantabria.. Mas xomcx 
algunos Documentos, de la. parte; contraria; son mejores,, 
que quantos podemos producir con nuestros defensores, 
se ponen los que eMos; mismos confiesan.. 
17 E l Reverendísimo Florez desde la pag., 15. de su-
disertación, hablando de nuestro,primer Antagonista, 
dice: "Zurita, en la Descripción, de su Cantabria se in-
nclinó á que Coneana, estuvo, en Cuenca de Campos, 
^guiándose por l a semejanza de los nombres Concana, 
»y Cuenca-, y porque el sitio de la Concana, de, Ptolomeo 
"le conviene (dice) maravillosamente,, y es esta imagi-
"naeion m i a y no advertida por ninguno que: lo sepa.'? 
Lastímase Florez. diciendo; " Siento que tan grande hom-
»bre. tuviese; tan gran, desliz; pero, es preciso que íncur-
^ran en. tales yerros, quantos no proyedea mapa de Pto-
lomeo 4 no reparen en los g r a d o s y minutos: de sus 
^Tablas, y entonces conociera Zurita, quán falso es que 
"e.l sitio de. la. Concana Ptolomaica convenga maravillo-
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•?>saniente á Cuenca, ni otro Lugar de Campos, aun-
»que se llamase Concana ; porque la de Ptolomeo esta-
cha cercana al mar , y unas diez y seis leguas al norte 
«de Fontibre, y por tanto es muy descaminada la ima-
«ginacion; " y continúa contra otro partidario suyo, 
confirmando lo que va supuesto. 
18 A la pag. 76. que es la siguiente, añade: f Otro 
•jmo menor yerro fue el del P. Sota Benediélino, que 
^impugnando á los que Teducian la Concana de Ptolo-
^meo ácia Santillana, insiste en tierra de Burgos, re-
ocurriendo á la Ciudad de Auca en montes de Oca , que 
«es el punto meridional, totalmente opuesto á la Con-
«cana de Ptolomeo, que era la mas septentrional de los 
«Cántabros. A este modo encontrarás allí, y eñ otros 
«Escritores mil reducciones de los Pueblos de Ptolomeo 
"á sitios totalmente contrarios á su mente, por no ha-
«ber cuidado mas que de la alusión de unas voces con 
«otras, sin mirar á las Tablas en que declaró los gra-
«dos, y minutos de las situaciones.xt Hasta aqui el P* Flo-
rez, sindicando á sus antecesores i é incurriendo des-
pués en los mismos errores de apartarse dé las situa-
ciones de las Ciudades , que Ptolomeo señala en sus T a -
blas por los grados, y minutos de longitudes y latitu* 
des , como se manifestará adelante* 
19 Estos recursos tan impropios nos manifiestan qué 
se buscaba la antigua Cantabria por hombres doélos en 
otras ciencias* Pues según la penuria de Matemáticos de 
aquel tiempo, en que se buscó en Italia un Juaneló que 
divirtiese á Carlos V . en Yuste; porqué ni con la linterna 
de Diogenes se podia hallar otro en España ^ nos eran 
estrañas la Geografía, y Geometría ^ cuyo conocimiento 
solo puede sacar al público de las tinieblas , escuridádes, 
y laberinto, en qué dice Enao se hallaban los que tra-
taban estos puntos, citando para el mismo intento un 
pasage de Zurita cap. 50. pag. 284. de sus dichas ave-
riguaciones , el qual empieza asi: " De las espesas tinie-
»blas de los Vardulos pasamos á los llamados Caristos, 
"o Canstios en la antigüedad Romana. Bien sabemos 
A 2 7; es-
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^escíribió Gerónimo Zurita en la Descripción de Catita^-
^bria, pag. 5. y 6. que , quien se pusiese á querer decían 
a r a r í an particirlarmeilte las Regiones antiguas confor-
»me á la limitación de aquellos tiempos, (de los Ro-> 
?>manos) haria á mi ver una muy gran travesura en co~ 
^sa tan olvidada, y donde hay tanta falta de Escrito-
j(?res, y en tan grande mudanza, no solo de tiempos, 
»sino de Naciones , y Rey nos. 
20 Lo que admira, es, qíae teniendo este conoci-
miento, á ninguno de tantos insignes hombres le haya 
ocurrido (estandolo previniendo Strabon , y Plioio) ei 
pensamiento, de que asi como se mudaban los Monar-
cas, Legados, y govierno de los Romanos-, se muda-
ban también los apellidos que se daban á unas mismas 
gentes. Y que por tanto, -el medio preciso de averiguar 
con certeza su propio nombre , debia ser el de buscar 
su inmutable situación, y después la variedad de los ape-
liidos, que en tiempos anteriores daban los Autores Ro-
manos á-los de aquel mismo territorio. Las situaciones 
fijas son perpetuas, por ser los puntos siempre firmes de 
la tierra, como rios, montes, y puertos. Pero los ape-
ilidos, ó nombres de gentes son en tanto numero, como 
los Aütórés qfíe. dé ellos tratan; de que Tesulta, que 
la mudanza del nombre no es mas qxie ¡un accidente pos-
'térior que río püéde variar:'su añterior calidadi Asi es 
irinegable, que si el Autrigon, Caristio , ó Vardulo del 
tiempo de Ptolomeo ocupaban el mismo terreno , que 
éh tiempo fde Cesar Augusto ocupaba el Cántabro , el 
apellidó de Cántabro se cambió tres siglos después en 
él dé Autrigon , Caristio , y Vardulo^ y evidente con^ 
clusion, que con el apellido cambiado eran los de este 
territorio íós-CáritabrOs del tiempo de Augusto. De este 
misino modo, con el apellido de Vizcaínos, nos precia-
ínos oy de Cántabros. 
21 Péro bien lejos de caer en cuenta de ésta prueba, 
toda la fuerza de los argumentos de Zurita , y Oihenar-
to , y sus sedarlos está fundada mondamente en el or« 
den de gentes que Ptolomeo puso en sus Tablas-, sin que 
i a -
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hayan añadido mas razones, que sus propias convina-
ciones , y congeturas , como se lee á la pag. 311. de d i -
chas Antigüedades de Enao , donde dice: " E l argu-
^mento, pues, reducido por Oihenarto á brevedad , es 
jíde esta suerte : Ptolomeo, describiendo el lado septen-
j^trional de España , pone por el Ocaso los primeros á 
jilos Artabros , y cerca de estos al Oriente los Astures, 
lluego los Cántabros, después los Autrigones y Ca-
siristios; mas si se coloca á los Cántabros en Vizcaya, 
«Alava , y Guipúzcoa, Provincias, que por la parte del 
«Pirineo cierran las Españas, seguiráse , que no queden 
r?sitios para los Autrigones , Caristios >{ y Vardulos, 
«siendo asi que deban tenerlos entre los Cántabros , y el 
«Promontorio de la cumbre del Pirineo. Por lo qual pa--
«sa dhenarto á decir , que Guipuzcoanos , y Alaveses 
«son losVardulosy Caristios ;-que los Vizcaínos, y B u -
«rebenses son los Autrigones ; que los Riojanos son Bero-
«nes, y señalando los términos de Cantabria,Ja dá princi-
«pí o por el Oriente en Villafranca de montes de Oca hasta 
"Laredo; porque Bribiesca, Lugar de los Autrigones, está 
«á dos leguas de Villafranca , y el Rio Nesva de los 
«mismos Autrigones corre á quatro de *Laredo. Por el 
«Oriente termina á Cantabria en la Ria llamada Loar-
«ca , y en*el espacio de tierra ique hay desde ella á la 
«del Bierzo-, y Montes vecinos; porque el Rio Melso de 
«las Asturias distaba poco , según Strabon , de ,Noega, 
«y ésta de la .Ria que dividía á los Asturianos .de los. 
«Cántabros. Por el "Septentrión, un lado de Cantabria, 
«se remataba en el Océano , otro baxaba ácia .Mediodía 
«hasta Amaya. Y aunque confiesa iOi-henarto, que no 
«puede de todo punto representar e l cierto sitio-de Can-t 
«tabria , con todo eso dice , que se atreve á afirmar yer--
«ran grandemente los que la ciñen con los misríios-lími-
«tes que á Vizcaya , Alava , Rioja , y Guipúzcoa, sien-
^do asi, que ninguna de estas Provinciasicorresponde á-
«la menor parte de aquella. Y los notados de yerro gran-
«de , son Ocampo , Gar ibai , Mariana , Ludovico Nonio, 
'¿Ambrosio de Salazar § y Fr . Juan de la Puente, que él 
•^nom-
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„nombra , dexando de contar otros no pocos. Fue sin 
„duda animo también grande notar asi á Escritores tan 
^honrados , é insignes. Zurita en la Descripción de Can^ 
Cabr ia se templó mas, aun no citando por el mismo 
asentir, mas que á Hernando del Pulgar , Nebrija , y 
«Ocampo , pues escribió; estas son las razones que á mí 
^me inducen á ser de opinión tan contraria de la co-
^mun , y vulgar , y no estaré tan pertináz en e l la , que 
>íno me reporte, y reduzca no solo á lo mas verdadero^ 
«pero á lo que pareciere mas verosímil; pues no soy tan 
«arrojado de mi condición , á persuadirme tan facil-
«mente , que no huelgue antes de confesar lo que no en-
«t iendo, que casarme con mi opinión. Como me acaece 
«en lo de nuestra propia casa,adonde yo tengo alguna mas 
«cierta noticia de la tierra , y he hecho mayor diligen-
«cia , que apenas acabo de conocer en la región de los 
«Edetanos , adonde tengo yo naturaleza , que son muy 
«estendidos , y dentro de sus limites asienta Ptolomeo 
«en lo mediterráneo diversos Pueblos, sino el primero, 
«y los dos postreros , que son Cesar-Augusta , Sagunto, 
«y Lir ia , que llaman Edeta, y dió nombre á toda la 
«región, que está tan vecina de la Ciudad de Valencia, 
«Y quien tan poco sabe de su tierra, mal baria , sino se 
«conformase con los hombres doélos , que tratan de las 
«suyas propias, mayormente si con las letras, y buen 
«juicio se juntase la diligencia que se requiere. Esto 
Zurita. 
22 Este Analista de Aragón, dice Enao á la pag. 
309. de su Obra : « Que situaba los Cántabros en las 
«montañas de Asturias de Santillana, y Trasmiera , y 
"que su principal asiento era en las Villas de Santander, 
" y Laredo ; y que encerraban en sus limites el nacimien-
»to del Rio Ebro , y que ácia el Mediodía se continua-
«ban por la tierra de Aguilar de Campoo , que está ya 
»en lo llano con la sierra que llaman de Pernía , de cuya 
«montaña nace el Rio Pisuerga á la parte del Occidente, 
»y que por el Mediodía se estendia hasta confinar con la 
«tierra de Campos; y que se estendia tanto por esta par, 
«te-
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» t e , que llegaban á Támara , distantes solas tres leguas 
„sobre Falencia, y á Cuenca de Campos , Lugar entre 
vRioseco, y Vil la lon, apartado de cada uno otras tan-
^tas leguas; y que por la costa, del Océano tocaban cer-
dea del Cabo de Finisterre , y en ellos tenia nacimiento 
«el Rio Miño.« Habló prudentemente Zurita, descon-
fiando de su descripción , porque la admirable variedad 
de los Antagonistas de la Cantabria, prueba por lo me-
nos , que no obran baxo de unos, mismos principios, co-
mo Matemáticos. 
23 E l P. Enao, en sus Antigüedades de Cantabria,, 
que se dieron á luz el año de 1689. satisfizo á lo que es-
cribieron Zurita con miedoOihenarto con duda, y ar-
rojo , y algunos otros senarios suyos con ambigüedad, 
probando estar comprehendidas, en la antigua Cantabria 
las tres Provincias de Guipúzcoa, Vizcaya , y Alava. 
Mas al principio de este siglo el Peruano Don Pedro de 
Peralta intentó, turbarlas la posesión en su Historia ge-
neral de España, bolviendo. á renovar las especies mal 
entendidas de sus; predecesores. Pero luego que salió á 
luz , le respondió el¡ P. Manuel de Larramendi con su 
Discurso Histórico,. á instancias de Don Miguel Anto-
nio de Zuaznavar su pariente y amigo ,, á quien está 
dirigida la Carta r que le sirve de Prologo. Aun no ha-
bla llegado á sus manos la Obra que impugnaba; y asi, 
después que la vio , porque no- añadia. cosa sustancial á 
las anteriores , dirigía, contra ella el apendix ultimo, 
con los quales discursos, y apendix satisfizo el asunto, 
sobre el qual, á la pag.83. de su Disertación , dice el P. 
Florez : ^ E l ingenioso, y dodo P. Manuel de Larramen-
"di , de la Compañía llamada de Jesús r á quien tanto 
«deben las Provincias del Vascuence tomó á su cuenta 
«esforzar, contra la opinión del moderno, y esclareci-
^do Peruano Don Pedro de Peralta r la vulgar de incluir 
«en la. Cantabria á los Autrigones,. 7 Vardulos,, procu-
arando; primero, responder á los argumentos alegados 
^por Oihenarto , y Zurita, con otros pocos, y luego-
«añadir pruebas: en su favor» L a primera por la tradi-
wClOIli 
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^don , ó autoridad extrinseca de Españoles, y estrange^ 
pms que reputaron Cantabria, la Vizcaya, Guipúzcoa, 
•*>y Alava." 
- 24 Dio también otras sacadas del Idioma de los Cán-
tabros, y sus comarcanos , el que es muy probable fue 
el de toda España. Hay en Strabon prueba de haberse 
mudado en ella su primitivo lenguage , nombrándole en 
singular , de que se infiere era único. Las significaciones 
vascongadas, que tienen las Regiones, y Pueblos en los 
Autores Romanos (como mostraré al fin de esta Sesión) 
dan á entender que fue el universal de que usó la nación, 
con la variedad de sus conjugaciones, finales, y acentos; 
por cuya causa, los argumentos que se sacan de su con-
servación, en la Cantabria, son dignos de todo aprecio* 
Los opyestos por: el P, Fiorez , son tan inútiles , como 
flacos. B i uno es, querernos confundir con los Vascones, 
porque Éabian también eí mismo idioma. Mas esto es, 
porque aunque los conquistó Craso , no dexó este Lega-
do en aquel territorio nuevas gentes, que mudasen el 
lenguage , y porque no usó de esta política hasta enton-
ces ninguno. Y aunque hubiese querido , no lo podia 
poner en práctica por falta de tiempo. L a precisión de 
llevar, como Oficial General de Julio Cesar, acelera-
damente las armas á otras Regiones distantes, era para 
él negocio mas urgente, que el meterse en hacer mudar 
al Vascon.su lengua nativa, Pero los Cántabros mantu-
vieron la suya , por no haber sido conquistados, quan-
do Augusto, después de la paz general, hizo mudar el 
idioma, y repartir á sus Soldados los territorios de los 
Paises conquistados. E l otro argumento es el del Aldea-
no Termentino , que hablaba el lenguage de su Patria 
en Siguenza, como dice Fiorez á la pag. 131. citando á 
Táci to: y el de los Gallegos, de quienes dice Silio , que 
Galicia la rica envió con Anival á su juventud , que en 
estilo perruno cantaba versos en el lenguage de su Pa-
tria. 
- i t o l ^r'-ioq .uigimhq-Bj' .IOVBÍ m n^fictómq libíífífre* 
Mis-
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Misslt dives Gallcecia puhem 
Barbara nunc patriis ululantem carmina ¡inguis. 
Empero, como ni en el uno, ni en el otro caso d i -
cen estos Autores que lenguage hablaban estos; y fuera 
de esto, el uno , y el otro caso son anteriores á la mu-
danza del lenguage único que menciona Strabon , se 
debe inferir, que ambos á dos hablaron, y cantaron en 
Vascuence. E l suponer que en Siguenza, y Galicia , en 
Cantabria, y Vasconia, y otras partes de España se ha-
blaban entonces diferentes lenguages , es suponer que 
había en nuestra Península mas lenguas que las que sa-
lieron de la Torre de Babel. De las gentes, que se intro-
duxeron en España, ninguna hizo mudar el anterior 
lenguage, sino los Romanos. En su principio todos eran 
descendientes de los de la familia de Tubal, luego to-
dos hablaban el que estos los enseñaron. » E l P. Maestro 
la pag. 134. dice: Pase, que el Vascuence fue len-
7?gua Cantábrica , pues ni entiendo la una, ni la otra, 
"Los nombres son diversos, como el Vascon, y el Cánta-
"bro." Poco antes dixo: » La lengua Vascongada publí-
»ca en este mismo nombre, que es lengua de Vascones, 
«y cita á Oihenarto.« Pero ignora, que impropiamente 
llaman en romance Vascuence á nuestro idioma,que tiene 
en el nuestro su propio nombre, que es el de Eusquera, 
25 La otra parte de las pruebas que dió , fue va-
liéndose de los Autores Romanos , asi Historiadores, 
como Geógrafos, tratando el asunto á lo escolástico so-
bre los antecedentes seguros, que antes expuso Enao. 
Nuestros contrarios todos se abroquelaron con Ptolomeo, 
como de infalible Geógrafo. Pero despreciando entera-
mente su método matemático de señalar las situaciones 
precisas por grados, se han solo servido del orden de 
los nombres , con que llama en sus Tablas á las gentes. 
De aqui, y de sus ideas en alusiones, y sonidos de vo-
ces , se ha originado aquella increíble variedad, en es-
trechar, acortar, alargar, y ensanchar la Cantabria, 
que en todos ellos se nota. Lo que no podia suceder, si 
lo que pide atención á guarismos, y lineas, no se tra-
B ta-
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tase entre las gruesas sombras de dudas, arbitrarieda-
des , y conjeturas. 
Nombres de Ciudades, y Regiones , que en los 
Autores Romanos se hallan , y tienen eti-
mología Vascongada, 
VElia,Cuervo. Var i a , babosa. Alavaona, voz com-puesta de Alava, y ona. Buena hija. Otaviolca, 
Ota-vi-olca, dos argomas, que se golpean como tablas. 
Uxamabarca , Uts-an-abarca, es inútil alli el calzado. 
Vadina , Va-á dina. Es tanto como el otro , y sino Var-
dina , igual. Cerretanos , Cerretanzzaserrando; el os es 
adición del Castellano. Lassira , Latz-ira , Junco, ó ale-
cho áspero. Ausetanos , Autsetan , en polvo. Ergavia, 
Er-gavia , Lugar donde hay mazo. Ausa, Autsa, Polvo. 
Betica , Bee-tica , Región que está debaxo. Beturia, 
Bete-uria , Lugar lleno , abundante. Osea , á ruidos. 
Bergusia, Bert-gucia, todo cerca. Bituris , Bituric , re-
cogido. Gavaleca, Gava-leca : Noche , y baina , y ha-
ciendo la ^ ^ , Baina de aba; y haciendo la ultima a v, 
Gavalecu, Lugar de noche. Biscargu , ó Biscargui, te-
nemos caserío en Azcoit ia , y otro llamado Egossa, ó 
Egoza , en Placencia, y son nombres de Ciudades, en 
los Autores Romanos , con otros inumerables , que por 
no fastidiar , se omiten. 
S E S I O N I X 
Limites imaginados de la nueva Cantabria del 
Fadre Florez , y sus ásenos* 
26 T p L año pasado de 1768. el M . R. P, Fr . Henrí-
H í que Florez, Ex-Asistente General de las Pro-
vincias de España, Orden de San Agustín, dió á luz 
una 
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una Obra preliminar al Tom. 24. de su España Sagrad;), 
intitulada : h La Cantabria , Disertación sobre la exten-
s i ó n que tuvo en tiempo de los Romanos, con noticia 
^de las Regiones confinantes , y de varias poblaciones 
^antiguas." 
27 Entre todos los Athletas que salieron á la pales-
tra de Minerva, para disputar á las Provincias de V i z -
caya la posesión en que siempre se mantuvieron, de ha-
ber sido sus antiguos naturales los mas legitimes , y 
principales Cántabros, ninguno se vio en la arena con-
decorado con mas sobresalientes, y lucidos titules, ni 
en mas alta estimación de sabio , que este nuevo Anta-
gonista. L a grande opinión que adquirió con los veinte 
y tres Tomos precedentes de su España Sagrada $ espe-
cialmente de descubridor de los antiguos puntos histó-
ricos de los Romanos , por Memorias , Inscripciones, 
Medallas , y otros arbitrios ; un libro de Geografía , que 
publicó por primero; las notas que pone á Zurita, y So-
ta de no haber atendido á las Tablas, en que declaró 
Ptolomeo los grados , y minutos de las situaciones ; la 
prevención que hace , de que es preciso que incurran en 
tales yerros quantos no proyeden Mapas, con los gra-
dos correspondientes , asustó á los Vizcaínos, y persua-
dió al Público , que , como Theseo tuvo el ovillo de 
Ariadne , para salir del laberinto de Creta ; asi su R, 
halló en algunos de estos recursos el hilo de oro, para 
salir de este otro de la Cantabria. 
28 La imparcialidad, que anunció al empezar su D i -
sertación , era también correspondiente á su autoridad, 
y religiosa sinceridad, según se explica á la pag. 2. en 
la que nos dice: «? A l empezar esta Obra me hallaba en 
"la persuasión mas vulgar sobre la dilación de los Cán-
tabros ; pero después de rebolver los Geógrafos en sí 
?>mismos, es preciso resolver, según lo que parece mas 
"conforme con ellos, y qualquiera frase que parezca al-
"go viva contra el sentir mas común, la debes reducir 
"al concepto que imagino seguirse de los Geógrafos, é 
«Historiadores , no á espiritu de partido ? (pues entré 
¿ ^preo-
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^preocupado de lo que oy impugno) y metios á desafec-
^cion, que sería muy necia por no tener motivo" 
29 No es la propia satisfacción la que me mueve á 
salir á la defensa, sino el ver que nadie se interesa en ella, 
estando ultrajadas las Vizcayas, y habiendo tantos que 
las podian desempeñar mejor que yo, que carezco de 
títulos, y obligaciones de erudito. Pero me mueve vio-
lentamente el dulce amor de la ilustre patria; el deseo, 
de aclarar su eclipsada gloria, y lavarla de las feas man-
chas que se la imputan. Esto es lo que autoriza la de-
fensa de justa, y hace el atrevimiento remisible. Por 
esta razón se me deberá benignamente perdonar , co-
mo á secular, y Vizcaíno, qualquiera frase, ó voz que 
parezca algo ruda, ó viva; en el supuesta de no ser 
dirigida contra la persona, y respetada memoria del 
R. P. M . sino contra los agravios hechos en su Diserta-
ción á los Vizcaínos; negándoles el marcial valor que 
hizo á los Cántabros invencibles, y afamados por las 
quatro partes del Mundo: la Alcurnia de su descenden-
cia de los primitivos Españoles, conservada en su ter* 
ritorio, y el origen del goce de sus naturales usos , y 
costumbres defendido á costa de la sangre de sus mag-
nánimos progenitores, contra todo el poder del Empe-
rador Augusto, y sus mas distinguidos Principes, y 
Generales. 
30 No tenia, al parecer , el P. Maestro en su Espa-
ña Sagrada causa para esta disertación; porque en aque-
lla Obra está dividida la España en tres Provincias: á 
saber, en la Tarraconense, Lusitanense , y Beticense; 
y la Cantabria igualmente quedaba en la Tarraconense,, 
incluyeñdo, como excluyendo de ella las Vizcayas. Pe-
ro de aqui vemos quiso tomar motivo para formar su 
Cantabria, disponiendo al favor de las nuevas luces una 
encamisada para robar á los Vizcaínos , que los con-
templaba desarmados, y dormidos, la posesión de ser 
Cántabros. Todos los sentidos, y potencias del hombre 
padecen sus ilusiones. Pareció á los Vizcaínos desafec-
ción el concepto que de ellos formó el P. Maestro ; y 
& 
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él tnistno declaró que no lo era; pareció también oca-
sión buscada ; y como él mismo nos dice en su Prologo, 
era empeño en que estaba metido, de decidir este pun-
to controvertido entre los Escritores mas visibles de 
estos tres siglos; pero tanto hiere el tiro, que sale del 
entendimiento errado, como el de la torcida voluntad, 
aunque de esta eximimos del todo al Sabio Disertador, 
31 Valiéndose, pues, de las luces que adquirió por 
los Autores antiguos, determinó los limites de su Can-
tabria á la pag. 2. de su Disertación, diciendo: "D igo , 
j^pues, que según los Geógrafos antiguos, era Canta-
*>bria las montañas de Burgos, peñas al mar, peñas 3 
9'Castilla, incluyendo en lo mediterráneo hasta las corT 
"dilleras 4e peñas sobre León , por Aguilar de Campoo, 
9>y Valle de Sedaño ácia Frias, dejando dentro los na-
»cimientos de los Rios Ebro, Carrion, y Pisuerga, y por 
»la Costa, desde cerca de San Vicente de la Barquera, 
"hasta cerca de Somorrostro. « 
32 Es imposible que en esta nueva Cantabria, tan^ 
to por su corta área, como por su notoria esterilidad, 
se criase, y alimentase el numero de esforzados varo-
nes necesario, y correspondiente para sostener, y aguan-
tar las pesadas , y graves guerras que ellos sustentaron, 
y sufrieron. Este conocimiento obligó al P. Florez á 
decir al fin de su Disertación, pag. 219. " Este es un 
"espacio quadrilongo, que aun oy tiene inumerables po-
"blaciones, y algunas muy notables, siendo asi que el 
«vecindario de España es oy un despoblado en compa-
r a c i ó n de lo antiguo, en que sabemos ponía una sola 
^Región tantos millares de Soldados, quantos dificulto-
"samente pondrá oy media España. Fuera de aquellas 
"limites quedaba quanto hay desde cerca de Bilbao al 
"Pirineo , en cuyo espacio vivian los Autrigones, los 
"Vardulos, y Vascones que bajaban mucho de Norte 
"á Mediodía. Y si una sola Ciudad bastó para terror de 
"los Romanos, (como se vió en Numancia) no debes fa-
t igarte en conjeturas, ó ponderaciones para el cuida-
"do que los Cántabros dieron al Emperador Augusto,, 
"S.ia 
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«sin necesitar agregarlos la Vizcaya, la qnal (si es fir-
^me lo referido) era tan diversa de la Cantabria, como 
«las Asturias, y Ga l ic ia . " 
33 Muchas cosas supuso al acabar su Disertación el 
Padre Maestro en este lugar ; una de ellas es, que Es-
paña es oy un despoblado en comparación de lo que 
fue en tiempo de los Romanos. ¿ Pero en qué se fun-
da este calculo? ¿Qué prueba dá para autenticarlo? 
ninguna. En aquellos tiempos no se sabía por acá , ni 
aun mucho después, cultivar el campo, ni se conocía el 
maíz, que es el alimento de la gente del campo; ni se 
sembraba trigo para tener que comer, como ahora; ni 
se sabía beneficiar las tierras con ca l , y otros abonos; 
ni se sabía trabajar en muchas artes mecánicas, de que 
saca oy su subsistencia la gente común. ¿Y quiere el 
P. Maestro, que por solo su dicho se le crea, que en 
aquel tan reducido, y estéril País se mantuviesen del 
ayre, como Camaleones, tantas millaradas de valien-
tes Soldados, como fueron los que componían la van-
guardia del gran Exercito de Anibal , y los que re-
chazaron al Emperador Augusto, y sus mayores Ge-
nerales? La Cantabria verdadera ocupaba mas anchos, 
y fértiles espacios; mas la que aqui ha delineado el R. P. 
es el País casi mas misero, y pobre de España, y sin 
las comodidades de comercio que tienen otros: ¿Y quie-
re que viviesen en él en aquellos tiempos tantas gentes 
como las que nos dicen hay oy en la China ? 
34 " Un despoblado, dice, es oy España en compa-
"racion de la antigua, pues sabemos ponia entonces una 
"Región sola tantos millares de Soldados, quautos difi-
^cultosamente podría oy lá mitad de aquella. ¿Qué cuen-
to? Si todos los hombres, capaces de tomar armas , las 
tomasen en medía España, padre por hijo, como en 
aquel tiempo el Cántabro, el Exercito de Xerges, com-
parado con él , sería ün destacamento suyo. 
35 La población que en aquellos tiempos tuvo Es-
paña , se puede congeturar por lo que consta en Plinio. 
Este dice, que el numero de gentes que concurrian á 
qua-
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quatro de los siete Conventos jurídicos de la España c i -
terior (y omite el de los otros tres) era el siguiente: 
A los dos de Clunia, y Astorga juntos de 240$. A l de 
Lugo de IÓOS. A l de Braga, con sus adyacentes, de 
275^. y que el numero de toda la muchedumbre del ter-
ritorio que comprehendian estos quatro Conventos ju-
rídicos, era de 68x9. personas. Comprehendianse en sus 
territorios todos los Países que caen al Poniente, y Nor-
te de los Rios Ebro , y Tajo; pues sino es el Convento 
de Santaren sobre Lisboa, en el Tajo, no hay otro nin-
guno en este vasto territorio, que coge casi media Es -
paña. A cuyo respeto, siendo oy la población de Es^ 
paña de mas de nueve millones de almas, puede sacar 
qualquiera la cuenta, y conocer el peso, y pulso con 
que el P. Maestro calculó el abance de su proposición. 
Todo aquello hubo de persuadir, para que en su nueva 
Cantabria hubiese innumerables gentes, y para que las 
cercanías del origen de los Rios Pisuerga, Ebro, y Car-
rion, que están nevadas la mitad del año , estuviesen 
tan colmadas de la muchedumbre, como los Anfiteatros 
Romanos en las funciones de los dias mas plausibles. 
36 E l exemplo de los valerosísimos héroes de Nu-
mancia uo es tampoco muy del caso; porque era la gua-
rida de los Celtiberos , y Vaceos , y el antemural de 
los legítimos Cántabros; por lo que no pudo ser tomada 
por los Romanos, mientras la socorrieron estos. 
37 L a otra terminante decisión de estos supuestos, 
ultimo oráculo de su Disertación , de que era tan diver-
sa la Cantabria de la Vizcaya, como las Asturias, y G a -
licia, la mostrarémos retratada por el mismo P. Maes-
tro en el Tom. 24, de quien fue obra preliminar su D i -
sertación. 
3 b 
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S E S I O N I I I . 
Dase razón de los nuevos hallazgos del P . M 
y se impugna el del Monte Cabarga, 
" 38 T ) ^ ^ - fortalecer •) y confirmar los limites esta-
t f blecidos en la Sesión pasada, num. 31. conoció 
el P. Maestro la necesidad de producir algunos nuevos 
Documentos. As i , aunque como seétario de nuestros an-
tiguos Antagonistas, Zurita, y Oihenarto, renovó, sin 
hacer mas memoria de ellos , que si se hubiese bañado 
en el Rio Leteo, todos los argumentos de que estos se va-
lieron; no pareciendoie suficientes, añadió varias ins-
cripciones Romanas. La primera á la pag. 43. y es de un 
hijo de Phebion, y Primigenia, natural de Sasamon; otra 
de una Señora llamada Flaminia á la pag. 163. otra de 
Tito Manilio, hijo de Siion, de la Tribu Quirina, á la pag. 
180. &c. Estas inscripciones, quando confirman algún 
punto histórico, son documentos decisivos; mas las pre-
sentes, para prueba de nuestros limites en disputa, ra-
mas frondosas de esquisito frutal, en año que no llevó un 
grano de fruta. 
39 Las invenciones propias, y originales del R. Flo-
rez son: el haber hallado por puntos fijos de la tierra, 
-en las montañas , las fuentes Tamaricas, y el monte To-
do ve na, que escribió Plinio habia en la Cantabria, y 
porque es este Documento muy sustancial en su diser-
tación, se impugnará luego. 
40 Estrivando en este fundamento, fija el ultimo con-
fín oriental de los Cántabros por el Norte al Oriente 
de Somorrostro, y al Poniente del monte de este L u -
gar; de manera, que el Lugar quede en Cantabria, y el 
monte Todovena en los Autrigones, como consta á la 
pag. 7. donde dice: «Que corria la Cantabria por San 
VI-
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-íVicente de la Barquera, Puertos de San Martin de la 
„Arena, de Santander, y Santoña, hasta cerca del Rio 
f,que entra al Mar al Oriente de Somorrostro, M.vz-
vquis, y Poveña, que oy sonde las Encartaciones. D¿s~ 
jrie aili corriendo al Oriente, empezaban los Autrigo-
»nes.,, Esforzóse con gran, empeño en asegurar, y con-
firmar este ultimo confín de los Cántabros; pero tro-
pezó con la dincultad, de que al monte Devena de So-
morrostro le habían todos los Autores estimado contes-
temente por ei monte, qne Plinio contó estar en Canta-
bria. Para vencer este grueso embarazo, quiso probar 
que el monte, de quien habló este Geógrafo, era el 
monte Cabarga de la montaña; porque ei de Somarros-
tro de Vizcaya estaba en los Autrigones de Ptoíomeo. 
41 Para esto supone , que el monte Cabarga es todo 
vena. Siendo cierto que se recogen en él (según informes) 
á pedazos menudos los guijarros de ella: Que su uso es 
tan moderno, que no pudo Plinio tener noticia de éi ; y 
que hay en él otros muchos géneros de canteras que no 
las tiene, según el Autor que habla de él. Esto dimana 
del informe que de la montaña se le hizo al P. Florez. 
Añade también, que con esta vena sale el fierro de me-
jor calidad, y correa que con la de Somorrostro. Mas 
lo cierto es, que el Montañés lleva, quando puede, y 
tiene ocasión, la vena de Vizcaya, y que el Vizcaíno-
nunca la ha t ra ído, ni la traerá jamás de la montaña; 
lo que no sucedería si fuese verdadero el informe, ó 
informes que se le hicieron al P. M . Si el monte, de que 
se maravilla tanto Plinio, fuese el de Cabarga, debia 
maravillarse de dos montes que eran en toda su super-
ficie, y centro solo vena; pero se maravilla de uno solo; 
con que siendo el de la montaña monte de vena en el 
cuerpo, y sus faldas solas, como vino á confesar el Re-
verendísimo á la pag. 22. de su Dise r t ac ióny el de So-
morrostro, no solo en la superficie, centro, faldas, y 
cima, sino en todas sus partes, y sin mezcla de ningu-
na otra cantera, se sigue por precisa consequencia, que 
es este, y no aquel el monte, de quien dijo este Autor: 
C «Que 
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«Que en la Cantabria habia un monte alto , y rajado, 
«cuya abundancia era increíble; pues era todo él mate-
arla de vena de fierro. 
42 Tomó tan apechos la defensa de este su monte 
Cabarga, que no reparó en ninguna cosa para que sa-
liese airosa, y perfeda, Asi atravesó inadvertidamen-
te por una mala construcción gramatical; suponiendo, 
y. entendiendo en mal sentido el lugar de Plinio, quan-
áo dice ácia la motad de la pag. 22. §. 39. * Pero sin 
«recurrir á Soraorrostro, hay dentro de la Cantabria un 
«monte, que es todo vena- en el cuerpo, y sus faldas, 
«con la circunstancia , de que en él se verifica mejor que 
«en Somorrostro !a expresión de Plinio, sobre que el 
«Océano baña aquella parte , lo que en Somorrostro nó 
«se verifica tan literalmente , por estar mas tierra aden-
^tro al Mediodia del rio, que baja de las Encartaeio-
*nes, donde no pueden entrar naves; pero el de lá 
«montaña tiene á su misma falda •el Océano, que entrá 
«por el puerto de Santander, subiendo al Astillero de 
»Guarnízot sobre el qual prosigue el Mar con tanto fon-
«do , que admite allí navios de guerra del mayor porte/' 
Digo, pues,( con la atención debida, que el P. Maes-
tro se equivocó en este lugar; porque en él dice Plinio, 
que á la parte de la Cantabria marít ima, á la qual ba-
ña el Océano, hay un monte todo vena; en cuya ex-
presión la bañada es la maritima de Cantabria, y no 
la parte del monte Cabarga^ como traduce el R. P. y pa-
ra que lo examine quatquiera Gramático , .hé aquí las 
palabras de Plinio ; Cantdbrhe maritima parte, quam 
Oceanus alluit, mons. prcerupté altus incredibile di&u 
totas ex ea materia est, lih. 34. cap% 15 . Si el bañado fue-
^e, como supone el P. M , en su traducción , el monte, de-
bia escribir Plinio al qual, ,.y entonces tendría re-
lación al monte; pero poniendo á la qual, quam no se 
puede coastruir sin solecismo , entendiendo ser. la ba-
ñada la parte del monte Cabarga; porque en su legi-
timo, y literal sentido dice con claridad, que en la 
parte maritima de la Cantabria bañada por el Ocea-
no, 
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HO, está situado el monte Todovena, y por consiguieu-
tej que es este el de Somorrostro. No dudo que erí la 
espIicaciQá d¿ este punto gramatical tengo á mi favor 
el'voto de Nebrija. Este monte, pues, rasgado, y mi-
nado por todas partes, penetrado de profundas, espa-
ciosas, y escuras cabernas, por las que se acarrea en 
carros tirados de bueyes guiados con luz artificial, la 
vena que se reparte á innumerables parages desde an-
tes de los Romanos , es en el que se hallan las dos cir-
cunstancias de la situación que le dio, y dé l a incren 
ble fecundidad de este mineral, que admiró el Autor. 
43 Este monte ha sido tan memorable por su increH 
ble fecundidad, como lo ha sido entre los Escritores 
que han disputado sobre la extensión de la Cantabria 
para prueba de limites. Especialmente nuestro ingenio-
so Larramendi expuso tan eficaces argumentos con él, 
que no pudo el erudito Florez hallar otra solución que 
buscar otro monte como él, y pretender persuadir, que 
era el de la montaña , y hacer tantos sobre este cimien-. 
to en contra, que son una gran parte de su Disertación; 
los que se arruinarán quando confiese á este monte en 
Vizcaya, y quedarán firmes todos ios que quiso impug-
nar á su contrario. 
S E S I O N I V . 
Retrataciones del limite de Somorrostro^ y del 
ultimo oráculo de la Disertación del 
P . Maestro Florez, 
44 V A hemos maniféstado, y enseñado el punto fi, 
M, jo de la tierra con que ha establecido el P 
Florez este confín entre Cántabros, y Autrigones por 
tan cierto , y firme, como es el Rio Vidasua, y P á -
neo entre Francia , y España: el estrecho de Gibraltar 
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entre Africa, y España: y el de los Dardanelos, Pon-
to, y Rio Tañáis entre la Europa , y Asia, Esta con-
fianza le hace decir á la pag. 24. de su Disertación: 
»Dado esto, no es preciso alargar la Cantabria á So-
r>morrostro; pues cesa el único fundamento que habia 
"para aquella extensión, por señalar Plinio dentro de la 
«Cantabria el monte todo yerro: y este es su monte 
"te Cabarga. 
45 A este confín tan de contravando le denuncia-
ron con cierto folleto los Guardas de la Cantabria , que 
le cuentan por seguro, empezando desde el brazo de 
mar entre Asturias, y la Montaña en el Pirineo. A l re-
gistro encontraron también otro genero prohibido, so^ 
bre los que van impugnados en la Sesión ÍII. Este es" 
ser contrario á las Tablas, y Mapas, no solo de Pto-
lomeo, según las delinea Miguel Villanobano, sino á las 
Tablas puestas por el mismo Reverendísimo en el Tom. 
24. de su España Sagrada, en el apéndice que pone á 
su fin. De cuyo reparo, habiéndole dado parte, se dio 
por convencido, pues á la pag. 7. de este su referido 
Tomo, á quien sirve de obra preliminar su Disertación, 
se retrada , diciendo: " Que la Cantabria legitima, é in-
"dubitable se extendía hasta Bilbao. 
46 ¿Quién dixera, si el P. Maestro no mudára de 
consejo, como sabio, que á aquel confín tan vigorosamen-
te fijado en el rjo de Muzquis, y Poveña, y V i Oriente 
de Somorrostro; por esta generosa re t ra tac ión , le ex-
tendiese hasta la Ría de Bilbao? ¿No añade que hasta 
aqui liega aun su Cantabria indubitable? ¿No nos dijo 
en su Disertación, que el ultimo confín no pasaba de 
Muzquis, y Poveña, y su rio, que baja de las Encarta-
ciones, excluyendo de la Cantabria el monte de vena 
de Somorrostro, y todas las Vizcayas, excepto parte 
de las Encartaciones ácia el Poniente? Sí señores: y 
ahora, segun la extensión que ha dado á la Cantabria, 
deja incluida en ella su tercera parte , que será lo que 
cae al Poniente de esta Ria , en cuyas orillas están si-
tuadas las Ciudades de Orduña , y las Vil las , y Lugares 
0 de 
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de Amurrio, Luyando, Areta, y Portugalete, con Bilbao 
ia vieia , porque la nueva , que está al Oriente de la Ría, 
se fundó después á 5. de Junio del año de 1300. por Don 
Diego López de Aro ; y asi bien , todo lo que cae á su 
poniente , en que entran mucho numero de Lugares, y 
el monte de Vena de -Somorrostro. Igualmente queda 
comprehendido en la Cantabria 4 que el P. Maestro en 
el Tomo., y pagina expresados llama indubitable , todo 
el país de la Provincia de Alava , que cae desde este 
mismo grado de longitud ácia el Poniente. 
47 Por esta misma ret ra tación solemne queda asi-
mismo convencido de falso el ultimo oráculo, que pro-
nunció el mismo P. Maestro al fin de su Disertación , de 
que tanto tenia el Vizcaíno de Cántabro , como el Astu-
riano , y Gallego ; pues le concede aqui Cantabrismo 
indubitable á mucha parte de Vizcaya, y Alava , que 
no se puede conceder ni á las Asturias ^ ni á Galicia, 
con lo que quedan derrivadas las decisiones, los asertos, 
ú oráculos , que fueron el doble fruto de su disertación. 
48 Continuando el sabio Diseñador su retratación, 
da al resto de los Guipuzcoanos, Vizcaínos , y Alabeses 
un cantabrismo opinable, que antes les negó, diciendo 
á la pag. 7. de su Tom. 24. «Esta era la antigua, fa-
?rmosa , é indubitabie Cantabria, reduciéndose las dis-
"putas modernas; asi pasaba mas al Oriente, incluyen-
«do las tres Provincias de Vizcaya, Guipúzcoa, y Ala-
^va. Los Vizcaínos dicen que sí, y han sido recibidos con 
^tal liberalidad, que el pretendiente de la parte se ha 
«levantado con el todo; de suerte, que en diciendo Cán-
«tabros , y Cantabria , entiende el común sentir á los 
^Vizcaínos, y su tierra , sin admitir ni aun á la parte á 
»los Montañeses de Burgos." 
49 Si el Padre Maestro hubiera convencido en su 
Diseitacion el asunto de los limites de la Cantabria , no 
se le podia desde la Vizcaya mantener ia disputa , y 
darle razones, que le hiciesen mudar los limites asenta-
dos , con tanto cuidado , como se lee en estos pasages. 
50 Continuando en el numero dicho del Tomo 24. 
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de su Espana Sagrada su rctraftarioti , declara á parte , 
de los Vizcaínos legítimos , é iudiibitables Cáutabros; 
y á los demás pjr Cántabros opinables, s.-rnn el '^ra.jo, 
y estimación que merezcan sus pruebas, diciendo: ^Es-
»ta opinión, se ha propasado de las pretensiones de ios; 
^Escritores Vizcaínos; pues intentando estos, que las-
?>tres Provincias entren á la; parte , y muy principal,. 
como propone el do¿to, y juicioso Enao en su Tonri. í j 
?>pag. 3BB.) se ven oy mas allá de sus intentos, hechos 
"dueños del todo 4 los que pretendían ser parte. Pero 
wprescindiendo por ahora , si la Cantabria abrazó la 
^Vizcaya, decimos; que los Montañeses de Burgos des-
"de cerca de Santander, hasta Bilbao v deben ser publi-
"cados principales Cántabros, como ciertos, y no ex-
«puestos á prudente duda; los demás como probables en 
"un grado de probabilidad , qual merezcan las prue-
"bas." En este, lugar quitó el P. Maestro al acto de su 
retratación algo del grado heroico con que caminaba, 
por atribuir á los Montañeses de Burgos la parte princi-
pal de Cántabros , que correspondía á los Vizcaínos , co-
mo se hará constar por la uniformidad de todos ios Au-
tores Romanos. 
51 E l P. Enao en el lugar citado, dice: « M i animo 
"no ha sido vincular á solas Vizcaya , Guipúzcoa , y 
"y Alava; quanto he recogido de Cantabria, y Cánta-
"bros, por mí atribuyanse otras Regiones, y gentes Es-
paño l a s , lo que en lo recogido les pareciere fundada-
"mente que les compete. Lo que he pretendido, y quie-
bro, es, que las tres Provincias entren á la parte, y muy 
^principal." Mas el P. Florez, sabidor de esto, antes 
que escribiese su Disertación , se olvidó de este lugar de 
Enao, y no solo negó á la Vizcaya esta calidad de ser 
la mas legitima parte de la Cantabria , sino que las re-
chazó enteramente de ella. Esta notable variedad de l i -
mites al Tom. 24. distinta casi enteramente de los esta-
blecidos en su Disertación, que era su Obra preliminar, 
y la queja de que no se le admitan por Cántabros, ni á 
los Montañeses de Burgos, de quienes no habló ningún 
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Autor anterior , por no haberlos imaginado tales , nos 
aségura , que un folleto de sesenta , y mas hojas , en 
quarto, que se escribió de priesa , y sin haber todavía 
comprehendido bien á los Autores Romanos; pero ne-
gando esta extensión de ia Cantabria á las montañas de 
Burgos, hizo conocer al P. Maestro, que aunque tan 
sabio , estaba sujeto á errar , y que erró , como hombre, 
en el concepto que formó de la antigua Cantabria. Y el 
estilo mas picante del dicho papel , fue el que le hizo 
hacer memoria del dodo, y juicioso"Enao, como cons-
ta en este numero., y las retrataciones de mas atrás, 
que se irán aumentando mas adelante /Llegó, pues,* tan 
tarde él conocimiento geográfico al P. Florez , que ya 
tenia escritos veínte y tres Tomos , y su Disertación pa-
ta el veinte y quatro ; por lo que llegó tardío ehr.eme*-
dio , como dice aquel distico de algún Poeta Phisico, :< 
Principiis. obsta 1 sero'niedicina p^ratur^ 
Dum mala per lorigas invaluere. moras» ; 
Por lo que toma-el partido de despedazarla , como Me-
dea, el cuerpo de su hermano Absirto, para detener 
en su carrera , en recoger los miembros esparramados, 
y dispersos, á Aetas,.que la iba siguiendo. 
S E S I O N V . ; 
'Invención falsa de las Fuentes Tamaricas de 
Plinio en las Montañas de Burgos. 
52 " O O R aquella virtud magnética que halló por 
I conveniente dar á su nueva Cantabria , quiso 
el P. Maestro atraher á ella por segundo punto fijo de k 
t i e r r a aquellas famosas Fuentes , que Piinio contó en 
Cantabria en el libro de su Historia Natural, y á la pm. 
4. de su Disertación , dice: ln Cantabria Fcntes Tama-
r m tn augurus habentur. Tres sunt oñonis pedibus dis-
tan-
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tantes in nnum alveum coeunt vasto singult amne. Sin-
gulis siccantur duodecies diebus , aliquando^  vicies citra 
suspltionem ullam aquúP 4 cum sit vicinus HHs fons sine 
intermissione largus. Uirum est non profluere cas aspi-
aere volentibus ; sictá proxime Lardo Licin'w^ Le fatd 
post pr£eturam r past septem enim dies occiditUh, 3 U 
Cap, 2. »'Que en la Cantabria hay unas Fuentes llanta-
«das Tamaricas, tenidas por de mal , ó buen agüero^ 
«para los que ván á mirarlas. Tres en numera distante* 
«ocho pies una de otra , que ván á juntarse , corriendo 
«cada una de por sí antes, en una madre : que se secan 
«doce veces al dia , y algunas veces veinte , sin dexar 
«señal alguna de agua, sin embargo de que está vecint 
«á ellas otra quarta Fuente , que mana sin intermisión; 
«y que habiendo por aquellos dias ido á verlas Larcio 
«Licinio Legado, después de acabada su pretura, por 
«haber llegado en hora que no manaba, murió al sep-
«timo dia. " 
53 A l párrafo siguiente añade : Que Zurita no co-
noció estas Fuentes. Si hubiese sido la Tamarica la 
Fuente que intenta persuadir el P. Maestro, se puede 
creer que hubiera adquirido esta noticia quando esten-
dió su Cantabria hasta Galicia desde la Sierra de Per-
nía , de cuya cima no está distante esta Fuente, de que 
vá á tratar el P. Maestro. ¿Pero quién pudo jamás ima-
ginar lo que aqui pretendió hacernos creer? 
54 Inmediatamente dice con gran satisfacción , y 
presencia de animo: « Yo he,averiguado la situación de 
«las Fuentes que refiere Pllnio en la Cantabria , y es en 
"las Montañas de León, al Oriente de la Ciudad doce 
"leguas, juato al Rio Cardón , en el Lugar de Velilla de 
«Guardo , cinco leguas al Norte de Saldaña , donde hay 
"una Hermita , con titulo de San Juan de Fuentes Divi -
«ñas. Qy no existe mas de una Fuente con arco de pte-
"dra de sillería , que indica remata antigüedad, sin co-
nocerse en la unión de las piedras ningún genero de 
" c a l , arena , ú otro vetun. La altura del arco es de unos 
"Siete pies, la agua nace á borbotones , suele correr 
«cien-
^ciento y setenta pasos hasta el Rio Canio». í< 
. 55 « Lo maravilloso de la Tamarica es , que sud-
«manar seis , ó siete veces en una hora, y casi inume-> 
«rabies veces al d ía , sucediendo correr también quince 
«dias , ó un mes sin cesar , y luego queda seca por otro 
«tanto tiempo, y aun mas, sin dexar el menor indicio 
«de agua , como refiere Plinio. Formase de ella una la-
«guna , en que me dixo haberse bañado un anciano , que 
«entre otros me informaron de la situación, y una vez, 
«al acabar de beber , vio repentinamente quedar la 
«Fuente sin indicio de agua 5 esta laguna corresponde á 
«la expresión de Plinio: In unum alveum ; y por tanto, 
«nos aseguramos que habla de esta Fuente , y que el s i -
«tio es dentro de la Cantabria , y que por esto alarga-
«mos la Cantabria desde la costa de Santander al Me- . 
«diodia , llegando, y abrazando las cuestas de Aguilar 
«de Campoo, y Norte de Saldaiia, en que está la refe-
«rida Fuente.« 
56 Quien leyere las reglas de critica que nos dio el 
P. Maestro en su Clave Historial, y vea el juicio que 
forma entre las Tamaricas de Plinio , y esta Fuente, 
pienso que hallará algo de admirable. Para mí es cosa 
tan increíble , como lo fue para Ovidio otra, quando d i -
xo: Que aunque se lo aseguráran sus Dioses Júpiter , y 
Apolo en sus mas idolatrados, y respetados Templos, 
no les daria crédito , y los tendría por oráculos vanos. 
Hoc mihi, si Delphi, dodonaque diceret ipsax 
Esse , viderentur va ñus uterque locus, 
Mas fiado en este punto fijo de la tierra, estableció, y 
estendió su nueva Cantabria en estas Montañas, en me-
dio de la de sus predecesores, á saber , de Zurita , que 
la llevó á Galicia , y de Oihenarto á montes de Oca, 
57 ¿Qué uniformidad hay entre esta Fuente, y las 
que nos describe ? Ninguna. Aquellas son tres Fuentes 
intermitentes, que nacen á distancia de ocho pies Ro-
manos una de otra , y esta otra es una Fuente sola. 
Aquellas manan , y se secan doce veces al dia , y alguna 
otra vez veinte , que sale, como si por lo común corrie-
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rao una hora , y se mantuviesen secas otra. La de nues-
tro P. Florez mana, y se seca á la hora seis, ó siete ve* 
ees, que son ciento y quatro veces, ó ciento y sesenta 
y ocho veces , y otras mana los quince dias y un mes, 
sin cesar ; efugio , que las pone al abrigo de toda pes-
quisa. Por la diversidad que se nota en la supuesta fr«-
qüencia , se vé la ninguna semejanza con las Tamaricas 
de Piinio. Además , tenian aquellas en su vecindad otra 
quarta Fuente perenne : Cum sit vicinus illis fons sine 
intermlssione largus. Estas eran quatro Fuentes, y esta 
otra una sola. ¿Adonde , y quándo se escaparon , Revé-
rendisimo Padre , las otras tres, que son necesarias para 
probar identidad con aquellas ? Porque con tal desigual-
dad en el numero , nadie se persuadirá, que aquellas 
quatro Fuentes , y esta sola , sean las mismas Fuentes.. 
No es menor el empeño de querer encerrar en el hueco 
del arco de la Fuente de Velilla del Guardo de siete 
pies de alto , á quien no corresponden mas de quatro de 
frente , ó ancho , tres Fuentes , que una de otra distan 
ocho pies Romanos, que harán como nueve de los nues-
tros , que dice Piinio : Odionis pedibus distantes , y otra 
quarta Fuente perenne , que está junto á ella, las quales. 
necesariamente hablan de ocupar una área de ochenta 
y un pies quadrados , quadrando los nueve que hay de 
distancia de una á otra. Y no pudiendo contenerse en 
los quatro pies del hueco del arco de la. Fuente de Vel i -
lla del Guardo , quadrando los quatro pies mas de diez 
y seis pies quadrados de área ; por consiguiente no pue-
den caver en aquel arco las Tamaricas de que habla 
Piinio. Si esta sola Fuente (aunque es un imposible de-
mostrado) contuviese dentro , donde se supone que bro-
ta , las quatro Fuentes de Piinio ,, que son precisas para 
que sean las mismas Fuentes, no podía tampoco brotar, 
como le aseguraron , y supone el P. Florez; pues, en-
tonces jamás debia secarse ; porque aunque las tres 
Fuentes intermitentes tragesen en su turno agua , y la 
dexasen de traer, y se secasen, la otra quarta Fuente 
perenne , que estarla con ellas, macarla, y daria agua 
de 
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-de continuo í Fons sitie htermissione ¡argus; con que lo 
que resultarla es , que unas veces traería mucho mas 
caudal de agua, y otras mucho menos; pero jamás que-
daria seca , como supone el Maestro Florez, y su infor^ 
mante el titulado anciano del baño. Si la Fuente se seca 
tantísimas veces cada hora, ¿ cómo cuenta este autori-
zado vejete , y no ningún otro , por raro el caso, de ha-
bérsele secado enteramente una sola vez \ después que 
bebió en ella? ¿No será esto haberse el sério anciano 
buelto desde la laguna en Juan rana , por transfigurarse 
en Cántabro ? 
58 Quitado el dicho de este testigo, que afirma se le 
secó, todos los demás solo le informaron de la situación, 
y no mas, como se colige de la relación que hace. Esta 
Fuente, que aqui nos trae el P, Maestro, no merece con-
cepto de intermitente, por las circunstancias que refie-
re. E l salir á borbotones , no dimana de otra cosa, que 
de brotar la agua por condudo estrecho de abajo para 
arriba. Y si esta está mezclada de materias de azufre, y 
de hierro , por el movimiento mas vehemente que estas 
partículas fogosas la comunican, se eleva con mas vio-
lencia á la esfera del aire, y bulle mas vivamente , co-
mo lo estamos viendo en muchas de las Fuentes que par-
ticipan de esta especie de masas. E l manar inumerables 
veces , no es sino correr á gotas por falta de suficiente 
caudal : el correr quince dias, ó meses continuos abun-
dancia de humedad; y el secarse por otro tanto tiempo, 
efeéto de sequedad \ sin que por esta variedad de c i r -
cunstancias naturales merezca el concepto de Fuente in -
termitente , ni extraordinaria , y mucho menos el de ser 
las quatro Tamaricas. És tas , corriendo en quatro arro-
yuelos divididos, van caminando en una madre común: 
In unum alveum coeunt vasto singuli amne , lo que no 
se puede verificar con una Fuente sola. E l P. Maestro 
construyó á la pag. 4. diciendo ; que se juntan en una 
madre copiosa; y á la pag. 5. dió al in unum alveum sig-
nificación de laguna , construyendo en diverso sentido. 
Pues Pliniono ttató de laguna ; porque el verbo ¿ w e , 
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ir á una con otro, es de movimiento, y con estos verbos 
la preposición in lleva á acusativo: asi dice el P. Maes-
tro en la primera construcción ; pero en la segunda , en 
que dá significación de laguna , pienso que se equivoca; 
porque para esto debía decir : Coeunt ad unum alveum, 
y. sino usque ad unum alveum, que van á una madre , ó 
hasta una madre común-, y entonces se podia pronosti-
car , si la madre común era de R io , ó de Laguna ; aun-
que qualquiera leerá mejor, que era de Rio. Tampoco 
dice el Autor , que las Tamaricas tengan algo de piedra 
de sillería , ni otras particularidades de la Fuente de 
aguas Divinas de Velilla del Guardo , que nos refirió el 
P. Florez. 
59 A todo esto sé añade la mas notable acyrologia, 
6 impropiedad , para que puedan ser las Fuentes de P l i -
nio, por estar situada á muchas leguas al Poniente del 
ultimo confín , que Ptolomeo , Plinio , y Strabon señalan 
á los Cántabros, como se verá en los respedivos lugares 
de este Escrito. 
Fuentes intermitentes en Cantabria , y qudles 
¡as mas semejantes á las de Plinio» 
6o l y / r U c h a s Fuentes intermitentes hay , según la 
J.TJL VOZ común, en parages adonde se extendía 
la Cantabria. Empero las mas notables , ciertas, y ad-
mirables , son las de Quilimon en el Vaile de Mendaro, 
jurisdicción de la Vil la de Elgoibar. Este es un boquerón 
que brota tan copioso torrente de aguas , que con ella se 
mueven las ruedas de los Barquines, ó Fuelles , y los ma-
zos de dos Ferrerías mayores, y unos Molinos de mas de 
doce piedras correderas de moler trigo, y maíz. Todas 
estas maquinas, con todas sus ruedas, páran de repente, 
y quedan sin visos de maquinas hidráulicas; porque se 
secan enteramente las corrientes de las aguas. Estas 
bueiven á brotar con la misma abundancia que antes, y 
entonces se ponen en movimiento todas las maquinas. 
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E l P. Larramendi, qnando había de éscribir su Discurso 
Histórico, estuvo á ver esta extraordinaria Fuente , y 
sin embargo de tener otra Fuente perenne, no lejos de 
ella , por no convenir con las de Plinio en el numero, ni 
en los tiempos de su intermisión , no las estimó por las 
mismas, ni escribió jamás , que fuesen las Tamaricas. 
61 Tenemos noticias ciertas, sobre las antes oidas, 
de que en la sierra de la Rioja hay unas Fuentes intermi-
tentes , tan raras, que atraían á muchos curiosos á ver-
las , sin embargo de que hay á ellas una escabrosa, y 
penosa jornada. Pregunté ( porque tuve ocasión ) á un 
Mayoral de la casa de los López de Montenegro de la 
Sierra , de estas Fuentes, y me dixo; que había estado 
muchas veces en aquel sitio; que era junto á una Hermi-
ta de la advocación de Santa María Magdalena ; que al 
un lado de ella estaban estas Fuentes, con una alberca, 
formada de piedras muy crecidas ; y que con la ocasión 
de hacer una obra nueva en el Santuario, las traslada-
ron al otro lado, contra el qual están remudadas ; que, 
quando las vió , sallan los caños de una pared , y solo 
habia al otro lado vestigios de la alberca; y que iban á 
verlas por curiosidad muchas gentes ; porque brotan co-
piosamente agua todos los caños, como por tiempo de 
una hora, poco mas , ó menos, y se buelven á secar por 
otro tanto tiempo ; que guardan esta alternativa de ma-
nar , y secarse casi todos los caños, menos algunos po-
cos , que traen agua de continuo; y que después bajan 
en un arroyo á Nagerilla , para correr á meterse ei) el 
62 Otros informes de boca , y por escrito , de per-
sonas de toda buena opinión de la Rioja, confirman la 
relación anterior, añadiendo; son quince los caños de las 
Fuentes 4 algunos de ellos de metal, y otros de piedra, 
y que son muchas las gentes que por curiosidad suelen ir 
á v<:r!a/s.; el p* Maestro Feyjoo tuvo noticia de ellas, 
y pidió informe ; pero se ignora si dexó escrito algo so-
bre esta maravilla de la naturaleza. Si con las obras de 
ía Hermita ÍJO las hubiesen mudado ¡ sé puede presumir, 
que 
que cu ellas se podiau encontrar las tres Puentes ínter* 
mitentes, y la quarta Fuente perenne de Plinio , con to« 
das las circunstancias con que describió las Tamancas. 
S E S I O N V I . 
Ptolomeo mal entendido por el P. Maestro y 
su generoso conocimiento, \ 
i ./•l.¡ri •• . M « , salios ¿ b ^ M 9^  iíí ' : ' 
63 y ^ M p e z ó el P. Florez la pruebá de su Cantabria 
T^fj con Claudio Ptolomeo, Autor del tiempo de 
los Emperadores Trajano , Adriano , y Antonino Pio^ 
con dos siglos posterior á la época epe señaló para su 
investigación. Esto precisa; á dar principio á nuestra de-
fensa con él mismo , dexando para después á Julio Ce-
sar , y Strabon , que debían ser los primeros , por mas 
antiguos, según el orden de la topografía que se puso aL 
principio. Valióse , pues , el Reverendisimo, como de 
invencible esquadron , del orden de sus Tablas , con la 
misma satisfacción , y confianza del triunfo , que el res-
to de nuestros Antagonistas ; y á la pag. f* dice : M Ten-
vgase presente, que al Oriente de ios Cántabros están 
«los Autrigones •> Caristios „ Vardujos, y Vascones, pues 
«este orden de gentes en la costa , convence -, que no to-
adas eran de Cántabros. La conclusión es literal en las • 
«Tablas , y Mapas de Ptolomeo, cuya vista convence lo 
«propuesto." 
64 A este reparo, que es tan antiguo, como la dis-
puta, ya dió respuesta convincente el P. Larramendi, y 
es; que estas divisiones menores de gentes componían 
una Región que se Uamaba por nombre general Canta-
bria , como sucedía en Asturias , y Galicia, en las que 
de muchas gentes, ó divisiones se componían las Re-
giones. Mas no quedó satisfecho, ni convencido con es-
ta respuesta el contrario; antes biea la saludó como á 
pro-
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propia de la sutileza escolástica de aquel sabio Vizcaí-
no ; pero como á despreciable en el teatro de la His-
toria, y á la pag. 9. de su Disertación, le responde, d i -
ciendo: " Que los Caporos eran Gallegos constaba por 
"la situación, pues caen dentro de sus limites, como 
?>convence la vista del Mapa de Ptolomeo (puesto por el 
«mismo Florez en su Tom. 15.) pues si á este modo pu-
vsiese Ptolomeo á los Caristios , y Vardulos dentro de 
«los limites de la Cantabria, pudiéramos decir que eran 
«Cántabros. ^ 
65 Que estos Vardulos, Autrigones , y Caristios es-
taban situados dentro de los limites de la Región de 
Cantabria, lo probaremos con todos los Geógrafos, é 
Historiadores ; y que ácia lo mediterráneo estas dos se-
gundas gentes ocupaban en las orillas del Ebro terri-
torio de Cántabros, lo probarémos con el mismo P. Flo-
rez. Este Reverendísimo , á la pag. 27. de su Diserta-
ción , habla de los Berones , cuya Ciudad era Varea , y 
dice inmediatamente: " Y por tanto, sabemos que los Cán-
tabros Coniscos ocupaban lo que hay Rio arriba ácia 
"el nacimiento del Ebro por la tierra de Frías, a Esto 
dice Florez, citando á Strabon, Geógrafo de la Epo-
ca propuesta en su Tema. Pues en este mismo territo-
rio sitúa Ptolomeo á los Autrigones, y Caristios, quan-
do nos dice i la pag. 33.de su Geografía, y el mismo 
P. Florez al fin de la pag. 352. de su Apéndice al Tom. 24* 
Inter Iberum fluvium, & Pyrencei partem Autrigonihusy 
quos medius interluit fiuvius, adjacent versus solis or-
tum CaristL "Entre el Rio Ebro, y la parte del Pirí-
?>neo están situados ácia el Oriente los Caristios con los 
"Autrigones, por medio 'de los quales corre este Rio. ' , 
Según el mismo Florez, estos Autrigones, y Caristios 
ocupan ahora el mismo territorio que ocuparon los Cán-
tabros Coniscos; luego los Autrigones, y Caristios de 
Ptolemeo son Cántabros. Si el Caporo, y Cilino , y los 
otros, por estar en Galicia, son Gallegos, ¿qué razón hay 
para que el Autrigon, y Caristio, estando en Canta-
bria, no sean Cántabros? ninguna. Sola, pues, la preo-
c u -
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cupacion del P. Maestro, con el orden de las Tablas de 
este Geógrafo, pudo causarle tal distracción , que no 
reparase en el lugar que estos ocupaban. Puso á los Cán-
tabros Coniscos en su "Disertación á las orillas del Ebro, 
Pone en el Apendix, y en el Mapa del Tom. 24. á los 
Caristios, y Autrigones en el mismo parage, y no cae 
en cuenta de que estas dos gentes de Ptolomeo, dos-' 
cientof años posterior, eran los Gántabros de Strabon, 
Geógrafo de la Epoca citada. Esta es una acrísia, 6 
juicio errado sobre la inteligencia de Ptolomeo, y un 
perfedo anacronismo, ó hierro de tiempos el preferir-
le á-Strabon.;' 3>b ¿'>!m:>íl -20í 3b 01ÍÍÍ3D. apDfilfS !-•• i 
66 Sin embargo, por no agraviar la verdad, se de-
be confesar, que á estos Autrigones, y Caristios, que 
ocupaban en el Ebro territorio de Cántabros , los es-1 
tiende Ptolomeo mas ácia el Mediodía; porque no se 
atiene á lo que fueron las antiguas Regiones. Asi alarga 
sus divisiones de una á otra Región, siguiendo su sis-
tema, el qual se procurará explicar.en quanto conduz-
ca á este asunto. ' ' I i 
67 Pone este Geógrafo, empezando por el Poniente, 
ácia el Oriente, á los Cántabros, á los Autrigones , y a 
los Caristios, y á los Vardulos hasta los Vascones, y el 
Pirineo; g pero en; qué parte de su Obra dijo Ptolomeo 
que estas divisiones erán otras tantas Regiones ? En nin-
guna. E l P. Maestro supone esto, ¿Pero ha dado, ni pue-
de dar prueba alguna , ni la han dado los demás Anta-
gonistas de la legitima Cantabria? Todos se engañaron 
igualmente, y creyeron de buena fé que este Autor era 
á quien se debía seguir, solo porque vieron sus Ta -
blas, y Mapas con las divisiones de grados que faltah 
á Strabon, Me la , y Plinio. Por esta circunstancia les 
pareció á todos ellos, qué á los otros Geógrafos se les 
debía precisamente concordar con Ptolomeo, como con 
Gefe universal de la Romana Geografía. De aquí se ha 
originado la confusión , y dudas de que, donde dicen 
una cosa , se debe entender otra para convinarlos entre 
BU &n esta inteligencia supone el P, Florez, á la pag. ro. 
que 
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x\ue en e! caso presente corresponde puntualmeiile á los 
demás. Pero lo cierto es , que no conforma con ninguno 
de los otros Geógrafos por la diversidad de los objetos^ 
que cada uno se propone. Strabon trata de la histórica^ 
y Regiones del tiempo de Augusto: Mela de las costas 
de la mar: Plinio del govierno juridico , y Regiones: y 
Ptolomeo de ciencia Matemática, y de método de de-
mostrar situaciones fijas por grados de longitud , y la-
titud, sin tratar una palabra de Regiones, ni govierno 
político, ó militar; por cuyas razones es imposible cor-
responda con ninguno de los otros. Nombra á los Mor -
bogos, y Caristios , que ningún otro nombra, y pone 
á estos dos , al parecer, con solo el fin de llenar vacíos, 
ó señalar situaciones fijas, donde no supo que escribir. 
Por estas, y otras razones desconfió Larramendi tanto 
de é l , como le alaba Florez. 
68 Considerándole, pues, puntual, y circunstancia-
do á este Geógrafo, refuta á Larramendi, que decia, 
pag. 16. de su Disertación:" Obsérvese, además, qus 
«Ptolomeo, según la común lección, pone á los Cántabros 
«tan ceñidos, que en la costa no les dá ni puerto, ni 
«Ciudad, ni población , sino solamente la boca del Rio 
«Negovicesia, y en lo mediterráneo ocho solos Pue-
«blos, y que no declaró los limites de cada Nación , ni 
«de sus Ciudades, y que de aqui ha nacido la infinita 
«confusión, que en esto tienen los Autores." Le respon-
de Florez: "muy de espacio parece que Larramendi le-
«yó á Ptolomeo , sino observó la situación , y limites 
«que dio á cada Región, y Ciudad. Ptolomeo expresa 
«el confín de una Región con otra por Oriente , Ponien-
« te . Mediodía, y Norte; añade el numero de Cipda-
«des que conoció en cada una; señaló quales eran madi-
«terraneas , quales litoráles; explicó los grados , y mi-
«ñutos de longitud , y latitud en contraposición de ca-
«da una. ¿Pues qué le falta para declarar la situación, 
«y limites d é l a Región, y Pueblos? Nadie lo indi-
«vidualizó como él, nadie, pues, merece menos la falta 
«que se le imputa ^ por que una cosa es que no acertase 
E f>m 
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^en todo, y no todo lo conociese, y otra que no de-
aclarase lo que supo sobre situación, y limites, pues 
«demás de las individualidades referidas, añadió Rios, 
«que son limites notorios, y todo esto es notorio en éJ, 
«para qnantos le vean con atención." Hasta aqui Florez. 
69 En vista de esta demasiada confianza que su Re-
verencia descubria tener en este Autor, se hicieron en 
el folleto tocar con las manos, y ver con los ojos mu-
chos de sus errores en la Geografía, en ensenadas, mon-
tes, y rios^&c. de Cantabria. Confirmóse la multitud de 
sus'errorres con lo que escribieron sus interpretes; y 
se fortaleció con lo que dice el mismo Ptolomeo de su 
especie de Geografía; y convencido de haberse enga-
ñado , manifiesta generosamente su equivocación el Pa < 
dre Florez. 
70 A l fin del dicho su Tom. 24. añade un Apéndi-
ce, que estarla mejoren el primero; y á la pag. 345. 
del num. 6. dice: " N i repares en los Mapas de Ptolo-
í?meo que andan estampados en sus Ediciones, pues sue-
'«le no corresponder lo estampado con los números que 
«alli mismo anteponen, como reglas para la proyec-
íícion; y asi como se tomaron la licencia de poner el 
«curso de los 'rios, que no señaló Ptolomeo, (pues solo 
«declaróla boca en el mar, y tal vez las fuentes del 
«nacimiento ) del mismo modo procedieron en Pueblos, 
«como quisieron, ó coíno debiera haber hablado Pto-
«lomeo, s-i é'stüviese bien enterado," Aqui tenemos fal-
sificada la individualidad de los limites de los Rios, co-
mo limites notorios., que con tanta satisfacción supuso ei 
mismo P. Maestro en su Disertación. 
71 A la pagina siguiente, num. 9. dice: "Convle-
«nen téáós en una cosa , que por lo mismo debe atri-
^buii-Se á kolomeovy es, que en los Vardulos, y Vas-
acones dejó sin poblaciones el dilatado espacio de dos 
-grados de longitud, (el 14. y 15.) y uno de latitud, (el 
"44.) En todo esto no declaró mas de dos Lugares l i -
-rorálés (MéínóSc^, y Easo) dejando entre estos, y Jos 
-'que ^ m & m ^ m anade en las Tablas, unos diJa-
^ «ta-
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atados espacios sin ningún Pueblo, como convéncela 
„vista de su Mapa.« Sobrecogido,y sorprehendido, con-' 
tinúa diciendo '. « Esto no es admisible , pues todo el res-
«to del Mapa convence la inmediación de Lugares; ni 
^es imaginable que los Vardulos, y Vascones tuviesen 
»tcada uno un lugar en la costa, sin otro ninguno en el 
«territorio por espacio de unas veinte leguas de Medio-
"dia á Norte, y mas de treinta de Oriente á Poniente. 
"Er ró , pues, Ptolomeo las medidas, sin que esto pueda 
"enmendarse t£ aqui puede ver el P . Maestro lo que 
dijo mas arriba al num. 68, á Larramendi. "¿Pues qué 
"le falta á Ptolomeo para declarar la situación, y l i -
"mites de la Región , y Pueblos? 
• 72 Y al num. 10. dice: " Lo mismo sucede en la 
"costa de los Autrigones, y Caristios, donde se mete 
"tierra adentro mas de medio grado, ó mas de ocho le-
"guas, como verás en el Mapa , y esto no es asi, pues 
"no hay tal cosa en aquella tierra, sino como dice Me-: 
" l a , que poco á poco se va angostando hasta la Galia 
"con pequeñas ensenadas , y promontorios. Esto pruer 
"ba que se halla diminuta la latitud en Ptolomeo; pera 
"no vemos textos suyos que la levanten, y asi damos 
«el Mapa con aquella grande, y falsa ensenada que re-
"presenta en la costa de los Autrigones, y Caristios, la 
«qual se halla aun mayor .en los números de algunos 
"textos; pero seguimos los mas altos, para que sea me-
ónos el defedo. 
73 Y al num. 11. dice: "Solo, pues, sirven las T a -
"blas, y Mapas de Ptolomeo para hacer patentes sus 
"yerros en algunas cosas; para conocer las que llega-
"ron a su noticia, los nombres, y sitios que las dió, y 
«por consiguiente para no contar sobre él , sino quando 
»no se descubra nada en contra. E l saber que erró en 
"unas cosas, no basta para a6rmar que erró en otras, 
"mientras no haya documento que lo pruebe.^ Daránse 
mas adelante pruebas del universal error de este Geó-
grafo en punto á la precisión de sus Tablas : aqui quan-
tas alabanzas debemos á la confianza del Reverendísimo 
E 2 F io-
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Florez en su Disertación, mudada en desconfianza etr 
el Apéndice de su Tom. 24. Estas confesiones de sus 
yerros geográficos podian entre los eruditos hacer con-
sonante con los de su Santo Patriarca entre los Chris-* 
thnos si hubiesen sido tan absolutas. En aquella de-
fendió', que los Autrigones, Caristios, y Vardulos eran 
tres Regiones distintas de la de Cantabria. Aquí con-
fiesa , como se lee al num. 71. de este Escrito , que son 
unos desiertos sin masque dos solos Pueblos, á saber, 
Easo, y Menosca: en aquella le hizo el mas puntual,-
y exado, y aqui es todo lo contrario. Solo, pues, fal-
tó algo de heroísmo en no haber publicado, que sin 
genero de duda eran los Vizcaínos los principales Cán-
tabros , y que quando impugnó esta opinión general-
mente recibida, se engañó, como Zurita, y Oihenarto, 
y otros que los siguieron, 
74 A l cap. 5. pag. 61. del Tom. 24. dice: "Que 
«en ninguna parte muestra Ptolomeo menos exaditud 
«que en la costa boreal de la Tarraconense," (podia de-
cir mas claro que en la Cantabria) de cuyas expresio-
nes se conoce, que si hubiese tenido el conocimiento 
que adquirió con las notas puestas por los Cavalleros 
Cántabros, al tiempo que escribió su Disertación, nun-
ca la hubiera dado á luz; pues que confiesa siguió por 
seguro norte á una errante estrella, que le hizo errar el 
derrotero; pero tan tarde, que, como dijo Claudiano, 
ya iba la nave á pique. 
Ni l juvat errores^ mersa jam puppe, fateri, 
75 No obstante, estaba tan arraigada la confianza 
que el P. Maestro puso en Ptolomeo, que no pudo ja-
más desprenderla de sí enteramente. As i , al acabar su 
Apéndice, nos dice: " E l saber que erró en unas co-
rsas, no basta para afirmar que erró en otras, mien-
"tras no haya documento que lo pruebe." A q'ue res-
pondo, que están errados en las Tablas de Ptolomeo to-
dos los grados de longitud, y latitud; de tal modo, que 
empezando á contar los de longitud por donde él em-
pieza en un Mapa arreglado, llega el Pirineo hasta las 
^ Lan-
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Landas, qne están situadas por naturaleza entre Bayona, 
y Burdeos; que el Edulio, que es el monte donde na-
cen casi todos los Rios de las Vizcayas , está situado 
veinte y mas leguas mas al Mediodía de lo que cor-
responde; que los Puertos de la Cantabria están también 
situados veinte, treinta, y mas leguas, dentro de lo que 
en realidad es mar Cantábrico. 
76 Aun ahora después de varias correcciones están 
todas las Tablas erradas. Y Ptolomeo las escribió , de 
manera, que no hay Ciudad, R i o , M a r , ni Puerto en 
su puntual, y legitima situación. Y por quanto esta ab-
soluta puede parecer temeraria, se cita por abonador 
de ella á M r . Rolin en el Tora. 13. de la Historia anti-
gua de Egypcios, Cartagineses....Este, en el articulo pri-
mero de la Geografía, dice: Que es tan clara la falta 
de precisión en las observaciones de los antiguos, que 
siendo Ptolomeo tan grande Cosmógrafo, se engañó en 
cerca de la quinta parte de un grado de latitud en la 
misma Ciudad de Alexandría, de donde él era; y que 
esta observación se hizo en el ultimo siglo por orden 
del Rey, y al cargo de la, Academia Real de las Cien-
cias de París: ¿ si en la Ciudad, en donde él está fal-
ta la precisión, qué será á distancia ? No se puede ne-
gar que esta irá en aumento á proporción de ella; ¿quá-
les serán, pues, los errores que á una con estos, son i n -
evitables por la ninguna noticia particular que este A u -
tor tenia de la Cantabria ? Por estas razones, y otras 
muy eficaces, que se expondrán, este orden de las Ta-
blas de Ptolomeo Cántabros, Autrigones, Caristios, Var-
dulos, y Vascones hasta el Pirineo, con que han batido 
con tanto estruendo á las Vizcayas, no se debe estimar 
como obra perfeda de Geografía, sino como una ex-
presión de voces vagas^ con que este Principe délos 
Geógrafos individualiza las ideas de su bien concerta-
da Hypotesis. Es tan claro esto, que ningún otro A u -
tor anterior á él nombró en Vizcaya al Autrigon, Ca-
ristio, ni Vardulo, ni como gente, ni como Región; y 
según su sistema, debia poner en tan gran vacío'alguna 
] gen-
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gentQ, ó lugar, y quiso poner á estos; así seflala, y dá" 
á entender los puntos fijos de las situaciones en qualquie-
ra parte del mundo, como objeto principal de su Obra. 
Pero entendiendo nuestros Antagonistas, que cada una 
de aquellas voces vagas era una Región completa, for-
maron de sus Tablas , y Mapas otra estatua como el 
Paladio del Templo de Troya; para que asi como ésta 
miraba á todas partes, asi por aquellas, y aquellos res-
pondiesen á todos los Geógrafos, siempre que no cor-
respondiesen con sus Tablas , y Mapas; mas como la 
pérdida de aquella señalaba la de Troya con sus C i u -
dadanos , del mismo modo la inteligencia de Ptolomeo, 
ea el sentido en que él se expresó, esperamos acabe 
eon los Antagonistas de la verdadera Cantabria. 
77 Indebidas fneron las alabanzas que el Reveren-
dísimo dio á este Geógrafo por individual, por expre-
aador de las Regiones del tiempo de Augusto, y por 
todas las demás cosas que le atribuye; porque nada de 
esto se le debe á Ftolomeo. Débesele sí, el haber s i -
do el primero que redujo las esferas á reglas matemá-
ticas , y por consiguiente la de la tierra á los grados 
de longitud, y latitud, con la respeéliva situación de 
sus partes con los Polos. Esta es la grande Obra de 
Ptolomeo, á saber, su Geografía Matemática. Y para 
que se vea da lleno su mérito , y la ninguna razón de 
nuestros Antagonistas, se hace una histórica relación, 
en que consta su triunfo, y lo mal que le entendieron 
Zurita, Oihenarto, Peralta, y Florez. 
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Origen de la Geografía; conocimiento que del 
mundo tuvo la antigüedad, triunfo de Ptolomeo¿ 
la mala inteligencia del Padre Maestro ^  
y lo que de sus Tablas resulta sobre 
Cantabria» 
78 T J Educir la Geografía á reglas matemáticas fue 
J X empeño de muchos Filósofos de la antigüe-
dad. Las peregrinaciones, y navegaciones con que se 
ha ido descubriendo el mundo , han ido presentando 
materia , á la que ha costado mas de mil años darla su 
debida forma; por lo que se pondrán sucintamente las 
mas memorables. 
79 Los primeros navegantes del mumlo, después del 
diluvio universal, fueron los descendientes de Noe, que 
se repartieron á bolver á poblar el mundo. 
80 La fabulosa antigüedad (solo por dar á entender 
la causa de la navegación) •fingió á un Jason, metido 
en la nave Argos con sus compañeros^ movido de la 
codicia de robar el Toisón de oro, é la lana d d carne'-
ro de este precioso metal, que se guardaba en el Tem-
plo de Coicos, que estaba dedicado á Marte, guarda-
do de toros, que respiraban fuego, y llamas, y de un 
Dragón, que siempre velaba, el qual navegando feliz-
mente por el Ponto- Euxino, y Mediterráneo , venció 
todas las dificultades, y lo robó, , 
81 Los Fenicios, Tirios, y otros fueron navegan-
tes muy antiguos; pues m i l , y mas años antes del Na-
cimiento de nuestro Señor Jesu C h m t o , el Rey Salo-
món dispuso una flota en Axiongaver, cerca de Aiiatl), 
en la Playa d d - n w rojo, la qual á una CQIÍ los s iervo 
de 
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de Hiraa, Rey de Tiro, prá&icos en la navegación, pa, 
i Ophir , de donde bolvieron con grandes riquezas 
En esta navegación tardaban años. 
82 Strabon, en su lib. 2. tratando de las mudanzas 
que padece por varias causas el globo de la tierra , dice: 
.??Que puede ser no sea un cuento lo que Platón refiere da 
\M Isla Athlantica, de la qual refiere haber sabido de 
»Solon , uno de los siete sabios de Grecia , y que este lo 
j^habia aprendido de los Sacerdotes , ó sabios de Egyp-». 
« t o , que esta, no siendo en algún tiempo menor, que 
"todo el resto del Continente , 0 Tierra-Firme, habia s i -
«do tragada por la mar." Quibus etiam Platonis sen-
tentiam commodé apponit fieri pos se , ut non sit figmen-^ 
tum, id quod de Atlantide Insula fertur ; de qua is att 
tradidisse Solonem , qui Ha ab Egypt i is didicisset Sa-
cerdotlbus, deletam eam es se, cumfuerit aliquando Con-
tinente tota mn. minor Insula. ¿Qué diria este sabio His-
toriador , Filosofo, y Matemático, si viviera en nuestros 
dias , y viera el mundo descubierto? 
83 Esta noticia que da aqui Strabon , es la misma 
que consta eniel lib. 32. de las Obras de Platón , llama-
do su Timeo. Este es un Dialogo entre Cricias, y Sócra-
tes , en el que entre otros memorables sucesos del mun-
do , refiere un Sacerdote Egypcio á Solón: Que los Ate-
nienses vencieron á la innumerable multitud de Tropas 
que salieron de la Isla Atlántica, y ocupaban ya casi to-
do el mundo. Hace después de ella la descripción s i -
guiente : Tune erat fretum illud navigabile habens i ti 
ore , ¿3* quasi vestibulo ejus insulam , quam Herculis co~ 
lumnas cognominatis , ferturque Ínsula illa Lybia s i -
muí ^ S A s i a major fuisse, per quam ad alias p róx i -
mas ínsulas patebat aditus , atque ex insulis ad omnem 
continentem, é conspe&u jacentem vero mari vicinam^ 
sed inter os ipsum portus angosto sinu fuisse traditur, 
«Que entonces era aquel estrecho navegable, teniendo 
"en su boca, ó como en su puerta, una Isla, á la qual 
^llamáis Columnas de Hercules , y se dice; que aquella 
^Isla fue mayor que la Afr ica , y la Asia juntas, quo 
tídes-
rte5e1€lla había camino franco á otras Islas Inmediata^ 
.„y de las Tslas á todo el Continente , que caía á la vista, 
avecino al verdadero mar, y que en la misma boca te-
*4fúíá un puerto con una ensenada estrecha." Después de 
esta relación , añade , que con un terremoto , y un d i -
luvio de un dia , y una noche , abriéndose la tierra , to-
dos aquellos belicosos hombres fueron tragados por la 
mar , y quedó un innavegable p ié lagol leno de lodo , y 
acaba Cricias su relación, diciendo: Este es, Sócrates, 
un compendio de las cosas que el viejo Cricias contaba 
de oidas á Solón. Esta era , según estos, la disposición 
antediluviana de esta parte occidental del mundo. El la 
está mezclada de muchas fábulas ., y error sobre el ver-
dadero diluvio ; pero estos Egypcio , y Ateniense , con 
este dialogo , han dado mucho en que discurrir á los c r í -
ticos, 
84 A Homero, ochocientos años anterior á nuestra 
época , hace Strabon primer Autor de la Geografía. Som-
bre las noticias generales que tuvo del mundo , adqui-
rió otras particulares en • compañía de Mentes , con 
quien peregrinó, sal iéndose Smirna, por la Asia me-
nor , por la ^Grecia •, y sus Islas, por Egypto , y España; 
y dice de é l , que señaló en primer lugar á la tierra ce-
ñida por todas-partes m n el mar Océano; que declaró 
algunas Regiones por sus propios nombres, y algunas 
otras por rodeos, con notas ciertas, como á la Lybia^ 
Ethiopia, Sidonios , y Erembos , Mamados Arabes Tro*» 
gloditas, y por mayor á los habitantes del Oriente ^ y 
Poniente del So l , diciendo, que están bañados por el 
Océano ; porque este Astro nace en é l , y muere en él, 
con todas las Estrellas , como canta en su lliada: 
Jamque recens térras tangebat lumine Titán, 
Oceani liquidis placidi subvedius ah unáis,. 
Fulgida Lütoidce simul incidit Océano lux, 
Atraxitque nigram no&em. 
Este Mapa estaba gravado en el broquel de Achiles. 
85 Tales Milesio , uno de los siete Sabios de Grecia, 
tuvo por su discípulo al Geógrafo Anaximandro , que 
F dis-
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dispuso una Tabla Geográfica de las partes del mundo, 
que conoció. 
86 Intentaron los Cartagineses, por los años de tres-
cientos siete de la fundación de Roma , descubrir mu-
chas partes del mundo. Himilcon pasó á descubrir las 
riveras de la Europa, y llegó hasta el Mar Báltico. Han-
non hizo otra mas larga , y con mayor aparato áe ga-
leras , y gentes, y descubrió las Islas de Canarias , y 
Cabo-verde , las bocas del Rio Negro, y llegó hasta la 
la linea equinocial, é Isla de Santo Thomé. Plinio dice, 
«jue quando los Romanos conquistaron á Cartago, no 
existia ningún vestigio de las Colonias, que Hannon fun-
dó en esta0navegacion , ni los Comentarios de esta , que 
buscaron en vano. 
87 Quarenta y nueve años después de estas navega-
ciones , se dice , que los Cartagineses intentaron otra, 
saliendo de España, en la que , arrebatados de algún 
temporal, ó por imitar á Hannon, venciendo las olas del 
Océano , llegaron á una Isla muy deliciosa; que en ella 
quedaron muchas gentes, por haberla hallado desierta, 
y que los demás bolvieron á Cartago , y dieron de todo 
cuenta al Senado. Aristóteles dice , que tratado el nego-
cio en el Senado , decretaron encubrir esta noticia , qui-
tando la vida á los que la trajeron; porque temieron que 
el Pueblo abandonase á Africa, y pasase á este nuevo 
descubrimiento. Algunos han creído sea la Isla de Santo 
Domingo , ó alguna-parte de la Tierra-Firme. 
88 Hecateo , también Milesio , como el Geógrafo 
precedente , dejó escritas otras Tablas, de las que se va-
lió Eratostenes. Este es , según Strabon , el que trabajó 
mas que sus predecesores, por haberse descubierto pa-
ra su tiempo mas partes de la tierra , y del mar , como 
él mismo declara. 
9^ Alexandro , como trescientos y treinta años an-
terior al Nacimiento de nuestro Señor Jesu-Christo , lle-
gó con sus conquistas en la Africa hasta el Templo dé 
Júpiter Amon ; en la Asia , hasta los Scitas , en donde 
le salió la Reyna de las Amazonas Talestris , con las 
guar-
guardias de su sexo ; pasó desde allí , bolvíendo al 
Oriente, los Rios Indo, Ganges, y Erimato , desde don-
de penetró mas adelante. Venció á los Reyes Omphis, 
y Poro , y caminó á los Reynos de los Axidracas, y M a -
llores, desde donde llegó al Océano. Eran sus Georne^ 
tras, encargados de medir las marchas ? Diognetas, y 
Betón; y los Argonautas, que llevaron el punto de la 
navegación desde las bocas del Rio Indo, hasta las del 
Tigris , y del Eufrates, Nearco , y Onesicrates. En es-
tas jornadas se descubrió mucha tierra y hasta entonces 
desconocida , y aquellos mares, 
90 Estos descubrimientos, añadidos á las conquistas 
que los Romanos hacian á esta otra parte del Poniente, 
desplegaron la superficie de la tierra para sus operacio-
nes á los ojos de Eratostenes , Bibliotecario que fue de 
Aiexandro, Este Cosmógrafo Cirenense, llamado el Ala-
rife del universo , y estimado por el mas famoso que 
hubo hasta su tiempo, midió muchas partes del mundo 
ya conocido. Tiró lineas equinocial, y paralelas , gover-
nado por las sombras de Gnomon , desde las Columnas 
de Hercules, que están junto á Cád iz , hasta los últ i-
mos fines de los mares, y tierras del Oriente. Hypparco, 
su Antagonista , le notaba la falta de certeza , y preci-' 
sion ; pero no mereció por sus objeciones sino el despre-
cio de los sabios. Dividió el Globo terrestre en Zonas, y 
dixo : Que la tierra era de figura redonda ; mas no he-
cha como en torno, sino que tiene algunas desigualda-
des padecidas en las muchas singulares mutaciones, que 
han sucedido en su forma , causadas de las aguas, fue-
go , terremotos, y exhalaciones , y otras cosas seme-
jantes. Intentó además tirar lineas de longitud , y lati-
tud , para difinir su figura matemáticamente ; pero se 
confundió en el mismo instante en que debía acertar, co-
mo lo expresa : Nam infiguris , quce incequalihus inter 
se lineis includuntur, cum lateribus ¡ongitudc, & latitu-
do explicari non possunt, ?> Que en las figuras que se 
"cierran entre sí mismas con lineas desiguales la longi-
«tud , y latitud ? con sus lados, no se puede explicar.« 
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Bada esta razón, abandona el empeño , y continúa en^  
medir , sin proponerse mas objeto , que referir distan-. 
cias por estadios. 
91 Si los Egypcios , y Griegos dejaron en este es-
tado de imperfección la Geografía: xhasfa el tiempo del 
mismo Augusto, no tuvo mas:adelantamientos que lo^ 
que - refiere Strabon en su Hypotesis Geográfica, como», 
profesor-de esta facultad. En ella dice , que el Geógrafo, 
tomó del Physico estas cosas , casi demostradas ; que 
el mundo era redondo ; que el Cielo , con sus Estrellas, 
se movia al rededor ; que del mismo modo los Geóme-
tras , midiendo toda la tierra , toman las cosas determi-
nadas por los Astrónomos, y Physicos ; y que otra vez> 
los Geógrafos se valen de los Geómetras. Divide el Cie-
lo en Zonas; distingue con circuios paralelos á la equi--
nodal ; llama Zonas templadas á las que se pueden h a -
bitar , á las otras inhabitables ; á las unas por el frió, á; 
las otras por el-calor* Dice , que el Océano está en me-
medio de nuestra tierra habitada, ciñiendola por todas, 
partes ; y explicadas después las cosas propias al G e ó -
grafo , acaba diciendo; «Que estas: cosas no se han ex-v 
aplicado bastantemente por, Ios-Autores , .que merecie— 
«ron las primeras alabanzas en^  este genero de escribir-
«en los tiempos pasados : « Non satis explicata ea sunfr 
ab iis ,.qui noMs- cetüte- priorasJn hoc genere scribendh 
primas laudis partes tulerunt^ 
92 Entre los Romanos , el gran Pompeyo , valién-
dose de Posidonio, sabio Astrónomo de Alexandría, qui-
so sacarlos de los rudimentos en que se mantenían, de-
medir las distancias por estadios, y millas;-pero solo, 
se governó de la F á b u l a y de los As t roscon poco co-
nocimiento de la tierra», 
93 No hay Autor Romano, ni Italiano, que haya in-
tentado formar Tablas Matemáticas de las Esferas, en 
iodo este tiempo, cpmo lo intentaron-los Anaximandrosv 
Hecateos , Hyppareos^. Meratostenes ,. y otros , todos. 
Griegos , y. Egypcios, Augusto expuso en medio de R o -
nia, en.ua gran,f)©xticp„ hecho..solo.pra. esto, Ja des-
e r i p -
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G^ipcion general del mundo. En esta trabajaron los Ro-
manos por espacio de dos siglos , y se acabó en su tiem-
po. Pero nunca pasaron estos conocimientos á ser trata-
dos , sino al modo en que escribieron con mayores luces 
Strabon , y Plinio. Toda la ciencia de este genero , que 
vemos en los Romanos, se reduce á alguna astronomía^ 
la qual es necesario que preceda á la Geografía. 
94 Vemos que á aquella con millares de años antes 
que empezasen con ésta, la batieron los Babilonios, y 
todos los demás referidos; mas aun con esta astronomía,, 
ahora parece que empezaban los Romanos. Ovidio , ea 
los seis libros de sus Fastos , canta las salidas de los sig-
nos celestes, y los nombres de los seis meses primeros 
del • año , y otras cosas , empezando: 
Témpora cum causis Latium digesta per annum, 
Lapsaque sub térras ^ ortaque signa canam, 
95 Marco Manilio.ven sus cinco libros de Astrono-
mía , trata de. la judiciaria , empezando á decir,, voy á 
mostrar al mundo en este poema las Artes divinas, y á 
los Astros, sabidores de los hados, que varían la diferen-
cia de las suertes de los hombres , obra, de. superior es-
fera:, 
Qarmine divinas artes , & consciá fdtlr, 
Sidera diversos hominum variantia msus^ \ 
Coelestis rationis. opuS: dcducere^ mundo. 
Aggredior.. 
96 De. la disputa que el Poeta forma • en la égloga, 
tercera , se ve , que queriendo Menalcas describir las fi-
guras que el vaso suyo tenia gravadas ,-dixo: Que la 
del uno era la del célebre Matemático de Atenas Go-
non ; y la del otro , J a de aquel que, describió con lineas, 
el Orbe,, pero sin acordarse de su nombre ; porque no 
hubo hasta entonces ningún Egypcio, Griego, y mucho, 
menos Romano,.que. venciese.esta dificultad geográfi-
ca , cumo se leet 
ln medio dúo signa'rConm r¿ & quis fuit alteré 
Descripsit radio totam , qui gentibus orbenu 
: 97 L a Geografia de Strabon era..la .primera..que set 
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conocía en Roma, y la de Piinio después de ella; pero 
por no mezclar la histórica, que es la de estos , con la 
Matemática , se pondrá inmediatamente después de ha-
ber hallado á esta. Ptolomeo, pues, doscientos años des^ 
pues, allá en Alexandría, dice: Que trabajando sobre 
los principios del famoso Matemático Marino Tyr io , re-
dujo la Geografía á mas racional, y útil método : A d 
majorem, & utiliorem modtm. Este fue el primero que 
describió la Europa , la Asia , y la Africa , y d mundo 
desconocido, con las lineas de longitud, y latitud. Esta 
fue la época en que ésta útil parte de las Matemáti-
cas , después de doce siglos, tuvo su perfección, dada 
por el famoso Claudio Ptolomeo , quien podia quejarse 
justamente de los Antagonistas de la Región de Canta-
bria , y entre ellos del P, Maestro , que le tuvieron por 
el mas exado Geógrafo de las Regiones del vasto Im-
perio de Augusto, sin haberse interesado en esto. Podia, 
digo , quejarse , diciendo: 
Sum Ptolomceus , qui radiis prior exarat orhem\ 
Circinus hosce noiat versus utrinque rotis, 
Hoc satis esse puta ; sed ne Augustana Magister^ 
Turpe figuris me regna scidisse, canas* 
98 Que no descrivió , no , las Regiones del Senado 
Romano , y de sus Emperadores en particular , sino las 
situaciones de todo el Orbe en general , no habiendo 
hasta él conseguido ningún otro este triunfo de señalar 
en los ángulos que se forman de los circuios de longitud, 
y latitud , que se cruzan las situaciones fijas en qualquie-
ra parte del mundo. De este modo | en las esferas armi-
Har , y^  celeste dejo figurados , y señalados con números, 
ejes, circuios, y grados , todos los puntos, en que con-
templó arbitrariamente hallarse cada una de las partes 
de todo el mundo. 
m 99 E l mismo Claudio Ptolomeo, en el lib. i . de su 
insigne Obra , previene la diferencia que hay entre la 
Geografía , y la Chorografia. La primera nos dice , que 
explica en general todas las partes del globo de la tier-
ra , y que este es el objeto de su Obra i Que la segunda 
des-
VINDICADA. 47 
describe , y señala en particular, y con precisión, las 
situaciones de sus partes , como son Rios , Ciudades, 
Montes , Mares , y puertos; que divide unas Regiones 
de otras con la misma exaétitud, y que para esto es ne-
cesaria la peregrinación de persona inteligente en el A r -
te por los lugares, y sitios que se han de describir. E l 
mismo corrió las Islas del Archipiélago , Italia , Grecia, 
Alexandría , y las distantes partes del Egypto ; pero co-
mo no se arrimó á estas partes Septentrionales de Es-
paña % por falta de conocimiento , cometió en punto á 
Chorografia tantos inevitables, y garrafales desaciertos, 
como cosas demarcó. ¿ Mas se le deben con justicia i m -
putar á culpa estas faltas? De ningún modo; porque él 
mismo previno , que escribía una Geografía en general, 
por la qual se podian demostrar en qualquiera parte del 
mundo los puntos fijos de la tierra, en que se hallase 
qualquiera Ciudad, ó lugar ; pero no una Chorografia, 
que los señalase con individualidad , como pretendió el 
P, Maestro , como consta al num. 68. de este Escrito. 
IOO Sus Interpretes Nicolás Angel Florentin , Juan 
Berenhero , y Villibaldo Pircheinero desfiguraron sus 
Mapas, por remediar la multitud de sus faltas choro-
graficas; y á esta idea concurrieron Bercio , por Elcebe-
rio , al qual cita Florez en su Apéndice. Miguel V i l l a -
nobano, protestando antes la irresponsabilidad de estos 
errores chorograficos de Ptolomeo , nos presenta sus 
Tablas , asegurándonos estar sacadas de los exemplares 
mas antiguos , y dice en el Prologo: Sed ut nobis non l i ~ 
cuit inveteratas Chorograficas Tabulas renovare , ita 
earum errata nobis adscribí non debent, Longitudinis, 
& latitudinis números , quos emmendavimus, ne cu i mo-
rosas sim, hic subticeo, cum ti satis hgenti, S confe-
renti patuerint, nec in ea re d Ptolomcei mente disces-
simus, sed tantum juxta priores typos Librariorum res-
tituimus errata. » Pero como no nos fue licito renovar 
«las antiguas Tablas Chorograficas , tampoco se nos de-
^be echar la culpa de sus erratas. Omito , por no ser 
^molesto, el decir los números de longitud, y latitud 
"que 
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J?que he emendado ; porque estos están "bastantemente 
^patentes al que lee, y confiere. Pues en esto no nos 
abemos apartado de la mente de Ptolomeo, sino tan 
«solamente hemos corregido las erratas, según los 
«exemplares mas viejos de los -Libreros." Y para asegu-
rarnos de que esta es la misma Obra de Ptolomeo, aña-
de: Nayn ipsum Ptolomcei scriptum inviolatum es se 
vohmus: "Pues quiero que el mismo Escrito de Ptolo-
wmeo se conserve puro.-" 
IOI E á e Autor parece nos presenta las mismas Ta-
blas de Ptolomeo, pero enmendados los números. Es-
tos no tienen casi diferencia con los que pone el P. F lo-
rez en su Apéndice^ sino es en el método en que están 
escritos los quebrados. Con todo esto están llenas sus 
Tablas de las erratas clasicas, que confesó el Reveren-
dísimo^ y de otras inEumerbles que omitió. Pues si 
corregidas están ten defectuosas las Tablas , ¿quáles se-
rian las erratas del original ? No se puede negar que 
serian tales, quales correspondían á quien desde Egypto 
describía á bulto, y con individualidad unos países tan 
distantes , y poco conocidos como la Cantabria ; quan-
do sus reformadores, estando tan cerca, abundaron 
tanto en ellas,como manifiestan los números que emen-
daron en sus Tablas. E l P. Maestro omitió también que 
esta Geografía había tenido estas correcciones de sus 
interpretes , lo que parece debía haber notado. ¿ Quién 
puede, pues, sa'ber, sín haber visto las Tablas origi-
nales, entre qué números situó Ptolomeo á los Cán-
tabros? Los Antagonistas de las Vízcayas que no las 
vieron, no saben de qué opinión fue Ptolomeo. Súpo-
lo Miguél Villanobano, que emendó ios números de sus 
Tablas; pues según Mr . Rol in , los Mapas se dispusie-
ron por Agathodamon su compatriota, y Alexandrino 
como é l , valiéndose de ellas. Este Villanobano, que 
vio las Tablas inveteradas, llama, donde no hay emen-
dadura de números (como se verá) á las Vízcayas, "Can-
«tabna: á la ensenada que el mar forma en sus puer-
^tos sinus Cantübricus, ensenada de la Cantabria: y al 
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?»mar que se est'ende después del Promontorio Nerio, 
r»hasia el Pirineo: Oceanus , Cantabricus ^ Océano de 
^Cantabria. «• ¿Qué Documentos mas auténticos pueden 
mostrarse para probar que, si este Geógrafo hubiera 
tomado por objeto de su obra declarar Regiones, como 
fue señalar puntos fijos, no hubiera dicho, sino que la 
Vizcaya era la Región de la antigua Cantabria? 
102 Empezó Ptolomeo después de sus prevenciones, 
y Prologo, que son el cap. primero de su Geografía, el 
cap. 2. en esta forma: 
"Sítus Eurcp£e.*.Sítío de la Europa» 
JJCAP. 11. Hibernia Insulte situs tabula prima» 
í>Tabla primera del sitio de la Isla de Irlanda, 
"CAP. III. Hispanice situs tabula secunda» 
??TabIa segunda del sitio de España. 
"Hispania , qu¿e apud Grcecos Iberia dicitur, tres Pro-
f>vifici¿e sunt, Bet ica, Lusitania, ac Tarraconensis. L a 
«tabla de España, á quien los Griegos llamaron Iberia, 
"tiene tres Provincias, que son la de la Betica, la de L u -
"sitania, y la de Tarragona. 
103 Continúa inmediatamente señalando el sitio en 
que desemboca en el mar el Rio Duero á 54 grados de 
longitud...y dice : Septentrionale vero latus , supra quod 
Oceanus Cantabricus est situs, sic describitur: post Ne* 
rium Promontorium, aliud Promontorium, " Mas el la-
"do septentrional, sobre el qual está situado el Océano 
"Cantábrico, se describe asi: Después del Promonto-
"do Nerio hay otro Promontorio,« y aqui están las aras 
del Sol , é inmediatos los Pesicos , á quienes siguen ios 
Cántabros, en la forma siguiente. 
GRADOS. 
("VI 
A-
.i 
Pesicorum Longitud Latitud, 
Flavionavia l i l i . acÍX 
rselifluvn ostia 12 „.„ ...451 
CANTABRORUM. 
Nsegaucesiae fiuvii ostia. 13 „....•...•. 451 
G Au-
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AUTRIGONUM,, 
Nervae fluvü ostia......... 137 —441 
Flaviobriga, 13 i • 
CARISTORUM. 
Div« fíuvii ostia... 131^....... - 4 4 ^ 
VARDULORUM. 
Menosca I 4 T " " 45 
. VASCONUM. 
Menlasci fluvii ostia..... 15 • 44 
Easo C i v í t a s , . . . 1 5 . . . . 4 5 T 2 
Easo^Ptomontorium 15 • 2 45 
Estos son los Lugares, y bocas de los Ríos desde los; 
Cántabros hasta el Pirineo, á saber: quatro Rios, y tres, 
solos Lugares, y entre ellos la Ciudad de Easo, medio gra-
do mas al Oriente, que el Promontorio , y por consi-
guiente en Francia, y continúa: Lattís. autem ¿estivi 
ertus solis terminum habet Pirenem á diffo Promontorio, 
-usque ad montes qui ad nostrum mare attingunt, quo lo~ 
€0 eredium est Veneris templum , cujus positio est 
20 i 421. " Mas el lado: del. Oriente del Sol del Estío 
atiene por termino al Pirineo, y desde el dicho Pro-
«montorio se estiende este monte hasta el Mediterra-
•»neo, en donde está el Templo de Venus en la posicioiii 
«dicha.« • 
104 Inmediatamente buelve á referir las gentes in-
mediatas á los Gallegos, Lucenses, por la parte del Me-
diodía de los antes referidos, y sin decir mas, que se-
camente Caporos, Citinos, Lemabos, Vedioros, Subor-
rones, dice, que se. siguen ios Asturianos. Pues si á es-
.íos no se lés ha negado ser Gallegos, ni á los Pesi-
cos Asturianos , estando sin nombres de Regiones-en 
Ftolomeo, del mismo modo que el Autrigon, Caristio, 
y ¥ardulo en Cantabria , ¿sobre qué quicios se mueve 
Ja puerta T que se abre para introducir á aquellos en Ga-
licia , y Asturias, y se cierra para dejar á estos fuera 
de la Cantabria? No tiene mas solidéz esta sentencia 
^ue. ia 4QÍ Mapa, qu^elmismo Revereadisimo. nos d.ce 
pu-
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puso en suTom. 15. de la España Sagrada, y consta 
I la pag. 9- de su Disertación. 
105 Sigúese en Ptolomeo la parte mediterránea en 
la forma siguiente: Orientalia autem Asturlce tenent 
Cantahri, in quibus civitates. » A l Oriente de Astu-
j^rias están los Cántabros con estas 
^Ciudades. 
Vizcaya Regio i Longitud... Latitud. 
Concana 44í 
Otaviolca..... i*% 44| 
Argenomescum 12 441 
Vadina • 441 
Vellica.. 12 441 .Vitoria. 
Camarica........ n l j 43? 
Juliobriga I2| . . . 44 Logroño. 
Moreca......... \ \ \ \ 421 | 
Sub iis Morbogi 
Se debe advertir, que el Vizcaya Regio, ó Vellica por 
Vitoria, y á Juliobriga por Logroño, las hallamos escritas 
en el libro de Ptolomeo de letra bastardilla impresa; 
porque asi lo calcularon sus Interpretes, que guiados de 
sus Tablas estimaban á los Vizcaínos por Cántabros. E l 
orden, pues, de gentes que Ptolomeo pone, es Cánta-
bros-, Autrigones, Caristios, Vardulos, y Vascones, has-
ta el Pirineo, tratando de situaciones, y no de Regio-
nes , como consta de estos lugares de su Obra. Si nos 
atenemos á esta su Cantabria desde Oriente á Ponien-
te 1 tenia de distancia la que hay desde Vadina, que la 
sitúa á i \ \ grados de longitud hasta Otaviolca \ que la 
sitúa á í d i de la misma longitud \ que son un grado, y 
un tercio. Estos hacen diez y ocho leguas de ancho, 
poco mas, órnenos. Su largura Norte Sur, es lo que 
hay de distancia desde Negovicesia, que la sitúa á 451 de 
latitud en la boca de su Rio s hasta Camarica que lá s i -
túa á 43^ de la misma latitud, que son dos grados, y 
un tercio. Esto á razón de veinte leguas en grado as-
tronómicamente medidas, hacen 46. leguas, y dos mi-
llas j y por consiguiente entra esta Cantabria de Ptolo-
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meo en Castilla, mas allá del Rio Duero. Si en un M^pa 
bien arreglado se hace matemáticamente Ja cuenta,se 
hallará que empezaba cerca de Laredo, y se ensancha-
ba hasta cerca de Bermeo , y que con este ancho pa-
saba el Duero. ¿Pero quién de los de la opinión contra-
ría se ha atenido á él mas que para abroquelarse con la 
nomenclatura de sus Tablas, y defenderse con sola ella? 
L a Cantabria del P. Maestro, comprehendiendo en ella 
el nacimiento del Pisuerga, y la extensión que la dió 
al Poniente , por incluir en ella la Fuente de Velilla del 
Guardo, concuerdan fielmente con esta extensión ácia 
el Mediodía, hasta pasar el Duero. 
xo6 En las situaciones, que el P. Maestro señala en 
su Disertación á los Pueblos, tampoco se atiene en na-
da á Ptoloraeo. Llama Lugar litoral á Concana, dis-
tando diez y ocho leguas de Negovicesia , como consta 
de las graduaciones de estos dos Lugares. E l Lugar de 
Concana tampoco puede estar situado en la Montaña, 
como supone el P. Maestro, por no tener tanto fondo sus 
playas. Supone que anduvo diminuto este Geógrafo en 
la latitud, habiendo excedido con mas de un grado, 
y quarenía minutos, que cuenta masen Negovicesia, 
que los que tiene en nuestros Mapas ningún Cabo, ni 
Puerto. Con la misma franqueza se ha apartado de él en 
la colocación de los otros Lugares de la Cantabria. 
Quando habla de Vellica á la pag. 81. de su Diserta-
ción, dice: Añádese que Ptolomeo no tiene números fi-
jos en la individuación de Juliobriga, y esto no es asi, 
como consta á la pag. 331. de su Tom. 24. donde pone 
á Juliobriga á 12. grados, y 10. minutos de longitud, 
y 44.de latitud, que es lo mismo que en la Tabla que 
queda en este Escrito al num. 105. Y en estos signos, 
o números está expresada perfedamente la situación fi-
ja de Juliobriga. A la pag. 88. de su Disertación , dice: 
que, "Moreca es desconocida en situación individual; 
»y es igualmente incierto, como se ve en los lugares 
;mtes citados, en los quales están señalados los punios 
¡fijos de su situación. Olvidóse el Revefcndisimo Floreé 
, d¿ 
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de lo que á la pag. 17. de su Disertación dijo á Larra^ 
mendi: esto es , que Ptolomeo explicó los grados, y 
mínutos de longitud , y latitud, en que se hallaban estas 
cosas. Olvidóse de las lecciones que á las paginas 75. 
y 76. dió amorosamente á Zurita, y al Padre Sota con 
mas seriedad , sobre la inteligencia de la Geografía de 
Ptolomeo. Y finalmente, se olvidó de sus Tablas, y gra-
duaciones para establecer su nueva Cantabria, donde 
tuvo por conveniente: la hizo esculpir, y gravar, y 
la expuso como un tesoro literario en la pag. 64. de su 
Tom. 24. Además, se le añadieron las dobiegaduras de 
las lineas, de lo que culpa en su Prologo al Gravador, 
quando dice: ^ En el Mapa puesto aqui, pag. 64. hay 
"algunos circuios de situación, que el Abridor removió 
"del verdadero sitio al gravar la plancha." Con sola 
esta licencia puede extenderse la Cantabria quanto, y 
á donde se quiere; porque no metiendo pueblo dentro 
de ias lineas ñexuosas, tiene libertad ei que usa de ellas 
de correr, como el que dejado á los vientos, vá á don-
de le llevan las olas, como dijo Horacio: 
Quo me cumque rapit tempestas, deferor hospes, 
107 E l P. Maestro, según resulta de lo opuesto, nos 
ha dejado en el Mapa , que ha formado de la Canta-
bria , en lugar de un monumento de la antigüedad , una 
alhaja llena de innumerables erratas. Quando se hu-
biese arreglado á las Tablas de Ptolomeo, eran estas 
inevitables, pero disculpables. Mas , ¿quáles serán , no 
habiéndose ceñido, sujetado, ó seguido, ni á estas, ni 
á los limites que señala ningún otro Geógrafo, ni His-
toriador en la Cantabria? 
108 Lo que se saca en limpio, es lo siguiente: 
Que Ptolomeo es el primer Autor de la Geografía 
Matemática. 
Que soio trata de la España , dividiéndola en tres 
Provincias, dando método de señalar situaciones fijas, 
por grados de longitud, y latitud....sin meterse en nom-
brar Regiones. 
Que si tratára de Regiones, declararía ser las Vizca-
ya:* Cantabria. Que 
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Que escribió la Geograña en general, huyendo de 
señalamiento puntual. 
Y que, finalmente, ha sido error clasico el haber 
estimado su Geografía por la del tiempo de Augusto. 
Continúa la Historia de la Geografía del tiempo 
de Strabón, Mela, y Flinio* 
v~PTi;vr^p v r :ííqÍÜ'JEÍÍ .os}á .6Í;•;93íH)ins.v.no5 10«} m i é 
109 T A Geografía, de que usan estos Autores, es 
JL> Histórica, y si en sus Obras hay Mapas» 
son lo.sde Ptolomeo introducidos nuevamente; porque 
hasta entonces no los hubo. En aquella declaran el go-
vierno, y Regiones de los Romanos, adelantando para 
mas clara inteligencia las correspondientes noticias. 
110 Dicen , pues, que desde que los Griegos inten-
taron, sin efeáo, apoderarse de estas partes del mun-
do, empezaron á poner nuevos nombres á las tierras, 
y Naciones á donde arrivaban; que á las que hay entre 
los RÍOS Ródano, y Ebro llamaron Igletas; que los R o -
manos empezaron , mudando el nombre á aquella pri-
mera división, á llamar á todos los Paises que hay des-
de el Pirineo hasta el Océano Athlantico, Iberia; el 
qual lo cambiaron otra vez en el de España. En esta 
hubo tanta variedad en los nombres que se daban á los 
Lugares, Rios, y Montes, como se ve en Strabon, Me-
la , Ptolomeo, y Plinio. Éste nos dice á la pag. 34. de 
su Historia, num. 58. " Que se mudó en algunas partes 
j^por los Escritores el orden de Provincias; que en 
«otras se aumentaron, ó disminuyeron los pasos geo-
^metricos de los caminos; que en otras extendieron, ó 
«encogieron los mares, y las playas; que á los Rios hh 
"cieron cambiar sus corrientes, y que su curso , y me-
«didas han variado de tal suerte, que no hay dos A u -
«tores que estén conformes.« Jaífóf&j muíato Provincia-
rummocio, alibi itinerum audiis, aut diminutis passibus, 
tncubuere marta tam longo ¿evo, alibi processere litora, 
torsere se flaminum , aut correxere flexus , prcetcrect 
aliun-
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aUunie nliis exordium mensura' esf, & al ia meatus , i ta 
fiti, ut m i l i dúo concinnant. Expresa haber errado las me-
didas hasta el mismo divino Augusto, á quien trata con 
este idolatra, didado. Añade luego un gran numero de 
nombres mudados i Provincias, á Lugares, y gentes. 
Todos los Autores varían en los nombres particulares 
de los RÍOS. Con gran estudio ocultan los de los Luga-
res de Cantabria , afedando no poder pronunciar sus 
voces; pero todos, todos los que tratan de Regiones, 
están conformes sobre los limites fijos, de ella, y en ha-
cerla una de las Regiones, de que se componía España, 
y darla constantemente este titulo. 
n i L a facilidad de imponer nuevos nombres á las 
partes menores , se infiere de las mayores; aunque es-
tas eran, mas conocidas que aquellas» Ü Acabada la con-
>rquista de la Lusitania por Bruto, puso á mucha par-
óte de el!a el apellido de Galicia, según Strabon." Qut 
Lusi taniam debellavit, cognamentum est Gal l ic i te ab i i s 
inditum , & fecerunt, ut nunc plur imi Lusitanorum G a -
l a i c i vocentur. " Algunas otras Colonias, añade él mis-
^mo, que demuestran la mudanza de las formas de Re-
"•publica, que antes tenían. ^ Aliae nonnullce colonice de-
mostrant mutationem didíarum Retpublrcce formarurn.T 
Con las nuevas Ciudades , que en tiempo de Augusto, 
formaron los Romanos, dice también, que mudaron la 
forma del govierno, los trages, y el lenguage. Turde-
tani autem, máxime qui ad Bcetim sunt, plañe Romanos 
mores assumps-erunt yne sermonis quidem vernaculi me-
mores, ac plerique f a S i i sunt l a t i m . . . " Principalmente 
«los Turdetanos, que habitan cerca del Rio GuadaV-
"quivir , tomaron las costumbres romanas-, y olvidan-
"do el lenguage de la Patria, hablan el Latin.« Y con-
t-inúa nombrando las nüevás Ciudades. Y porque no hay : 
noticia que en España se haya hablado ninguna otra len-
gua madre, se puede inferir que el Vascuence fue;el pri • 
mer idioma de los Españoles. 
^112 Desde el tiempo del gran Pompeyó, que fue 
á d a los años de 670.. de la fundación de Roma, y se-
" ' ¿ü í j sen-
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senta antes del Nacimiento de nuestro Seilor Jesu-
Christo, dice Piinio: "Que la antigua forma de la Espa-
bila citerior, asi como la de otras muchas Provincias, se 
»?habia algo mudado, desde que este gran caudillo pm 
J?SO sus trofeos en el Pirineo, y declaró haber atrahido 
su partido ochocientos y quarenta y seis Lugares, 
»desde los Alpes, hasta el fin de la España ulterior.^ 
Citer ior is Hispanice, sic ut complurium Provinciarumy 
aliquantum vetus forma mutata est , ut pote cum Poní" 
•pejus magnus trophceis suis , qui statuehat in Pirineo 
D C C C X L P r L oppida ab Alp ibus ad fines Hispania? 
ulterior is in ditionem d se redadia, testatus est. Enton-
ces se estrechó la antigua Cantabria del tiempo de Aní-
bal por la parte meridional del lado del Pirineo, por 
haberse los Romanos (del modo que en su lugar se dirá) 
apoderado de Calahorra, y Pamplona. 
113 Siguióse á la sujeción universal (según Strabon) 
el govierno de los Legados, y en el tiempo de los E m -
peradores Augusto, y Tiberio, un Legado Consular, y 
otro Pretoriano, tenían el mando de la Betica , y de 
la Lusitania. Otro Legado Consular, con otros tres Le-
gados por sus Subalternos , mandaba el resto de la Es-
paña desde el Duero al Océano , y desde el origen del 
Ebro hasta el Mediterráneo, y Pirineo. L a Geografía 
de este describe las Regiones, y gentes en el estado 
en que entonces se estimaban, á saber: Galicia era una 
gente: Asturias otra; pero la Cantabria desde el Estua-
rio hasta losVascones, y Pirineo era una Región ente-
ra con titulo de tal. Esta era la descripción de la Cos-
ta septentrional de España en tiempo de Augusto, y en 
la época que se pretende probar, según lo propuesto por 
el P. Maestro. Además j declaró este Geógrafo, con sus 
propios apellidos, las siete Regiones, en que repartió 
toda nuestra Península. Expresó los nombres particula-
res de los que se encerraban en sus distritos , menos en 
ios Cántabros, porque con estudio no los quiso pronun-
ciar; pero individualizó con quienes confinaban. 
114 Pomponió M e l a , del tiempo del Emperador 
Clauh 
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Claudio, hasta el qimi hubo otros tres Emperadores, 
es el inmediato Geógrafo del mismo siglo, pero como 
cincuenta años posterior. A este, como alcanzó el tiem-
po del nuevo govierno, se le ve ingerir en el ultimo 
confín de los Cántabros, la primera púa de los Vardulos 
en la falda del Pirineo. 
115 Para el tiempo de Plinio, posterior á este, ha-
bla tenido España nueve Emperadores por Señores, y 
los correspondientes Legados, y la Geografía otra mu-
danza. Dividiéronla en citerior, y ulterior, y estas en 
Regiones, y Conventos jurídicos. En la Betica estable-
cieron quatro Conventos, que fueron los de Cordova, 
Cádiz, Ecija, y Sevilla. En la Lusitania, hasta el Due-
ro , otros tres, á saber: En Mérida, Badajoz, y San-
taren, que oy es en Portugal. Y en la citerior, que es 
la que mas inmediatamente nos comprehende, por ser 
en la que entra la Cantabria, dice: Nunc universa P r o -
vinc ia d ív id i tur in Conven tus septem Cartiginensem^ 
Tarraconensem, Ccesar-Augustanum, Cluniensem, A s -
tur i m , Lucensem, Bracarum. "Que en aquel tiempo to-
7?da la Provincia se dividia en siete Conventos, que 
^eran el de Cartagena, Tarragona, Zaragoza, Clunia, 
"Astorga, Lugo, y el de Braga de Portugal; y apa-
recen en la Costa de Cantabria mas numero de Lugares 
de Vardulos, sin que conste, si los Legados, ó Tribu-
nales tomaron algunas providencias para estas mutacio-
nes, ó fue libertad de Geógrafos. 
IIÓ Quando fundió de nuevo este Autor la Geogra-
fía, refirió los apellidos de las Regiones, y los nom-
bres de los Lugares, ó Ciudades que en ella se con-
tenia n. Dió menuda noticia de la descripción del Orbe, 
que se hizo poner en un pórtico de Roma por Augus-
to, sin dejar de vituperar á Agrippa, de que en ura 
encargo de tamaña monta se hubiese dejado engañar, 
y engañado á este Emperador , por haberse fiado de 
esta Obra, que su hermana tenia empezada. Valióse de 
otro gran numero de Escritores de varias Naciones , y 
dió razón de muchas medidas generales, y particu-
H la-
5g LA CANTABRIA 
lares de la tierra , y dispuso una Geografía tan colma-
da, que es, á lo que parece , la única que siguieron los 
Romanos antiguos mientras duró su dominación. Pues 
el Itinerario del tiempo del Emperador Antonino, y el 
Mapa Theodosiano, que se encontró en el Estudio de 
Peutinger, no son tratados de Geografía Histórica, ni 
Matemática. E l primero, que es Itinerario, explica lo 
que es con solo su nombre. E l segundo es igualmen-
te una tabla quadrilonga de caminos militares. Estas 
son las ultimas obras de los Romanos en este genero. 
117 Ptolomeo, célebre Matemático, posterior á P l i -
nio, pero no á estos dos Itineraristas, puso la Geogra-
fía en el estado en que oy la gozamos. Describióla con 
las lineas de longitud, y latitud, con que se demuestra 
la respeétiva posición que tienen todas las partes del 
mundo con los Polos; pero sin tomar por asunto princi-
pal ni la descripción del Imperio Romano, ni la del de 
los Parthos , ni la de ninguna otra parte del mundo en 
particular, sino todas en general. Después de el Pausanias, 
Arriano , y Esteban de Byzancio, Griegos, ó Egypcios: 
escribieron: E l uno una breve descripción de los Rios, 
y marinas de la Grecia; el otro la del Ponto Eaxino; y 
el otro la del Mar Rojo, y algunas noticias, de Ciuda-
des compendiadas de los Autores Griegos, y fuera de 
estas no hay obra ninguna Geográfica, ni entre estas. 
Naciones, ni entre otras en los tiempos, posteriores,. 
Progresos de la Geografía , J> descubrimiento 
del mundo, bajo la protección de los Catbolicos 
Reyes de España, y las glorias que en él tu-
vieron los primeros Argonautas de Es^ 
paña los Cántabros* 
118 T OS Romanos, no tuvieron, al parecerT noticia, 
JL J del arreglamento Matemático, que del mun-
do hizo Ptolomeo, como lo dan á entender las. Obras 
pos-
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posteriores que hemos citado. Las de los Griegos, que 
también hemos expuesto, dan igualmente á entender, 
que después que se arregló esta ciencia, quedó sepul-
tada en el olvido. Y en eíeéto no despertó de su profun-
do sueño, hasta doce siglos, después que el descubri-
miento del mundo la presentó superabundante materia; 
pues sino es algún Códice de Ptolomeo, que suena en 
Fiorez, impreso en Ulma algún poco antes, todas las 
demás Obras de este genero son posteriores. 
119 Nadie hacia en este tiempo memoria del Timeo 
de Platón, tenido por cuento, según Plinio, quando di-
ce : " Que si creemos á Platón, el mar Atlántico sorbió 
?>por inmensos espacios enteramente las tierras que antes 
»hubo donde él está." íri totum abstuUt t é r r a s , primum 
vmnium, ubi At l an t i cwn mare est, s i Plntoni credimus^ 
inmenso jpatf/o.Tampoco se acordaba ninguno, de lo que 
Aristóteles escribió de los Cartagineses. Ninguna de es-
tas nuevas, rancias, y tenidas por fabulosas, dió jamás 
tanta seguridad á ningún hombre, que se atreviese á sul-
car tan á ciegas el vasto piélago del Océano , que to-
dos aseguraban rodeaba las tres partes del mundo. Aun 
las Islas Canarias , que fueron tan conocidas en la anti-
güedad , se hallaban un siglo antes del descubrimiento 
de las Indias, desconocidas. 
120 Eran entonces , como lo fueron siempre, famo-
sos en la navegación los Cántabros, como se lee á la pag. 
24. de las averiguaciones de las antigüedades de la Can-
tabria de Enao , en donde dá las noticias siguientes: Que 
poblaron en Inglaterra, en Irlanda , y otras partes del 
mundo. Funda estas noticias sobre la autoridad de mu-
chos , y gravísimos Autores , dignos de la fé pública. 
" Y cuenta, que mostraron bien los Guipuzcoanos, y Viz -
c a í n o s su pericia en la marinería, y su valor en las ar-
omas; siendo los primeros que en estos siglos descu-
"brieron las Canarias el año de 1393. reinando en 
"Castilla Don Enrique ÍII. que vencieron al Rey de Lan-
"zarote, haciéndole prisionero con su muger, y otros 
"muchos Isleños, que bolvieron cargados de despojos; 
H 2 "pa-
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«para dar noticia del nuevo descubrimiento al Rey Don 
^Enrique, y que desde entonces los Reyes de Casti-
«Ha tomaron por suya la conquista de aquellas Islas tan 
^celebradas en la antigüedad, quanto entonces descono-
?jcidas: Que aquella conquista la acabó el Cántabro Alon-
"so de Mugica en compañía de Pedro, ó Migué! de 
?>Bera, Andaluz, ó Soriano." 
121 En la misma pagina continúa, diciendo: "Que 
«Alberto Krancio los alaba con el elogio de linage de 
"hombres invictísimos; que el Maestro Pedro de M e -
"dina, de gentes muy prestas, y belicosas, y por la me-
"jor gente del mundo, para ir sobre la mar; " -que el eru-
dito Botero, dice: " N o tengo para que me alargar, en-
"careciendo el esfuerzo, y valor de los Vizcaínos en ei 
"manejo de las cosas de mar, donde todos á una mano 
"salen excelentes Pilotos, y diestros en el ministerio 
"de la soldadesca, envistiendo con igual ferocidad á los 
"enemigos armados, que al violento furor délos espan-
tosos Ímpetus del mar Océano. Y antes había dicho: 
"Los Vizcaínos son excelentísimos en el arte de la na-
"vegacíon, Pilotos, y gentes de guerra.^ Antonio de 
Nebrija escribe de los Guipuzcoanos., y Vizcaynos: 
"Eran mas instrudos que ninguna otra Nación del mun-
i d o en ser gente sabia en el arte de navegar , esforza-
•"dos en las batallas marinas, y tener naves , y aparejos 
para ello." Lo mismo contextan Enciso , Paulo Jo vio, 
Juan Mételo, y otros muchos, 
122 Por la opinión en que se hallaban de ser los Ar-
gonautas de la Europa, en el tiempo de los Catholicos 
Reyes de España Carlos V . y Felipe II. se hizo hono-
Tifica memoria de los Cántabros. Levantóse en Flandes 
-el año de 1548. un arco triunfal, sobre el qual estaba el 
Filosofo Anatris con la ancora en la mano por habérse-
le atribuido su invención., y debajo -de él se leían los 
tersos siguientes de Polidoro Virgilio. 
Gens invi£ía mari fertur C a n t á b r i c a n a m q u e 
Na l l am E u r i rahiem, nnlla pericia tiwet, 
Dafria per adversos fiudius , ve ¡.tos que theare 
E t 
VlNDICATlA. 
E t duhias certa regere arte rafes, 
Exemplo quorum reliqua est H i s p a n i a , primum 
A u s a per insanum ducere vela salum* 
Que en Romance pone Enao: 
"Por mar invencible , dicen, 
^Ser de Cantabria la gente; 
»Pues ni del Euro la rabia, 
« N i peligro alguno teme. 
«Industr iosa en navegar 
« C o n t r a vientos, y olas fuertes^ 
« E n enderezar ios leños, 
« E s su saber eminente. 
«Con tan valeroso exemplo 
« D e España el resto acomete, 
« E n t r e g a r al mar insano 
«Popas prestas , velas leves." 
123 E l uso de la aguja, tocada al i m á n , estaba apl i-
cado á la navegación por un natural de M e l p h i en el 
Rey no de Ñ a p ó l e s , llamado Juan de G o y a , desde cer-
ca del año de 1300 ; y siendo su apellido puramente 
Vascongado , se puede inferir sin violencia , que lo fue 
-de origen , y alguno que pasó á S i c i l i a , ó sus cercanías 
en servicio de Don Pedro , Rey de Aragón , que por los 
años de 1276. casó con Doña Constancia ,, h i j a , y he-
redera de Manfredo , Rey de esta Isla. 
124 A c i a el fin del siglo quince , prosiguiendo en sus 
navegaciones los Cántabros , uno de el los, que debió de 
navegar desde su País á la A f r i c a , i n t e n t ó , por abre-
viar su vi age , dir igir su derrotero en derechura , dejan-
do al Oriente las Islas de Canarias,. De este modo podia 
entrar en las corrientes de las aguas, ó donde son los 
.vientos generales , y ser arrebatado por los dos elemen-
tos juntos , hasta que encontró tierra al Poniente. '>Enao 
.«dice , que la Nave que bolvió , descubiertas tier-
« ra s en el Poniente , era Vizcaína ^ y que su Capi tán se 
^llamaba Andalouza, y que encont ró á Christoval Co-
-"lón en la isla de la Madera. A s i dice lo publican G o n -
«za io Fernandez de Oviedo , y Esteban de Garibay., 
w quien 
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^quien sabía bien quán competida era esta g lor ia ; y a^l, 
« a ñ a d e , que otros hacian aquella Nao Andaluza , ó Por-
»tuguesa . Punto , en que el curioso , si quiere tener un 
«buen ra to , lea á Don Juan de Solorzano , T o m . y i ib.r . 
»de Jure Indiarum , cap,5. al num.6. u Hasta aquí Enao. 
E l Reverendís imo Padre Maestro Feyjoo , desterrador 
de errores, cuyo voto en este punto vale por los de otros 
m i l , al T o m . 5» disc. 15. pag. 325. « Sabido es , escribe, 
«que el primer origen del descubrimiento de las indias 
«Occidenta les , hecho á los fines del siglo quince , se de-
«bió á una tempestad , que arrojó ácia aquellas partes al 
«Piloto Vizcaíno , llamado Andalouza , el q u a l , murien-
«do después en los brazos del famoso Colón , le pagó la 
«car idad del hospedage con la noticia bien reglada de 
«aquel hal lazgo." 
125 E l porte de esta Nave , la cantidad de sus pro-
visiones , y el numero de los Mareantes era necesario, 
que fuese correspondiente á alguna larga navegación. 
Por lo demás era imposible el que dejasen de perecer to-
dos , ó por falta de víveres , ó por la debilidad del bu-
que , ó por la de las personas que lo manejasen. Los Cán-
tabros , que tenían en aquel tiempo armamentos m a r í t i -
mos , y han acostumbrado , hasta nuestros días , esten-
der su pesca á las Regiones subpolares , podían también 
entonces haber formado algún proyeéto de esta clase en 
los mares del Poniente , ó ácia la A f r i c a , y haber em-
biado á la prueba al Piloto Andalouza \ que arrebatado 
en la altura por alguna tempestad , descubriese estas 
nuevas tierras; pues nunca puede suceder, qu J desde la 
costa de Afr ica arroje una tempestad á ninguna Nave á 
l a America . Con este, y los demás Pi lotos , y Oficiales 
t endr ía sus conversaciones el famoso Colón. Tenia este 
mejores brazos , y conocimientos que los Vizca ínos , y 
se presentó en las Cortes de Portugal , y en la de Ingla-
terra , en donde tenia á su hermano Bartholomé Colón. 
Es ta recomendación le hizo hallar la protección que 
deseaba para la empresa del descubrimiento de las In-
dias , que p a l p ó , y tocó con las manos de los Vizcaínos 
en 
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en el Catholico Rey Don Fernando, á quien la Div ina 
providencia , al mismo tiempo que echó de sus Reynos 
á los Moros , y Judios, atendiendo mas á la pureza de 
la R e l i g i ó n , que al i n t e r é s , le r emune ró este heroico 
aéto con estas incomparables usuras. 
126 A s i tenia Colón , no solo la seguridad de las r e -
laciones de los Vizcaínos r sino también la de que le se-
guirían , y ayudar ían en la empresa , quando lograse 
intentarla.. Y es muy natural,, que alguno, ó algunos de 
los que se van á nombrar fuese de los de la Nave de 
Andalouza , según lo que se dice por Enao en la pagina 
dicha:; '? Las hazañas de Cán tab ros en las Indias O c c i -
jídentales ,; los descubrimientos, y servicios que han he-
wcho á los Reyes de Casti l la sus Señores , pueden ocu-
«par dignamente un Tomo entero. Y o ahora refer iré 
^solamente algunos , que se hallaron en las primeras 
«conquistas. Berna! D iaz del Castillo cuenta , que pasó 
«con Hernán Cortés , nuevo Alexandro Español , un 
«Ochoa V i z c a i n o h o m b r e rico r y preeminente „ y un 
«Zamudio., Hace Antonio de Herrera mención de Juan 
«Vizcaíno ,, que habia sido compañero ' del Almirante 
«Chr i s tova l Colón ,: y t ambién l a hace de un Z a m u -
"dio,.« 
127 Esta fue la época en que la Cosmografía em-
pezó á tener á la vista nuevos campos para su extensión,, 
y sus operaciones ; pues hasta entonces ningún G e ó g r a -
fo descubrió con catalejos de reverbe rac ión países , en 
las estrellas, sino que los países descubiertos presentaron 
siempre materia para reducirla á forma delineada. A s i 
Christoval Colón % á cuya astronomía han atribuido a l -
gunos los descubrimientos, y otros á su entusiasmo , pa-
rece se e n g a ñ a r o n ; pues tenia cincuenta años , y nunca 
habia concebido, el pensamiento, de buscar nuevos mun-' 
dos. Las noticias de Andalouza T y sus compañeros fue-
ron las que dieron á Colón „ varón de grande án imo, 
seguridad de encontrar el nuevo mundo. Con poca teo-
rica , y mucha práélica en el arte de navegar, vemos 
en todos los siglos grandes hombres, de mar „ sin que ha-
ya. 
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ya que atribuir á otra cosa estos descubrimientos. Sa-» 
l iendo, pues , en busca de este hallazgo , con sus com-
pañeros Argonautas , á los primeros viages descubrió 
este Héroe todas las riveras Orientales de la America , 
desde la tierra del fuego, hasta la del Bacallao , ó Ter -
ranova , hazaña , que con razón le hace memorable por 
los siglos, por atribuirsele á é l , que era el caudillo , to^ 
da la gloria. 
12B Luego que supieron los Portugueses los descu-
brimientos, qu2 hadan los Españoles, enviaron al Brasil 
á Pedro Alvarez Cabral . E l año inmediato bolvieron á 
enviar á Americo Vespuc io , Florent in , y Ast rónomo. 
Este mantuvo correspondencia con Pedro Soderino, 
Confalonier , ó D i redor perpetuo de la Academia de 
Florencia,y dio el sumario de las navegaciones, por cuya 
causa , sin embargo de no haber él executado en aque-
llas partes cosa digna de memoria , á los descubrimien-
tos de Colón se les vino á dar el nombre de Amer ica , sa-
cado del suyo. 
129 Otro famoso Cántabro pasó mas adelante, co-
mo consta en E n a o , que dice: " Y asimismo , de que 
"Vasco Nuñez , descubridor del mar del S u r , eligió á 
"Pedro de Arbolancha , natural de B i l b a o , el qual ha-
"bia andado con él en todos los trabajos, y estaba de 
cellos bien informado, para enviar á España, n L a esti-
mación que Nuñez hace de Arbolancha , es prueba de la 
gran opinión , que tenian siempre los Cántabros de ser 
distinguidos hombres de mar. 
130 Fernando de Magallanes, P o r t u g u é s , formó el 
mayor proyedo que imaginó hombre. Este fue el de 
buscar las Indias Orientales , navegando por el Ponien-
te , y lo cuentan M a r i a n a , Garibay , Méndez Silva , y 
otros muchos. " Enao d i ce , que entre los Capitanes que 
" e s c o g i ó , eran dos C á n t a b r o s , el uno Juan Sebastian de 
"Elcano ; y del otro dice : N o es para olvidado Juan de 
"Elor r iaga , V i z c a í n o , á quien pone Herrera entre los 
"Maestros de las Naves , que sacó de España Magal la -
n e s , caudillo el mas principal de tan ardua empresa. 
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f^ en la qual Elorr iaga r ig ió la .s egunda Nave. « 
I3r Pasado el estrecho de Magal lanes , á quien se 
dio el nombre de su apel l ido, p e r d i ó la vida Fernando, 
Autor de esta valiente n a v e g a c i ó n . Mas sin embargo de 
de haber faltado el caud i l l o , y de haberse abierto, y 
perdido otro Navio á la entrada de este estrecho, y de 
haberse otro Capi tán a temorizado, retirado con el su-
yo de noche para bolverse á E s p a ñ a , y de haber muer-
to los Salvages de la Isla de Zubu , á una con Maga l l a -
nes , á otros compañe ros , y de haberse visto en la pre-
cisión de dar fuego al tercero , por falta de jarc ias , y 
m a r i n e r í a , y de haber llegado con los otros dos á las 
Malucas , haciendo el uno de ellos tanta agua , que se 
hundió ; el famoso Cán tab ro Juan Sebastian de Elcano, 
natural de la V i l l a de Guetaria , en la Provincia de G u i -
púzcoa , con su N a v i o solo , llamado la Viéloria , hizo 
la carga que se solicitaba en la Isla de Tidor . Y sin que 
el verse solo en los paises mas distantes de su patria, que 
se halló ningún nacido, y sin que la falta de los amigos, 
y compañeros , con quienes emprendió tan arriesgada 
jornada , le hiciese , entre tantos desastres, caer de an i -
mo , cont inuó su viage por otro diferente rumbo. Nave-
gó por delante de los cabos de las quatro partes de el 
mundo , y por entre inumerables Islas, sin cartas de ma-
rear , ni noticia de los parages en donde podía hacer 
aguadas , y al tercer año bolvió á España . Este es el 
primero de los hijos de A d á n , que por rumbos, estre-
chos , y cabos desconocidos de todos los Navegantes, 
dió una buelta entera, con su Navio la V i d o r i a , al g lo -
bo del mundo,.desembarcando en Sevi l la , en donde se 
e m b a r c ó , como el S o l , que buelve, dado su g y r o , al 
parage de donde salió. Esta es una especie de hazaña de 
superior clase , que no la imaginaron los antiguos Poe-
tas; que la i d e ó , y emprend ió un magnánimo Portugués 
ofendido; pero que la ejecutó un l ea l , y verdadero C á n -
tabro. Si se g raduára , pues , por la grandeza de las na-
vegaciones la ciencia de los Mareantes , se debia tener 
á éste por el mayor Ast rónomo ; mas con todo esto, no 
I se 
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se le dá este magnifico t i tu lo , sino el de Maestre , Ca-
p i t á n , ó gran Piloto. 
132 Por esta famosa hazaña merec ió este Héroe , 
que Carlos V , le concediese por blasón de sus armas un 
mundo , con la inscripción : Tu solus circuwdedisti 
me, " Tú solo me rodeaste .« Esta corta memoria se dedi. 
có á las cenizas de este varón , primero sin segundo en-
tre quantos Argonautas hubo en el mundo , sin que co-
mo ellos, hubiese robado el Vellocino de o r o , para ha-
cerse rico , ni se pusiese su nombre , como los de Cas-
t o r , y Polux , entre los Planetas del C i e l o , sino esta glo-
riosa inscripción referida , que su Patria , la V i l l a de 
Gue ta r i a , en el r incón del mundo, le puso después de 
su muerte en el sepulcro. Este , y los demás sus hijos de-
jaron estas glorias en herencia á los Vizeainos , sobre 
las antiguas, que de invencibles C á n t a b r o s , les dio su 
heroico valor en los Autores Romanos sus émulos. 
133 Descubierto de este modo1 el mundo, se dedica-
ron á describirle los Matemát icos sobre el arreglamento 
que tenían hecho por Ptolomeo. Entonces le despertaron 
del profundo sueño en que habia estado sepultado, o l -
v idado , y desconocido su nombre por el largo t iempa 
de mas de mi l años. Entonces los Musteros , los Eras -
mos , y otros se empeñaron en dar al Público los perga-
minos de su Geografía. Arbahan Hortelio , llamado el 
Ptolomeo de su tiempo , y Gerardo Mercator , protegi-
dos de Monarcas , formaron Mapas mas corregidos de 
las partes del mundo, que mejor conocieron. E n esto 
mismo se han empeñado después los Principes de la E u -
ropa , teniendo cada uno de ellos sus particulares G e ó -
grafos , que se emplean en corregir , y poner en mejor 
orden la Corografía , ó Geografía exada. Hacen á este 
fin tomar á los viajantes por m a r , y tierra puntuales 
medidas de las graduaciones en que se hallan situadas 
muchas Ciudades , Puertos , y Lugares del universo , en-
contrando siempre mas , ó menos que refinar , ó corre-
gir . Por esta razón los Sansones , Deslies , Coronelis^ 
T i ü e m o n e s , Noi ines , Vit«s , y otros tenidos por los rae-
j o -
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jores Geógrafos , qnando describen , y del inéan los pa í -
ses distantes, poco conocidos, y trillados , como son 
la Siberia , los Calmunques, el nuevo A r c h i p i é l a g o , Jas 
Californias , y otros pa í ses , son tan poco estimables por 
su puntualidad, como lo es Ptolomeo en la Cantabria. 
Siendo, pues , innegable lo que va su puesto , parece que 
Zurita , y los demás Antagonistas del Cantabrismo de 
las Vizcayas se engañaron de l leno, en haberle tenido 
por Ceografo Romano , por expresador de Regiones, 
por el mas exado , y por haberse valido de él con tanto 
ahinco , para describir la Cantabria. Porque solo fue el 
que ar regló la Geografía Ma temá t i ca , sin empeñarse en 
otra-cosa, que en dar reglas de demostrar situaciones fi-
jas en todas las partes del mundo. Esta vasta idéa le exi -
me de la cbligacion de responder de la puntualidad, y 
exaditud , especialmente en paises desconocidos, y dis-
tantes. N o obstante, e l P . Maestro , como se lee al num. 
^8. de esta respuesta , hace á este primer Geógra fo , 
desde E g y p t o , en sus lineas , casi tan puntual en la Can-
tabria , como lo son estos modernos que hemos nom-
brado , en Italia,, F r a n c i a , Holanda , y A l e m a n i a , y 
Don Thomás López en España . 
S E S I O N V I I L 
Plinio señala los limites de la Región de Can-
tabria % en la que entran las Vizcayas , y se 
muestran las cosas que omitieron todos 
los que de ella trataron, 
Í34 A ^te9 ^e mostrar los limites de la Canta-
¿JL bria por Plinio , clasico Autor del t iem-
po del Emperador Vespasiano , ochenta años poste-
rior á nuestra é p o c a , s e debe confesar con ingenuidad, 
1 2 que 
5S, LA CANTABRIA 
que no solo eVMaestro F lorez , sino también todos los 
demás que lian tratado de este asunto , se han valido de 
solos algunos textos suyos, para argüir á su favor. Nues-
tros defensores del monte de Somorrostro, para sacar 
l a conseqüencia , de que Vizcaya era la Cantabria : Y el 
P . Maestro , negando fuese este el monte de quien ha-
bló este Autor ^hizo los mismos argumentos , con el de 
Cabarga , para llevarla á las Montañas . Con solo esto, 
y corroborar los unos el Cantabrismo Vizcaíno con los 
Historiadores , y otros textos sueltos , formaron ios ar-
gumentos invencibles , que al parecer resultan de ellos. 
Los otros, intentando concordarle con Ptolomeo, han 
abandonado todo lo que se manifestará consta de Plinio 
sobre Regiones. Z u r i t a , y Oihenarto fueron los prime-
ros que se valieron de este modo de argüir ,, y ios demás, 
han seguido su método , para satisfacer á sus reparos. 
Esta es", si yo no me e n g a ñ o , la causa por que entre 
tanto varón , lleno de sabiduría , no haya. habido uno 
que haya buscado en su origen la Región antigua de 
Cantabria , habiendo Autores que traten de ella como 
son Strabon , y Plinio, 
135 Escribió este la Descr ipción d é l a s tres partes 
del mundo conocido , Europa , Asia , y Africa , s i -
guiendo á Polivio , y á Agr ippa , A este libro le dio el; 
titulo de Historia Na tu ra l , y en el l ib. 3. describió la 
Europa. Valióse además de un gran numero de Autores;; 
escogió de ellos lo que le pareció mas seguro ; y empezó 
esta Obra , diciendonos en su Proemio: " Que ningún 
"hombre era capáz de dejar de cometer muchos yerros, 
^y que en ninguna otra debia ser mas fácilmente per-
donado , porque niguno puede conocerlo todo. « Haud 
ullo in genere venia jus t ior est, s i modo minime mirum 
es t , hominem genitum non omnia humana novisse, 
136 Dividió la España en ci ter ior , y ulterior. Esta 
en Bettcense , y Lusitanense , separada una de otra por 
el R io Guadiana , cuyo origen , d ice , tenia en la Tar ra -
conense , que es el nombre de toda la Citerior. Subdiv i -
de estas en los Conventos ju r íd icos , que dejamos nom~ 
s> i bra-
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brados, y estos en gentes, Ciudades , Lugares de los an-
tiguos Romanos , otros de paéío, y tributarios. Y ade-
más de esto declara los nombres de las Regiones , en que 
estaban situados , como partes de ellas. 
137 Las Regiones , pues, se Componían de todos es-
tos géneros de poblaciones, como se lee á la pag. 34, 
del dicho libro. Aqui trata muy á ia larga de la Región 
de Betuna , y del Convento jur íd ico de Sev i l l a , como-
norma de los demás que se siguen, en la que entran los 
Conventos, que antes refiere, las Colonias , Lugares t r i -
butarios , y dice : " Que de este Convento son las de-
?miás Colonias libres Hujus Conventus sunt reliquce 
colonice humanes, Y las nombra con otras de varias cla-
ses. Y ai num. 20. de la misma pag. dice : Quie autem 
regio á B e t i ad fiuvhim A n a m tendí t extra p r ce di día 
Bv tn r i a appeiiatur in duas d iv i sa ' pa r t e s , totidemque 
gentes. " Que esta Región se estiende desde el R io G a a -
jídaiquivir , hasta el Guadiana ; y que además de los 
«nombres dichos, se llama Región de Beturia , dividida 
??en dos partes, con dos géneros de g e n t e s . « Aqu i te-
nemos explicado muy por menor , y con gran cíar idad 
el orden que sigue P i i n i o y mostrado, que las Regiones 
se componen de varios géneros de poblaciones de todas 
clases , y de varias gentes, como el que , aunque estén 
comprehendidas en ella con muchos nombres particula-
res , tienen un apellido c o m ú n de la R e g i ó n , á la qual 
pertenecen. 
138 Demostrado esto, pasamos á desmenuzar la Es-
paña Citerior. E n esta, que es la Tarraconense , vemos 
á la pag. 35. que dá nombres de Regiones á la de M a -
vitania , á la de Edetan ia , á la de los llergaos , á la de 
Cosetania, á la de los Ilergetas , á la de Sedetania , y á 
la de Vescitania. Y porque la de los Ilergetas confina 
con la de Cantabr ia , se pone su descripción entera , y 
es la siguiente: 
139 Regio Ilergetum , oppidum suhur flumm R u b í -
catum, á quo LaJe tan i , & indigetes per eo?, quo dice-
tur ordine , intus recedentes radice P i r e r m i s íuse tan i , 
J t a -
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/ / W , Lacefani , perqué Pirenaum CerretarJ , dehtde 
VÁscones* " L a Región de los llergetas son el Luoar de 
íSubur , los Laletanos, y los Indigetes , á las orillas del 
" R i o Lobregat ; y después de estos , por el orden que se 
" d i r á , buelven ácia las faldas del Pirineo los Ausetanos, 
al tanos, Lacetanos , y por el Pirineo los Cerretanos, y 
^después los Vascones, * Estos Vascones % por lo que 
aqui resulta, no se puede decir que llegaban hasta las 
montañas de Navarra , que confina con Guipúzcoa . 
140 P l i n i o , describiendo los limites de la Cantabria, 
dice en su l ib . 4. cap. 20* P róx ima ora citerioris est^ 
ejusdemque Tarraconensis sitas á Pirineo per Oceanum, 
Vasconum sal tus , Olarso, Vardulorum oppida , Moros -
g i , Menosca , Vesperies, Amanum portus , ubi nunc 
F l a v i o b r i g a colonia civitatum IX* regio Cantahi orum, 
fiumen Sanda , portus V i c t o r i a Jul iobrigemium, A b eo 
loco fontes Iberi X L M . p , Portus l^iendium , origeni 
mixtis Cantabris» Portus eorum Vese i , V ? c a , Regio 
As turum , Ncega oppidum, in peninsula P e s i c i , & de-
inde Conventus Lucensis, " L a orilla inmediata á la C i -
" te r io r , y el sitio de la misma Tarraconense , empieza 
"desde el Pi r ineo, por la parte del O c é a n o , á quien s i -
"guen ácia el Poniente los Bosques de los Vascones, 
"Ola r so , los Lugares de los Vardulos , M o r o s g i , Menos-
"ca , Vesperies, el puerto de los Amanos , que es don-
"de ahora F lav iobr iga , colonia de nueve Ciudades, Re-
ligión de C á n t a b r o s , el R i o Sanda, el puerto de la V i c -
"toria de los Juliobrigenses. Desde este Lugar distan 
"lasFuentes de lEbro quarenta millas. E l puertoViendio, 
"los Origenios de Cántabros mixtos» Sus puertos Vesei , 
" y V e c a , Región de As tur ias , Lugar de Nega , y en 
" l a Peninsula ios Pesicos, á quienes se siguen ios G a l l e -
"gOS. ÍÍ 
141 ¿Quántas Regiones cuenta aqui Plinio en los dos 
números precedentes, en las faldas del P i r ineo , y desde 
este monte , y el O c é a n o , hasta las Asturias, y de estas 
hasta Gal ic ia ? j N o se v é , que la de los llergetas, con 
Pueblos , y varias gentes, compone una sola Región? 
¿Y 
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•Y que con los Asturianos , el Lugar de Nega , y Pesicos 
otra ? g En la Región de Beturia , que acabamos de citar, 
no nos d i ce , que con Conventos, Colonias , y Lugares 
de varias clases , y la dist inción de dos gentes , divididas 
en dos partes , además de los nombres particulares , te-
nian otro común , y se llamaba la Región de Beturia? 
Pues si Beturia , con todas sus partes, era una Región , 
los í lergetas o t ra , y las Asturias o t ra ; ¿ por qué la C a n -
tabria , con las suyas , no ha de ser otra? Esta es i a l 
parecer , una reconvención , á la qual se puede hallar 
con dificultad respuesta , por estar fundada en el orden 
que sigue el mismo Plinio en las Regiones citadas-, y 
consta á la pag. 34. y 35. de su l ib. 3. Solo esto concluye 
demostrativamente , que desde el P i r ineo , hasta las A s -
turias , Vardulos , Colonia , y los demás mixtos son por 
Región una sola Cantabria. Además , parece que resulta, 
que á los Vascones de ácia el Mediodía los comprehen-
dió este Autor en la Región de los Ilergetas , y que á los 
del Sep ten t r i ón , con el nombre de Vosques, los com-
prehendió en la de Cantabria. 
142 Hasta aqui hemos probado, que aunque los V a r -
dulos estuviesen situados, como gentes en V i z c a y a , eran 
por Región Cantabria. Ahora haremos evidencia , que 
estos Vardulos no tienen su s i tuac ión , como gentes , ácia 
la costa de Cantabria , sino como Pueblos de otras. Pues 
si se repara en el t ex to , lo expresa el mismo Plinio , l l a -
mándolos , no Vardulos en seco , sino opplda y a r c i u í o -
rum: Esto es , Lugares de Vardulos , que como gentes 
tienen su situación en otra parte. Podia ser el motivo de 
darles estos nombres, el de las arribadas de los Vardu-
los á estas partes, á beneficiar sus frutos , y llevar pes-
c a d o , y herramientas , como lo están haciendo siempre. 
Pues asi como Roma tenia Colonias en paises distan-
tes de I ta l ia , asi tenían también los particulares, y las 
Naciones podían tener Lugares destinados por los L e -
gados , ó Conventos , ó convenio particular para trafi-
car con los frutos que le sobrasen , y proveerse de los 
<iue necesitaban % por esta razón puede Plinio llamar L u -
ga-
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gares de Vardulos en la Cantabria á los que , como gen-
tes , están situados en lo interior del Reyno , lo que pro~ 
hamos en la forma siguiente. 
143 A I l ib . 4. cap. 22. num. 31. habla del R io G u a -
diana , y de la separación que éste hace de la Lusitania^ 
y Betica , é inmediatamente dice : A Gadibus C l I M p , 
additis gentes Celt ic i , V a r d u l i , S c i rca tagum Veto-
nes: " Que á ciento y dos millas , que es á 34. leguas de 
«Cád iz , están situados, como gentes, los Ce l t a s , V a r -
« d u l o s , y Vetones cerca del Tajo. « Esta posición es sin 
duda en lo interior del Reyno , y muy distante de la cos-
ta de Cantabria , en donde les dá Plinio á M o r o s g i , M e -
nosca , y Vesperies e l nombre de Lugares de estos Var -
dulos , que como Nación estaban situados en Cast i l la ; 
de que se convence , que en la costa no existían sino 
como Lugares de aquellos, á quienes con aquel diétado 
los situó en lo interior del Reyno , como Nación entre el 
Guadiana , y el Tajo, 
144 Igualmente, en su l ib . 3. cap. 3. d i ce : Tn Con-
ven tum Cluniensem V a r d u l i ducunt populas X l l I L " E n 
«el Convento jurídico de Clunia tienen los Vardulos la 
^representación de catorce Pueblos. & Estos son ios que 
merecen nombre de gentes , cuya situación es en la 
Mancha , ó Estremadura; porque los dos , ó tres Pue-
blos de ácia la costa , aunque todos tuviesen representa-
ción en el Convento , no pueden serlo por su menor nu-
mero. Por esta r a z ó n , y porque poco después dice : ¿4d 
Oceanum reliqua vergunt ^ Vardul iqiw ex prtediffiis , S 
Cantabri . " Q u e ácia el Océano caen los demás , asi los. 
^Vardulos de los antes expresados, como los Cán tabros , " 
pero sin señalar en ellos ningún Lugar , para ir á C l u -
n i a , habiendo declarado antes , que entre los quatro 
Pueblos de Cantabria solo se hacia mención de Ju l io-
briga. Por estos Lugares de Plinio se hace evidencia, 
que desde e l Pirineo á Asturias no cuenta ninguna otra 
gente , sino Lugares de Vardulos , que tienen su situa-
ción en otra parte , la Co lon ia , y los demás Puertos, 
que componen la Región de Cantabria ^ es á saber , pura 
has-
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hasta, pasada la Colonia , y llegar al Puerto de la Vié lo -
ría de los Juliobrigenscs , y al remate mezclada desde el 
Puerto Vindio , hasta Asturias. 
145 Por lo que vá probado, quedan señalados por 
confines de la Cantabria en Piinio el Pirineo por el Orien-
te , desde donde corre hasta las Asturias , que caen á su 
Poniente por todas las orillas del mar Cantábr ico . Que 
de este Meridiano corre hasta el origen del Ebro , cons^-
ía á su l ib. 3. Iberus ctmnis nav igab i í i comercio dives or-
tus in Cantabris haud procul oppido Ju l iobr iga . " E l 
•«Rio Ebro , rico por su navegable comercio | nace en la 
^Cantabria \ no lejos del Lugar de Ju l iobr iga . " C o m -
prebende igualmente el territorio de las Fuentes inter-
mitentes , que declaró estaban en la Cantabria , y oy es 
l a sierra. Este mismo Autor dice , qüe las Asturias se 
dividen en dos; es á saber , en Augustana , y Trasmon-
tana^ siendo su Ciudad l a magnifica Ast t i rga; con qué 
podi-an estendersei por aquel lado aun muchb mas al M e -
•diodiá. De los Peíendones tenemos texto en Piinió , de 
que eran parte de la Cel t iber ia ; y en Grosio , de que 
Numancia era la ultima Ciudad dé esta dilatada Región; 
con que la de Cantabria confinaba con esta un poco mas 
adelante , ó 'hias a t r á s , seguiTla extensión de la jurisdic-
ción de estas gentes , ó de esta Ciudad. A s i , no se puede 
negar , que en los limites ciertos no estén compréhend i -
das desde el Pirineo las Vizcayas , Navarros de aquella 
parte , la Montaña , la Rioja , y su cercanía de lá 
Sieí^a/ 'd- * A 2ó I toq ziuqtvh cbnsmoo .. . .o^3i. [1 OÍ 
1 146 E l P . Maestro no hizo mención en su Diser ta-
ción de la situación que Plinio dá á la Nación de los V a r -
dulos entre el Guadiana , y el Tajo , siendo un Lugar 
tan decisivo, y terminante para probar, que los de la 
costa mar í t ima de la Cantabria no existían en ella , sino 
como Pueblos de aquellos. Recor r ió la pagina , en qiie 
se halla esto tantas veces, como se conoce de su Diser -
tación , y "tom. 24. pero se distrajo tanto, que por ha-" 
cer Vardulos á Guipuzcoanos, y Alabeses , no advir t ió 
que aquellos eran Manchegos, ó Es t remeños . 
K A 
^ LA CANTABRIA 
147 A la pag. 14. del mismo T o m o , dice : " P l b i o 
«nombra en Lusitania unos Turdulos, con sobrenombre 
«de Bardulos. Puede ser que denote parentesco con los 
« p r e s e n t e s , pues el escribirse aquellos con B , y estos 
«con V , no es diferencia notable en voz de una misma 
«na tu ra leza .« • 
148 E l P . Maes t ro , por hacer una Región de V a r -
dulos en Guipúzcoa , y A l a b a , no bailó otros en su Qi-. 
sertacion por toda España ; y en el Tom. 24. trat. 62. 
cap. 2. de gentes de esta Provincia encontró i estos Bar-
dulos con B . E n congeturar su parentesco no creo que 
e r r ó ; pues aunque no d-ió prueba ninguna^ parece cons-
ta por Strabon, como se mostrará . L a diferencia d é l a 
V , y de la B es de dos gentes, situadas en diversos ter-
r i tor ios , aunque sean de una misma gene rac ión ; pues á 
Jos Vardulos con V los hemos mostrado en medio de los 
Cel tas , y Vetones entre los Ríos Guadiana , y Tajo; y 
á los Bardulps con B , que mudaron su nombre en el de 
Turdulos , como consta del mismo Autor á la.pag..^^. 
renglones 46, y 47. que d ice : T u r d u l i , qui BardulJ 7 & 
Tapori 1 " Que los que se llamaron Bardulos , y Ta poros 
«cambiaron su nombre en el de Turdulos , los hallamos 
en distinto parage , cerca del R i o rDuerp» Su segura 
situación la declara en la misma pagina , añadiendoi 
JDnrius amnis...* lapsus de i n de per Arebacos , Vaeeos-
que disterminatis ab A s t u r i a V e t o n i b u s á Lus i t an ia 
G a l l e é i s , i b i quoque Turdulos d B r a c a r i s arcens: % Que 
«el R io Duero,... corriendo después por los Arebacos, y 
« V a c e o s , separados de los Vetones por las Astur ias , de 
?>Ia Lusitania por los Gallegos , estrechando también 
«alii á los Turdulos con los de B r a g a » e n t r a en el m a r . « 
Y como habla antes del R i o M i ñ o , y es lo mismo Tur-
(h i lo , que Bardulo con B , tenemos averiguada su situa-
ción cierta cerca de Braga de Portugal y en la Provincia 
que oy se llama entre Miño % y Duero. A s i resulta , que 
como gentes tenían su situación los unos en Por tugal , y 
los otros en Cas t i l i a , y estos tres Lugares destinados por 
po l i c ía , para venir , como o y , con sus requas , y bor r i -
que-
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querías, á vender sus géneros , y comprar los que nece-
sitaban en estos Lugares , á quienes llama Piinio Luga-
res de Vardulos : Oppida Vardulorum, 
149 Del modo de argüir sobre la extensión de la 
Cantabria, que los primeros Antagonistas dieron á los 
inmediatos , se puede presumir , que se ha seguido el 
no haberse valido ninguno de estas autoridades de Pii-
nio., •:; btA 2 JN & omoá > las • 
S E S I O N I X . 
'Esfuerzos del Padre Florez para convinar d 
TU' ' 7-» 7 
Plmw con Ftolomeo, 
**•»{- -'•» *>•'•«•»-'- yJillTi. it v U p * f 'ft 1 > y f O - i U . I A , •. > 
150 ^Upuso , sin haber dado prueba de su satisfac-
í a cion, el Reverendísimo, que iban conformes 
Piinio, y Ptolomeo. Pero siendo diferentes su método, 
su idea , y su objeto, parece tan imposible lo supuesto, 
como mudar con jabón á un Ethiope en Flamenco , co-
mo lo dijo Alciato , definiendo lo imposible. Emble-
ma §9. 
M h i i s JEthiopem, quid frustra ? Ah \ desine nodtis 
lllustrare nigrce nemo potest tenebr-asl 
151 Recurrió , pues , á hacer efediva esta confor-
midad de ambos ; y al §.12. de su Disertación , num. 
89. pag. 56. y 57. dice Florez; "Acerca de las pobla-
ciones de los Cántabros encontrarás variedad en los 
^textos de Piinio sobre el numero; pues no quiso nom-
"brar sino á Juliobriga, Mela anduvo mas escaso. Ptolo-
"meo nombró ocho Ciudades , y un Rio. Horacio , y Si-
"lio Itálico expresaron el nombre de Concana , Floro el 
«de Arracillum.« ¿De esta mezcla de dichos podrá salir 
alguna determinación fundada? 
K 2 Con-
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152 Continúa diciendo: " Q u e en Píinio hay varíe-» 
«dad sobre el numero , pues que en el cap. 3. del lib. 3. 
«leerás sobre el Convento de Clunia , que de Cantabria 
«concurr ían quat ró Pueblos , con V I I . á la-margen , y en 
«el de Arduino en el texto en el l ib . 4. cap. 20. hay el 
«numero de- nueve mal aplicados á Flaviobriga :• Co/o^m 
»Civi tütum I X . regio Cúntabrorum. Este yerro nació de 
«apuntar mal la clausula , como notó Ardu ino , pues el 
«punto se debió colocar después de Co lon ia , para aca-
«bar con decir , que lo era f laviobriga , y dar luego 
«nueve Ciudades á los C á n t a b r o s , evitando la ruda equi-
«vocacion de hacer á una Colonia Ciudad de nueve C i u -
«dades . « De este modo empieza á concordar á estos: 
dos Autores en el numero de las Ciudades de su nueva 
Cantabria , añadiendo á las ocho de Ptolomeo el y l r r a -
cillum de Floro ; y suponiendo , que Plínio cuenta tam-
bién nueve Ciudades en Cantabria. 
153 N o se puede negar , que otras tantas Ciudades,, 
y muchas mas de las que entonces tenian este nombre, 
que eran , según Ptolomeo , todos los Pueblos que él 
nombra hubiese en la antigua Cantabria , que hemos de-
jado con límites conocidos en Piinio. Pero sí negamos 
con toda satisfacción., que este Autor las haya nombra-
do en ninguna parte de su Historia Natural , ni haya 
hecho mas mención de la Cantabr ia , que la que lleva-
mos referida:. 
154 E l P . Maestro, para probar que Piinio cuenta 
los nueve Pueblos en la Cantabr ia , trae un retazo del-
pasage que antes trajimos , y lo puso él mismo á la pag. 
18. de su Disertación:, a l que apunta a s i : ^ Pkm 'm 
-Vasconum saltus Olarso r J / a r d ü h r u m oppida Moros-
g i . Menosca , Vtsperies j ínmnum portus r u b i nunc F i a -
viobr íga Coloma, Civitatnm I X regio Cantabrornm, 
155 N o se hacia c r e í b l e , que un M . R . P. M . conde-
corado , con los títulos de-Ex-Asistente General de su 
Orden , y Escritor público tan famoso, nos trajese por 
vasa de la fundación de su nueva Cantabria un periodo 
tan adulterado , y contrario al sentido en que lo escribió 
-no*} _ ,. Sll 
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su 4utor. Aquel puso el punto de la oración en I X . Nues-
tro P. Florez en Colonia , y con esta mudanza de or-
tosrafia las nueve Ciudades, ó Lugares^ que eratv de la 
clausula, y oración precedente , las traslada á la pos-
terior, haciendo á OVÍ^ÍMW genitivo de r e g i o , siendo 
de Colonia, Con este artificio- aplica á, la Cantabria las 
nueve Ciudades de l a Colonia romana de Fiaviobr iga , 
deiando= zscviio: C i m í a t u m regio Cantahrorum, don-
de dice: Amanumportus: ub i nunc F iav iob r iga colonm 
C i r n t a t i i m l M . 
156 Para apoyar esto, l lama, como v imos , en su 
socorro á Ardu ino , Autor de estos dias, que escribió no-
tas sobre Plinio r á quien estima en poco el P. Florez, 
quando sitúa sus Fuentes Tamaricas* en G a l i c i a , como 
constad la pag. 4, de su-Diserlacioe. Podemos suponer, 
aunque no hemos vtsto su Obra, que en nada se ©pondrá 
á Enao , ni Larramendi sobre la situación de la antigua 
Cantabria, y que lo que habla en e l l a , favorecerá la 
opinión que siempre ha sido corriente, y es la verda-
dera de que los Países Bascongados son la, principal par-
te de dtaw- 6 \ g: i í - ; rdupti; %$%m% io\ % fp 
157 Ningún Autor de los que hemos visto tratar d© 
este asunto , ha puesto semejante nota á Plinio. l iemos 
visto muchos exemplares suyos, y en ninguno hay d i -
ferencia en la: ortografía de esta clausula. Todos están 
conformes en la fundación de Fiaviobriga , Colonia de 
nueve Ciudades. Enao d ice , que las cuenta Luitprando, 
y que son Uxanabarca, Seguisamunculo, Antecuya , V i n -
de l ia , Salionca, Viruesca , Tr ic io Tubolico , Vindeíegra , 
y Fiaviobr iga» 1 quién todas la recooociaa por cabeza 
de partido.. 
158 Véase ahora en que consiste k ruda^ equivo-
cación que dice nuestro Padre Maes t ro , de hacer á 
una Ciudad cabeza de nueve Ciudades. N o sería esta 
rudeza , ni equivocación , quando digese que una C i u -
dad era cabeza de nueve. P e r a aqui ni esto dice Plinio; 
sino que era Colonia compuesta de nueve Ciudades, Ha-
Jíiada Fiaviobriga. Mas como se le dió e l uombre de H 
'mas 
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mas famosa, por eso se infiere bien, que sería cabeza 
de todas. ¿Y hay en esto, ó en aquello alguna ruda equi-
vocación? ¿Quántas otras estarían sujetas á Cesar Au-
gusta, y las demás Colonias Romanas? ^Quántos Luga-, 
res están sujetos á las Capitales de las Colonias, que en 
las quatro partes del mundo tienen oy las Potencias 
de la Europa? ¿Quántos Lugares están sujetos á las 
Ciudades que tenemos en España? Es cosa de risa que 
el Reverendisimo haya estrañado tanto una cosa tan 
común como ser una Ciudad cabeza, ó capital de otros 
Lugares, á quienes llamaban Ciudades en aquel tiem-
po, y especialmente Plinio en este pasage, y Ptolomeo 
siempre , y á todos los Lugares sin distinción. Hasta 
aqui llegaba el empeño de nuestro Antagonista. ;Cosa 
estraña! Llamase un Fray le, ó un Soldado cabeza de 
Fray les, ó Soldados, porque le hacen Prelado, ó Capi-
tán, y será ruda equivocación llamar á la Colonia de 
Flaviobriga cabeza de nueve Ciudades. 
159 Las fundaciones de las Colonias Romanas se ha-
cían quando los Emperadores tenian la satisfacción de 
que los Paises adquiridos por conquista, ó negociación 
estaban enteramente apaciguados , para sacar de ellos 
Ja utilidad que pudiesen. Pero como los Cántabros desde 
la venida personal de Augusto, y de mucho antes se 
resistieron á los Romanos, hasta el tiempo de Vespa-
siano no se atrevieron á formar ninguna Colonia por 
•el rezelo que de ellos tenian. Entonces formaron en lo 
mas ameno que hay en este pais este establecimiento, 
donde estaba aquel famoso, y antiquísimo Puerto que 
'llamaron de los Amanos, á donde parece llegáronlos 
nietos de Noe, primeros Pobladores de España, que 
le dieron este nombre, hasta que los Romanos le mu-
daron en el de Flaviobriga , y después se quedó con el 
de Bilbao. 
160 Para dar algún colorido á su intento, se es-
fueza el Padre Maestro á desacreditar á Plinio por sus 
ínconseqiiencias, que no las tiene, como verémos, sino 
las que le ha querido imputar, para autorizar á todo 
tran-
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trance su opinión con él. Supone para esto, " que según 
nsu modo de escribir, debe estar el punto en Colonia, 
«como se ve quando en el Convento de Ciunia, dice:« 
Pelendones. Celtiberorum quatuor popuüs , , , . In vaceo-
rum X P U l Civif:atibus, . ,Jn Autrigonum X C i v i t a t i -
bus*..,"y & este modo dijo: « Civi tatum I X regio Can-
tabrorum. Es pasage del Reverendísimo á la pag. 57. 
de su Disertación. 
161 Antes de hacer análisis de este exemplo, ó 
v. gff que nos pone el P, Maestro, que en nada prue-
ba la errata supuesta de la mala apuntación, prevenir-
mos, que Plinto--trata en dos partes de los Cántabros, 
en la una como de Región, y en la otra de los mismos, 
como de concurrentes ai Convento jurídico de Clunia; 
y que de los otros que se citan en éste v. gr. solo tra-
ta como de concurrentes á este Convento. E l Padre 
Maestro mezcla aqui estos dos diferentes asuntos; por-
que con los que van á los Conventos , introduce una 
clausula que trae el Autor, tratando de la Región de los 
Cántabros, que en su propio lugar tiene muy diferente 
sentido, como se verá mas abajo. 
162 La relación que Plinio hace de la Cantabria es-
tá, en el mismo método , y orden que las de los Ilerge-
tas 1 las de Beturia , y todas Jas demás á quienes dá este 
titulo en la división de España. Cuenta en cada una las 
clases de. las Ciudades, Colonias, y Lugares , que se 
comprehendian en cada Región, dando al principio, me-
.dio, o fin el nombre de 'Región que tenia , al modo que 
; en nuestros Mapas se escriben, y pintan los Lugares, 
y dentro de la circunferencia el apellido de la Región, 
con letras mas abultadas. ¿ Pero en qué Región ha con-
tado Plinio el numero solo de los Pueblos, como en la 
.clausula que ha escogido el Padre Florez para su exem-
plo, ó v» gr. ? Quando trata de los Pueblos que concur-
ren á los Conventos jurídicos, es, quando dice el nume-
ro de los que concurren , y no quando trata de Regiones. 
163 $i lo que el P. Maestro le imputa malamente 
fuese cierto^ como no lo es, estada al mismo tiempo 
que 
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que nos asegura que nos dice la verdad, no en grado 
-comparativo, sino en superlativo cont radic iéndose: Su-
pondr ía que habla en la Cantabria nueve Ciudades, que 
-había siete, que habia quatro, y sola una digna de noirw 
i ) re , cuya grande Variedad no se puede atribuir á uti 
tan clasico Escritor como Pimío ; siendo efeéto de lá 
mudanza de la or tograf ía , y de haber juntado el A n t a -
gonista d é l a s Vizc^yas clausulas de distintos asuntos^ 
y paginas. 
164 Plinio en el proemio de sulib. 3. en que trata de 
este punto, nos asegura: "Que no ha de seguir á ningún 
Autor determinado por las continuas mudanzas que en 
?>elios h a b í a , sino que tomará de cada uno, lo que l'é 
?>parecíere ser muy verdadero. « Quapropter Audíorem 
neminem sequar, sed nt quemque verissimum in quaque 
parte á rb i t r o r . Y después de esto, \ qué nos dice de las 
Ciudades de la Cantabria de lP . Fiorez ? L o que se s i -
gue. Y para mejor inteligencia del modo en qué puso 
el cxemplo, ó v. gr. le tomamos, de donde Plinió lo 
empieza. Y asi quedará claro lo que ocu l tó , 0 lo qué 
sa l tó ; que es lo que hay menos que aquí: E o ^ e ^ , dice 
P l i n i o , Pelendones Celtiberorum quatuof- populis , quo-
rum Ñuman t ín i fuere c l a r i , "sic uf i n Vac'ceormw X l l l l , 
•Civitatibas Intercacienses , P a l a n t i n i , Lacobricenses^ 
Caucenses. N a m in Cantabricis quattior fopuUs Julio-* 
hr iga sola menjoratur.,; 
^ 16$ Así está escrito, en todos los Plínios que hemos 
v is to , el v . gr. que nos puso tan adulterado el P. Maes^ 
t r o , y en ninguna otra parte hace numeración de los 
Pueblos de la Cantabria; por lo que los V i l ; de la mar-
gen estarán puestos con la t inta , y pluma , de quien 
quiso escribirlos, y los I X . de Civitatum I X . regio 
Cantabrorum de la mudanza de la o r tog ra f í a , imitan-
do al Judio, que añadiendo en el r e jwrmv/ í non est hic 
i m punto antes del est, significó, r e í w r r ^ Y non* E s t hic*. 
Que es todo lo contrario. 
i(56 E ran , pues, los Pueblos de Cantabria, que!co-
mo concurrentes á Clunia cuenta este A u t o r , tres -Pue-
blo 
VINDICADA. I T 
y os sin nombre, y por quarto Ju l íobr íga . Esto lo vi<5 
su Reverendisima quando puso el exemplo. Pero no puso 
lo que es tá seguido, antes bien apuntó en aquella p m 
mera broma que met ió , que había variedad en los tex-
tos de Plinio sobre el numero de las Ciudades, que 
decia que eran quatro, que eran nueve, que eran siete, 
y que solo nombra á Jul iobr iga; mas al tiempo que de-
bía poner á la vista del L e d o r en su propio lugar, que 
es donde tiene el peso correspondiente el texto: N a m 
in Cantahricis quatuor oppidis Ju l iobr iga sola memo-
ratur: "Que entre los quatro Pueblos de la Cantabria so-
«1o merecía nombre Ju l iob r iga« lo p a s ó , lo ocu l tó , y lo 
adul teró todo. Y no podía menos, sin abandonar el em-
peño , de concordarle con Ptolomeo, añadiendo á los 
ocho Lugares de este el A r r a c i l l u m de F l o r o , y en l u -
gar de aquel texto poner este otro: Civi tatum I X re-
gio Cantabrorüm, " Q u e la Región de los Cántabros era 
wde nueve C i u d a d e s « texto, que con la mudanza de la 
ortografía, no es de P l in io , y que no está en aquel lugar, 
sino quando señala la Colonia de los nueve Lugares de 
Flaviobr iga , diciendo: F l a v i o b r i g a Colonia Civi tatum 
I X . 
167 Plinio está firme en solo nombrar á Juliobriga 
por Ciudad de Cantabr ia , sin variar en el numero de 
ellas; y sino fuese asi , sino lo que ha pretendido el P , 
Maestro, estaría tan inconsecuente después de las pro-
textas que hace de su veracidad, de haberse valido de 
tantos Autores viajantes, de quienes tomó lo mas ver -
dadero, y de haber perdido la vida por averiguar por 
sí mismo la causa de las llamas del Vesubio: estar ía , re-
p i t o , tan inconsecuente, que á la pag. 50. de su His to -
r ia nos diría una cosa, y á la pag. 89. otra muy d i -
versa: E s t o e s , en una parte que había en Cantabria 
nueve Ciudades, y en otra que había quatro , lo que no 
se le puede imputar , sin agraviar á persona que fue tan 
zelosa en averiguar la verdad, como lo hace el P. Maes-
tro , queriendo desautorizarle , por autorizar su fals$ 
proposición con él, 
L Qual* 
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168 Qualquiera que vea, sin pasión, la diversidad 
que hay en las descripciones de la Cantabria de Pli-
nio, y Ptolomeo, cuyos pasages hemos puesto á la vis-
ta del mundo, podrá hacer juicio de la idea que formó 
el P . Maestro en su Disertación de concordarlos, para 
formar, según su uniformidad, su nueva Cantabria pe-
ñas al mar, y peñas á Castilla , cogiendo los orígenes 
de los Rios Ebro, Carrion, y Pisuerga, y la costa de 
la Montaría, extendiéndola al Poniente á los montes de 
Burgos, y León, Países, Ríos, y Montes, excepto el 
Ebro, y la Montaña, que ningún Geógrafo, ni Histo-
riador los nombró en aquella Región. 
S E S I O N X . 
Tomponio Mela dá toda la Costa, desde el P f -
rineo á Asturias, á solos los Cántabros, y 
lo que el Padre Maestro omitió 
169 T H L Padre Maestro, á la pag. 25. de su Diser-
S _ j tación, dice: " Que este Geógrafo, en el lib. 
»3. cap. i . que se intitula de las Costas de España por 
»el mar Océano, escribió antes de Plinio en el Impe-
wrio de Claudio, y que no pensó en dar á los Cánta-
"bros toda la Costa desde Asturias al Pirineo, pues aun': 
'íque mencionó menos Regiones, (por lo muy conciso: 
"de su evStilo) con todo eso expresó desde Asturias a l 
"Pirineo dos, que son los Cántabros, y -los Varduios:« 
Tra&um Cantabri T S V a r d u l i tenent, 
170 El Padre Maestro se apartó de Mela, impu-
tándole concisión, y dejando toda la descripción que 
á continuación hace de la Cantabria: Tra&um Canta -
h r i , S V a r d u l i tenent. Cantahrorum a l iqmt populi, 
ámnesque sunt, sed quorum nomina nostro ore concipi, 
mqueant. Per eosdem, & Sálenos saurium. Pe r A u t r i -
go-
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pones, & Ore/Jevlnnis quosdam Ncsva descendió, Dehd-
tritium Tubulicum att invit deindt Uurisam , <S Ea .w-
nem Magrada ; ISarduli una gens bine ad Pirincez Pro-
montorium perttnens clciudit Hispanias» Todo esto está 
seguido , y el P. Florez lo cercenó , y p por qué? " Per-
eque expresa que el tramo desde el Pirineo á Asturias lo 
jíocupaban los Cántabros, y los Vardulos. Que los Cán-
»tabros tenían algunos Pueblos, y Ríos, cuyos nombres? 
«particulares no los podia concebir, ni pronunciar; que 
«por ellos, y los Sálenos bajaba el Rio Saurio: Que 
«por los Autrigones, y ciertos Oreiíeviones bajaba el 
«Rio Nesva : Que el Rio Deva bañaba á Tricio Tuboli-
«co, y que el Rio Magrada bañaba á lturisa, y Easo; 
«y que desde aqui los Vardulos, que era Una gente que 
«pertenecía al Promontorio del Pirineo , cerraba las 
«Españas." 
171 Esta es la traducción literal del texto deMela^ 
cuya expresión está tan clara, y decisiva, que no de-
ja duda de ser Cantabria toda la Costa. Por eso no ex-
puso el Padre Maestro este lugar por entero ; pues por 
él consta, que toda la Costa de la Montaña, Vizcaya, y 
Guipúzcoa eran Cantabria, y Cantabria individualizada 
con arte. Repárese como liama á todo este tramo de 
Cántabros. Repárese como dice, que el Rio Saurio ba* 
naba á estos, y los Sálenos, que son los de las cerca-1-
nias de las fuentes del Ebro , y Montañeses. Repárese 
como dice, que el Rio Nesva b a ñ a b a á los Autrigones, 
y parte de los Oregeviones,-que son los inmediatamen-
te unidos á los antes expresados. Repárese con nueva 
atención como dice , que e! Rio Deva bañaba á Tricio 
Tubdlico , y que el Rio Magrada á Iturisa, y Easo^ 
sin declarar el nombre de gentes, como empezó con 
los primeros.; y se verá que los Cántabros, cuyos nom-
bres dice no se pueden pronunciar, son los de los Cán-
tabros de las Vizcayas desde Bilbao á Fucnterrabía. 
Pues del Rio Magrada adelante, pegante al Pirineo, 
buelveá dar nombre de gente al Vardulo, cuya situa-
ción se manifestará, fundándola en el mismo texto de, 
L 2 Me-
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M e l a , que no les dá ni R i o , ni Puerto. Empero no se 
puede decir en qué situación medi ter ránea pone á los 
Autrigones. Si en estos, y los Oregeviones hubiese se-
ña lado el punto fijo á donde llegaban tierra adentro, es^ 
taria completa su desc r ipc ión ; pero no parece que to-
m ó por asunto sino la costa. 
172 Para dar idea de la situación de los Vardulos, 
que dice cerraban la España en el parage que pertene-
ce al Promontorio del P i r ineo , es preciso describir el 
ultimo remate de él. Este monte remata con la cord i -
llera seguida de sus cimas, antes de llegar á Gu ipúzcoa . 
A l Oriente del R io Vidasua , que es el Magrada de M e -
l a , tiene en Navarra unos quantos Promontorios separa-
dos del monte principal ; otro tenido por uno de ellos 
en Guipúzcoa en el cabo de Iguer, al Norte de Fuen-
t e r r a b í a ; y otro mas arriba, entre Oyarzum , é Irum, 
en el ultimo confín de esta P rov inc i a , y de España ; 
otro á quatro leguas de é s t e , confinando con Navarra , 
y F ranc i a , cerca de A s c a i n , cuya falda oriental es de 
F ranc i a , y la otra de E s p a ñ a , á quien los naturales 
del Pais llaman el monte Lar ruñ , tan eminente, que de 
su cumbre, en la qual hay una Hermita de la advoca-
ción del Espir i tu Santo, se descubre un vastistrao Pais 
de Francia , y mucha parte del de España . Además de 
estos Promontorios hay otros menores en Navarra . 
173 Para en prueba de esta verdadera situación, l l a -
mamos por testigos á todos los que transitan por este 
parage de España á Francia. E n este camino pasan el 
parejo del Pirineo en la cercanía del R i o Vidasua , sin 
encontrar embarazo de monte por entre los dos pro-
montorios citados de G u i p ú z c o a , dejando los de Navar-
r a mas al Mediod ía , y al lado .Oriental de este R i o . 
Por esta r azón , la situación que señala Mela á los V a r -
dulos que nombra, no puede ser en otra parte sino al 
Oriente del Magrada , ó Vidasua; pues d ice , que pasa-
do este R i o , estaban situados entre el promontorio del 
Pirineo. Esta situación corresponde á los Valles de V e -
r a , Lesaca, Goizue ta , y á las orillas orientales de este 
R i o 
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R i o en Navarra. Sino fuese esta la verdadera skimcion 
que les señala , resultarla , poniéndolos mas abajo, el 
que quedasen situados antes de llegar al R i o Magrada 
i su Poniente, y con puerto. Quando dice el mismo 
Autor , empezando á contar los Ríos , gentes, y L u g a -
res desde la Montaña ácia el Oriente, que los Vardulos 
sin r i o , y sin puerto, están situados después de pasa-
do el Magrada : í ^a rdu l í una gens bine ad Pir incei P r o -
montarium pertinens claudit Hispanias : "Que esta gente 
^de Vardulos, que pertenece al Promontorio del Pirineo, 
»?pasado el M a g r a d a , desde aqui cerraba las Españas^í 
Añádese á lo dicho , que en el territorio de la división 
entre España , y Francia no tiene legua y media de 
frente el de Gu ipúzcoa : tan inmediato está á la mar en 
aquel parage el ultimo confín de N a v a r r a ; aunque des-
pués se va encogiendo, y retirando, y el de Guipúzcoa 
estendiendo, y dilatando. Siendo, pues , esta la ver-
dadera situación de los Vardulos de M e l a , es indubi-
tablemente su Cantabria toda la G u i p ú z c o a , V i z c a y a , 
y Montaña , Puédese t ambién extender ácia el Medio-
d í a ; pero nadie señalar limites fijos con su autoridad; 
porque no los declara por lo menos en el texto. Esto lo 
digo, porque el exemplar suyo, que tuve por algún tiem-
po , tenia una letra semigotica, y un pape l , como de 
estraza, por cuya causa no le regis t ré tan á fondo, co-
mo á los otros. 
- 174 E l P . Maestro, ó porque no leyó bien este pa-
sage de M e l a , ó porque le pareció que no se podia sa-
car de él cosa ú t i l , dijo á las paginas 25. y 26. que 
estaba tan conciso, que no habló en el asunto sino qua-
tro palabras, y una conjunción: jfVtf^f» C a n t a h r i , & 
^ w d n l i tenmt. " Y que asi, como el mas conciso, debe 
"ser entendido conforme á P l i n i o , y Ptolomeo, que son 
í>mas individuales (y en sustancia) que se deben atribuir 
"las cinco Naciones C á n t a b r o s , Autr igones, Caristios, 
"Vardulos , y Vascones; porque expresó dos los mas 
^sobresalientes. * Esto es repetir lo que Oihenarto, y 
Zuri ta d igeron ; y pretender que todos los Geógrafos 
se 
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se sujeten á la errada nomenclatura de Ptolomeo. 
175 La diñcil pronunciación de los nombres de los 
Cántabros , dice , es la causa de haberlos omitido.. 
Es verdad que las voces de la lengua Vascongada se 
pronuncian defeétuosamente por todo estrangero; pero 
veremos que desde el tiemoo de Augusto se suprimen 
con estudio los nombres primitivos de esta Región:, y 
sus partes, declarando solamente su situación. Por esta 
causa han variado todos los Geógrafos en los nombres 
de sus RÍOS, (kc....Y esta misma politica ha ocultado los 
de los particulares Héroes que tuvo Cantabria. Lo que 
depende de haberse marchitado en este País los laure-
les Romanos, perdido sus trofeos, y no haber podido 
conseguir vidoria, sino afrenta á sus continuas glorias. 
S E S I O N X I . 
Strabon de la época propuesta por Florez des~ 
cribe con toda individualidad la Cantabria^ 
y Florez le imputa injustamente 
concisión, 
176 ' V T O anduvo muy puntual el P. Maestro, quan-
1.1 do nos dice que Strabon fue Geógrafo del 
tiempo del Emperador Tiberio, porque lo fue también 
del de Augusto , según el Escritor de su vida, que le 
cuenta honrado con su amistad: Straho etiam..*. qui Ro-
mam profedíus Angus t í C-esaris amicit ia fuit cohones-
tatus. Alcanzó también el Rey nado de Tiberio, en cuyo 
tiempo se le reputaba nonagenario: Ineunte imperium 
Tib. Casare opportuit eum esse annos natum XC .Aú al-
canzó los Reynados de tres Emperadores Romanos; á 
saber, el de Julio Cesar, porque tenia treinta y tres 
anos quando á este le mataron; alcanzó el de Augus-
to, 
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t o aunque fue de cincuenta y siete años: Y siendo viejo 
escribió en tiempo de Tiberio. Para hacer ver quan pre-
cisamente coge la época ci tada, que es la de años antes, 
y después del Nacimiento de nuestro Señor Jesu Chr is -
to, mostrarémos lo que dice el mismo Escr i tor : f^ixi í 
sub idem tempus quo J e s ú s Christus nostrce salutis re-
par andce causa, tn terris dignatus est degere , & suis 
doloribus nostra? miserias medicar i . " E s t o e s , que v i -
wvió en el mismo tiempo en que Jesu-Christo nues-
wtro Señor se d ignó , por causa de reparar nuestra sal-
i v a c i ó n , nacer, y Vivir en la tierra, por sanar nuestras 
^miserias con sus dolores. " 
177 E l mismo Escritor de su vida nos asegura, y 
lo confirma su O b r a : "Que ninguno escribió como él, 
??quál fuese la situación del Orbe en tiempo de C e -
nsar-Augusto , (que es lo que buscamos) quáles las 
«cosas conocidas, y quáles las escurecidas con falsas 
«relaciones de hombres de poca solidéz , y mucha ha-
«biadur ía , con que las pusieron en despreciable concep-
« t o ; que ninguno mejor, ni mas copiosamente las de-
«c laró , que Strabon, con quien son incomparables M e -
« l a , Plinio , y Ptolomeo , de quienes no se pueden sa-
near en limpio tantos, y tan claros exemplares de las 
«muchas mutaciones que ocurrieron: A t enim orbis ter-* 
rarum Augusti-Ccesaris ¿eíafe .s i tus ^ quis fuer i t , quee 
certo cognita , quee vel rumoribus obscuris, vel etiam 
arrogantium hominum futi l ibus narrationibus descrip-
t a a u t ignota potius quam nota credi debeant: nemo 
Strabone melius doeuit, nemo copiosus, quem s i cum M e -
l a , P l in io , Ptolomeoque compares, earum quas d i x i 
mutationum i l lus t r ia exempla ; & plurima quidem t ib i 
eccurrent. Además de estos elogios de su méri to , funda 
su geografía en mas de ducientos Autores , por cuyas 
circunstancias debe ser mirado con mas respeto, y te-
nido en mas aprecio que todos los d e m á s , y en especial 
sobre la presente controversia. 
178 Siendo por todas las referidas circunstancias, y 
por la individualidad con que describe la Cantabria, 
- el 
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el que mas debe decidir la contienda: E l Padre Maes-
tro coge tan poco de é l , que en punto á declaracioa 
de Regiones, que es lo mas substancial, y esencial, 
nada d i ce , todo lo omite. L o qual no podia suceder, si 
hubiese leído su libro tercero, que no tiene sino nueve 
hojas y media , y en menos de la mitad de él está todo 
lo concerniente á nuestro asunto. 
179 A la pag. 27. dice: Que no expresó á los A u ~ 
trigones. Luego recurre al Ilustrisimo M a r c a sobre la 
voz Tuis io , que aqui no viene al caso, como ni el que 
no trate este Autor del Autr igon; porque, ó desprecia 
esta menudencia de nombres de cortas gentes , ó por-
que en su tiempo no habia ninguno con este apellido. 
Cont inúa diciendo: ?,Que anduvo menos extenso, que 
^expresó que omitia nombres mas ásperos que los P l e -
wtauros, Vardietas, y Alo t r igas , y asi no prueba que 
^los omitidos fuesen C á n t a b r o s , como pretende L a r r a -
^mend i , y que este silencio igualmente favorece á Re-
"gion diversa de la Cantabria. Y que puede decirse que 
«omit ió Regiones, tiene fundamento en el mismo G e o -
"grafo, que por evitar el tedio, dice , omite mas nom-
wbres. Los que preceden todos son de Regiones; ( G a -
wllegos,.Asturianos, C á n t a b r o s , y Vascones) luego los 
«omitidos apelan sobre R e g i ó n , y en tal caso se prue-
«ba que desde Cantabria á los Vascones eran R e g i o -
«nes diversas de Cantabria , y tales son las que otros 
«Auto res expresan Autrigones , Caristios , y Vardulos, 
"que acaso están desfigurados en los tres nombres a ñ a d i - . 
"dos por Strabon; pues nadie pone desde Cantabria 
los Vascones seis Regiones, sino tres el que mas. 
"Pero es preciso decir que los tres nombres de Pletau-
" ros , V a r d í e t a s , y Alotrigas sean de R e g i ó n , porque 
"é l mismo los puso de tal suerte por muestra de la á s -
« p e r e z a , que confiesa habia otros peores: E t a l ia Hs 
"deteriora , óbscur io raque , y no habla otros peores de 
«Regiones por no haberlas. Diremos, pues, que nom-
" b r ó lugares, cuyas voces le parecieron escabrosas; pe-
" ro c a l l ó , además de Lugares ásperos , una, ó otra R e -
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vffaPi y . esto basta j ^ i ^ a ó j ^ í í ' i á J m s á ^ á í l ^ S M 
wbria l y que lo callado- correspondió á Ja costa de V i z -
wcaya ; porque no hay mas entre los Vascones , y legi^ 
^tioios Cán tab ros .« • 
180 (Nunca deja el P . Maestro de manifestar, por to-
da su Diser tación la Acirologia de no distinguir el nom-
bre de gentes del de Regiones", como se vé aqu i , que de i 
Autrigon , Caris t io, Vardulo , 'y Vascon hace quatro Re- , 
giones, sin que sean ni u n a , sino soló partes de otras, 
ó nombres a é r e o s , y de gentes, que Ptolomeo escogió 
para declarar süs situaciones fijas, sin tratar de Regio-, 
nes. V para que se forme el concepto qué se merece ar-
bitrariedad .de tanto bul to , se hace su explkacioa . 
A U T R I G O N E S. 
1B1 Señaló á estos, su situación Ptolomeo, (dándoles , 
un Puerto en V i z c a y a ) á las orillas .del E b r o , sin tratar 
de Regiones, PlinioVqUe trata de estas y nó. les dá diéta-
do de t a l , ni señala su situación en V i z c a y a , sino qué 
van al Convento de Clunia con la representación de 
diez Pueblos. Me la , describiendo la Gosta , los pone SCB 
bré el Oregevion. Strabon no los. nombra en - ninguna 
parte.; y el P« Maestro forma'en V i z c a y a Una Región de 
este nombre ^incluyendo á B i lbao , Orduña , Mendoza, 
y otros .Lugares. ' . ; • — 
C A R I S T I O S . : 
•182 Ptolomeo sitúa á estos en Castilla á las orillas 
del- E b r o , y les dá un Puerto en "Vizcaya . Ningún otro . 
Geógrafo hace mención de ellos ; y el P. Maestro les 
aplica "en Vizcaya , y Guipúzcoa la meriodad de Durártí-
g o , y las Vil las de Placencia , y Deba , y hace de ellos 
otra Región. . • 
V A R D U L O S. 
183 Ptolomeo dio á éstós otro Puerto , y ips Luga^ 
: •' .v " . , .* •.:,M •. • " ' ".. -res ; 
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res tierra á' dentro, ninguno en V i z c a y a . PUnio Íes sefíá, 
té tres Lugares ácia Guipúzcoa ,; y como gentes los sí^ 
tuó- en medio- de los Cel tas , y Vetones, entre los Riós 
Guadiana , y Tajó. Mela situó una gente de Vardulo's. 
contra el . promontorio del Pirineo , sin hacer mención 
de los Vascones, á quienes los otros Geógrafos aplican 
ácia aquellas partes su situación. Strabón en ninguna 
parte hizo memoria de los Vardulos , ni como die Pue7 
b los , ni como dé gentes. Y el P. Maestro' en Guipúzcoa , 
k y Alava hace de ellos otra: Región. 
' r 1 ^ ' - v . • ; . : .a • • • -•• (.) 
. V A S C O N E S , 
: • 184 Ptolomeo señaló su situación á estos cerca del 
X Pirineo. Bióíés"Ulfc f ^ u ^ t ^ ^ ^ 9 í § u i P ' ^ * i g a r ; h a s t a muy. 
tierra adent ró . Piinio parece los repar t ióv dejando en Ja 
• Cantabria los- bosques,. y sus poblaciones en la Región 
de los Ilergetas. M e i a no los nombra -en ninguna parte; 
Strabon los sitúa lo- mismo q u e - P l i n i o ; y declara '\ qüe 
son gentes de la Région de-los Ilergetas. Y él¿-fef^í¿eÉ^ 
tro'•bTzó'dé ^llos btfá.Reglpn-v'estendieiKiola^mas allá de 
el E b r b , y-mas 'a l lá de Navarra . 
185 Para llamar á todas estas icón tanta confianza, 
y^  seguridad ótrás tantas Regiones-, rio tiene el P . Floréz 
otró a p ó y o , sino el de haber visto sus. nombres de' letra 
mayúscula • en la cabeza de 4as divisiones-.matethaticas 
de Ptolomeo , quándo dá reglas de, señalar los puntos fi-?' 
jos de la tierra en él gfobo. Si t r a t á r a de/Regiones era 
grave error preferirle:á S t r abon .y PUni'Q v pero tratan-
do-estos de •ellas , y este otro de solos grados, no puedo, 
hallar otra disculpa, sino discurrir que siguió sin .nue-
. vó examen á-Zurita , y Oihenarto , que fueron los .pri-4 
meros que se éngañaron con é l ; tan de, l l enó , qüé.ie tu--
vieron por el p r inc ipá l 'Geógra fo de los R b m á n o f , np-
bab ienddésc r i to . como los otros de sús cosas'en particu^-
í a r , ni sido conoeidó de elios en ningún tiempo. 
186'. Para evitar mas disputas de esta especie se des-; 
p legará ahora la^ Gcografia de Strabon y segiín -sus d i v i -
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siones. Diferenciase de Punió , en que e^e la dividió eíi 
CoTiventós , y Regiones , y el otro en el govienjQ de Le-
gados* y Regiones; pero sin diferencia entre ambos cu 
Ja de Cantabria. 
x87 Strabon , ,en la descripción de esta Peninsuía, 
previno., como queda dicho al num. 109. y. siguientes, 
los dos nombres can que la llamaron ios Griego? , y R o -
manos , y ' el govierno de los Legados, y des pues ex presa \ 
las Regiones que hay con este dictado. e,n E s p a ñ a , y son: 
R E G I O N E S D E S T R A B O N . 
Primera, La de Betica. 
188 T ^ S t a Región dice que estaba habitada en la ma-
yor parte de los Cel tas , y Lusitanos tras el 
'Tajo. Sobre el Guadiana1 los Carpentanos,, y muchos Ve- : 
tones,,, que sus- habitadores se llamaban Turdetanos , y 
Turdulos ,- de donde -tomó también el nombre de T u r -
détania. Algunos Autores v y entre ellos P o l i v i o , siente,: 
qué estos se acercaban á'cia el Septentr ión de España¿ 
Segunda. L a de Lus i tan ia , ' 
1B9 • Esta .Región dice que se- estendia desde el Tajo 
hasta el Septentnon , qu 
y que por el Poniente , y Norte-se tendia; hasta el Oc-' , 
ceano , aunque do debía pasar el R i o Üüero por razón 
de tal Región vique por la parte del Oriente estaban si-
tuados los Car p€ntanosr y que acia su poniente se seguian 
los Vetones , los Vaceos , y. Gallegos. Y. no expresa mas 
este Autor , diciendo ; que las deniás circunstancias , por 
su pequenez , y escuridad , no son dignas de que de ellas 
se haga memoria particular. Solo , añade ? que los L u s i -
tanos están al Oriente confinando con los.-Gallegos ; y 
buelve contando acia el mismo parage á los Asturianos,, 
y las gentes del Ebro. Y los demás que se siguen, dic;e,-
son .Celtiberos. Sabía este gran Geógrafo , que con esta 
M 2 m u -
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mudanza se privaba á las Asturias del didado de Reg ión , . 
Por esto previene, que M de Lusibania no debia pasar ef 
Duero ; pero se atiene al govierno.de los Legados. 
• ; Tercera, ' L a de Ceití&ería. . 
190 Esta Región dice que está situada á las faldas ; 
•orientales, y occidentales del.monte' Iduveda , dividida 
én quatro partes; que el R i o Duero pasaba por .Numan-
c i a , y por otras muchas Ciudades de los Celt iberos, y 
Vaceos., hasta los Artabros" • en donde se acaba la linea 
becidental , y . la septentrional, en .el- promontorio Ne~ 
r i o ; que en esta comarca'hay otros Cel tas , que t ienéii 
parentesco con los otros de este , nombre, que tienen sil 
situacioa en el Guadiana* 
N O T A . v' 
- 191 Estos Celtas , en la comarca deí promontorio 
Nerio ^ con parentesco con los otros Celtas , qué tieneii 
su situación en el R io Guadiana , parece son los mismos-
que los Vardulos con y con B , situados por 'Pl inia 
"entre los Ríos •Guadiana, y Tajo los unos , y entre e l 
Miño , y Duero los otros, de quienes se t ra tó al numera' 
146. y siguientes de esta Apología . 
Q m r i á . L a de Zaragoza,- V 
192 Esta Región dice que se componiá de esta C i u -
dad , y la de Ge lsa , donde había, un Puente de piedra. 
Esta Región dice que la habitaban muchas gentes, de 
quiénes los muy nobles eran los de Jaca , situados .ácia 
ló llano. •, y '- . ; • • • 
Quinta, L a de Cartagena, . ' ' 
193 Esta Región dice que es fundada por los M a s i -
henses, y que tienen una Ciudad d é l o s Empor iénses . 
••:. : ' \ . , • ' ' v'rf- '. ^ ^ í ; ' : - - ; ; Seto*--
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Sexta, La de los Ilergetar* 
194 Esta Reg ión dice que se componía de muchas, 
gentes , de quienes los muy nobles eran los de J aCa , en 
cuyas Ciudades hizo Sertorio la ultima parte de. la guer-
ta , y de Calahorra , Ciudad de los Vascones. 
195 Estas son á las que dá Strabon titulo de Regio-
nes ; y para .mostrar las de toda E s p a ñ a , nos falta la de 
Cantabria* 
, Séptima, La de Cantabria» 
Para dar principio á una descripcron mas circunstan-
ciada que en las demás , á la pag. 92. trata de las cos-
tumbres de las gentes de la parte Septentrional de Espa -
ña . Esto es ,'• de los Artabatros , y.Lusitanos (en cuyo 
jugar debia poner' á los Asturianos) t rata , pues, de sus 
banquetes, y bailes al son de silvos , expresando, que 
los guiaban las mugeres , y que daban ciertos géneros de 
Gampanelas , 0 cabr io las . Todo esto se conserva aún o y 
en las V i z c a y a s , como también la inclinación á vestirse 
dé negro ^ que dice tenían entonces estas gentes. Y c o n -
tinuando su relación , escribe inmediatamente : TaJis er-* 
go montánorum v i t a est eorum , qui septentriQnale H i s -
pan i ce. latus terminant Galaicorum , A s t u r u m , Canta -
hrortim usque ad Vaseones , & Pirenam ; omnes enim 
eodem vivunt modo t P l u r a autem nomina apponere piget-
fugientem ttedium injueundce- scriptionis , n i s i for tas is 
a l icui volupe est, audire Vletauros , B a r dietas , & A l o -
trigas , S a l ia l i s deteriora r obscurioraqué nomina, 
/ ' T a l es, pues, el modo de v iv i r de estos Montañeses , 
«que terminan el lado septentrional de E s p a ñ a , que son 
«los Gallegos, Asturianos, y Cántabros , básta los Vasco-
".nes , y Pirineo , pües todos viven un mismo genero de 
. «vida. Qualquiera que huye el tedio de una ingrata lee-
>cion , no quér rá escribir sus nombres , sino tiene el m a l 
"gusto de oír unas voces , como las de Pletauros, B a r -
« d i e t a s , y A lo t r igas , y otros peores, y mas desagrada-
• a: . •.• ' '. •,• ' • • «bles. 
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i bles nombres." Aquí declara Strabon r que desde Astu-
rias , 'hasta los Vascónes , y Pir ineo, todos son Cánta-
bros ; y que por no causar enfado con voces torpes, de-
ja de poner sus propios , y parciculares nombres. Sobre 
esto quiso, como sé expresa al num.179. de este Escrito^ 
hacer el P. M . una Región de cada una de las voces de. 1^  
nomenclatura de Ptolomeo , é inferir , que los nombres-
omitidos-por ásperos eran también d é Regiones..; de que 
sale la conseqüencia , que imaginó casi tantas Pvegiones 
en sola la legitima Cantabr ia , como Strabon en toda Es -
paña. Este contó en toda ella siete , y el .P. Maestro cin-
co en la Cantabria , que son las Regiones de Cántabros,; 
de Autrigones:, de Car i s t íos , de Vardulos , y de Vascó-
nes: todos éstos son nombres de Regiones en. los E s c r i -
tos de este erudito , pero no en los Autores Romanos^ 
que xie ellas tratan," ' • 
196 .Prosigue Strabon declarando las costumbres, y 
estilos de varias Regiones, y gentes de Españá , a ñ a -
diendo, que los Celtiberos ^ y los que caian á su Septen-
t r i ó n , (estos son los Cán tab ros ) adoraban de noche en 
los portales de sus casas , en los plenilunios i ciertof. 
Dios descgnocido.; que guiaban danzas , y empleaban 
toda la noche en adpraple con estas dernpstraciones fes-' " 
t í v a s ; Que en, la-guerra de Cantabria las madres mata-
ban á sus propios hijos ; que un muchacho ma tó á sus' 
padres , y hermanos, que habían sido hechos cautivos, 
con la espada desembaynada , que coa este mandamien-
to le dió p.ara la execuclon su mismo padre.: Que otra 
muger , por no.verse caut iva, se echó a! fuego : que se 
cuenta , y es conforme con la can tábr ica locura , CUQ a l-
gunos cautivos de ellos ,.crucificados , morian cantando 
canciones de a lef r ia , y que semejantes costumbres i m -
nifiestan rara fiereza ; que tienen otras cosas mas* c i v i -
les , y menos brutales; como es, el que el varón dota 
entre e l l o s i la muger; qué á las hijas instituían tambieíi 
por herederas, dejándolas con el cargo de acomodar á 
sus hermanos ; que estas obligaciones de las hembras,., 
para con los varones, tiene algo de imper io , que no es 
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muy civi l . Asimismo añade ] que es costumbre Española 
tomar an veneno , que mata sin dolor , que le"componen-
de una yerba semejante al ap io , compuesto en bebida, 
para los casos que les. son de mucho pesar ; pero que 
son tan constantes en sus amistades v que están prontos 
a dar la vida-, y sacrificarse por sus amigos. - J -
197' Dadas, e stas noticias particulares- de las costum-
bres de los Cánt abros , escribe inmediata mente : Regio-
ném i l lam quiJam,. ut d i x l , in duas ^ a l i i in quinqué por-
tiones d iv idmt ' , certum aliqiiid. p r o m w t i á r i non potest 
ob rniitationes , 3 obscuritatem lQCQrum. N a m in nctisr 
& nobilibus Regionibus cum mut'ationes ^ qu^/ fiúnt r:fd-' 
ciíe innót-esvunt, tum ferrarum dis/triputiories. r & aomi-' 
ni¿m mutaí iones , &, quce.horwn sunt ajfmia. • Celebran-
tur enim btec á multis , máxime Grcecis y. qui amnium 
sünt loquacissimi. A t barbaree üeg iones ,eccque longifi-
quce-,:exigu¡sque áiv-isce r ac divulsee portionibus ^ ñeque 
certam , ñeque muítam de se commeñdandi materiam 
prtfbent , ignoratioque: augetur s i loñ'gius á Greecis ah~: 
S M i t . Strabon , pag, 97. " A esta Región de Cantabria, 
Acornó dije , unos la dividen en dos porciones, y otros 
» e n cinco , sin que se pueda; asegurar cosa cierta por las 
'^mutaciones de' losr nombres;, y las 'demás circuñ^tán-
! »:das concernientes á éstas* Pues las mudanzas hechas 
»en •Regiones nobles v y 'notorias sej conocen ^ porqué es-
?>tas se celebran por- muchos Autores ,¡ y principalmente • 
^por ios Gr iegos , que son los mas parleros en esta rn'a-
vteria. Mas las barbaras Regiones , y , estas distantes, 
i>divjdidas vy separadas én pequeñas porrones , no t ie- ' 
.?>nen en sí mismas cierto , y grave asunto- de recotnéri* 
>>dacion p rop ia , y si nos apartamos de los Griegos , se 
'>nos aumenta l a ignorancia. «; . > • 
198; X-bs Romanos , añade el mismo Autor , qilé';e.rirt-
JaCzaron á imitar á ios •Griegos. .De esta l icencia ' i ia 've-
nido la mudanza de tanta m u c h e d u m b r é de nombres, co-
mo ?e ha dado á las gentes de la Cantahria. -Este mismó 
Strabon llamó Bardietas ,• 6 Bardiolas á los que estaban 
confinando- con las Asturias^" Cuntiguí-. sunt Mwdi t tes* 
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quos nunc B a r d i o l a . vocant ad occiduum latiis Ai tu res , 
Dos apellidos legitiniamente bascongados: E l de Bar-
dieta , como V-rieta , Mendie ta , Sorabieta , Videbarr ie-
í a , Zubieta, y otros innumerables; y el de Bardiola , co -
mo Radiola , Mendio la , Loiola , Sasiola , V i c i ó l a , Z u r -
rióla , U r r i o l a , y otros infinitos, que son entre nosotros 
apellidos de sitios. notorios , y familias. A los de este 
mismo s i t io , que es donde oy está situada la montaña , 
l lamó Mela Sálenos. A los de las Vizcayas no quiso de-
clararlos con sus nombres, pretextando no poderlos pro-
nunciar ; y al mismo tiempo á los dos Lugares únicos 
que n o m b r ó , les dió apellidos Basconga4os , llamando al 
uno Iturisa , y al otro Easo.. E l primero es tan bascon-
gado como I turr iza , A l e i z ^ i , y Asteiza : porque nuestro 
idioma apetece. taí i to la z , como el latin las ss, Y el se-
gundo., .como Olaso , Eraso , lehaso , que son igualmen-
te apellidos de familias , y . Lugares., Plinio l íamó á los 
Jvíontaneses Oregeviones v.niezQlado.s con Cán tabros ; y 
4 los de jas Vizcayas les dió nombres de Castellanos de 
tierra dentro:, y nombres.Romanos. Ptolomeo , dos si-
.glos después de la época propuesta , l lamó á los M-onta-
ñeses en seco Cántabros . Y el P . Maestro ? c r e y ó , pensó, 
-escribió , a f i rmó , é insistió con gran eficacia , y no me-
nor confianza,, y seguridad , que solos estos , .y sus M o n -
tañeses de Burgos eran los Cántabros valientes de Ips 
tiempos pasados de Aniba l , de, Augusto, de A g r i p p a , y 
los demás Generales, y Legados Romanos, que les h i -
cieron la guerra. , ; 
199 Aquí tenemos, sin que. embarace la yanedad de 
estos nombres- particulares , la descripción de la Canta-
bria^. en el numero p e n ú l t i m o , como sépt ima , y ultima 
Región de toda la Peninsula de E s p a ñ a s i n que se pue-
da poner nota , que no sea i leg i t ima, y diametralmente 
opuesta á este grave Autor . Pues si se repara , en sola 
esta c lausú la la da tres veces el diétado de R e g i ó n ; esto, 
e s , de Región , que se divide en partes; de Región desr 
conocida , y escura ; y de Región barbara, dividida en 
porciones. Expresiones de Valdo» , ai estilo de G r i e g o ^ 
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y Romanos, contra Regiones va l ien tesque les hicierorí 
¿ i e r r a ; pero convincentes de ser una sola Región divi^ 
dida en partes, como todas las demás de España . A las 
Asturias también despojó Strabon, por su valiente resis-
tencia á los Romanos, del titulo de Región. 
. 200 E l P. Maestro, quando pre tendió que las partes 
de esta nuestra Región eran otras tantas Regiones dis-
tintas , d i jo : Que los nombres omitidos no deben enten-
derse de Cán t ab ros , según pretende L a r r a m e n d i , como 
queda expresado mas a t rás . Y a se conoce que no vió erí. 
Strabon lo que dice de la Región de Lusitania , en la qué 
hecha relación de las partes principales de que se com-
pone , escribe: Reliqua oh parvitatem , & obscuritatem 
non sunt digna mentione : ^ Que las demás cosas , por su 
«pequenez , y escuridad, no son dignas de que se hagíi 
«memoria de ellas." Pues si en esta Región las partes 
omitidas: no son Regiones; ¿por qué lo han de ser en lá 
¡Gantabírm?^'! . v u ^ l Wifi tíiVi i . i 
201 Además de estas expresiones terminantes , se* 
ñala por todas partes con mas individualidad , que en 
ninguna otra Región , todos los limites de la Cantabria; 
conformando con Plinio. Sin embargo de que este no se 
valió de él entre los muchos Autores , de quienes sacó 
su Geografía ; aunque sí de M e l a , quien igualmente des-
cribiendo la costa mar í t ima , está idéntico con los de^ 
< 202 E l primer confín es el Estuario-:, R i a , ó brazo 
-de mar , que entra tierra adentro, entre Astur ias , y la 
M o n t a ñ a , quando d ice , que : Per Astures fiuit Melsus 
fiuvius , paululumque ab eo distat Noega Urbs ^ & 
in propinquo est cestuarium , quod Astures á Cantdbris 
d i iüdi t . *¿ Por las Asturias corre el R i o M e l s o , de quien 
«dista poco la Ciudad de Noega , en cuya cercanía está 
«el Estuario, que divide á los Asturianos de los C á n t a -
bros, a Este es el lindero del Norte.de Cantabr ia , por 
parte del Poniente. 
203 De aqui tenemos el lindero de Mediodía , por 
el Poniente, en las Fuentes del Ebro i y curso de este 
N R ío 
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R i o , en el éspaeio en que habitaban los Cántabros Conis-
eos, como dice el iv jao: N a m Car. tabros. .„ut Coni^ci 
& qiú ad fontes Iberi accolunt. " Como los Coniscos, y, 
«los que habitan en las cercanías de las Fuentes del 
« E b r o . " Esto mismo se confirma quando describe el cur-
so de las cordilleras del monte- Iduveda , "que arran-
«ca desde la Cantabria , y corre paralelo con el P i r i ^ 
» n e o , hasta el Med i t e r r áneo : « Horum unus paraltelus 
Pyrene est, é Cantabris incipiens , & ad nostrum mare 
desinens , Iduveda vocant. Este lindero mete en la Can~ 
tabria la falda Oriental de este monte en aquella parte^ 
en que está situada la S ier ra , y aun hay mas textos 
que lo prueben. 
204 Estos confinaban con los Berones , que erím 
contiguos de los Cántabros Coniscos, cuya Ciudad era 
Varea , situada á las orillas del Ebro:, como expresa el 
texto: Cerones Cantabrorum Coniscorum finitimi,.tHorum 
urbs est Icárea sita ad trajeSíum Iberi* Estos Bebones 
eran de la Región de Celtiberia. 
205 Mas abajo, siguiendo al mismo R i o Ebro , confi-
nan los Cántabros con los Vascones de Calahorra; pues 
dice asi el texto: E í Calagurr i f^asconum urbe. Kstos 
son de la Región de los llergetas, 
206 A l Oriente, por la parte del Norte confinaban 
con el monte Pir ineo, y sus promontorios , teniendo un 
poco mas arriba á los Vascones en el mismo parage don^ 
de oy está Pamplona, y algo mas abajo; porque asi dice 
el texto que dejamos al num. 195. quando se t r a tó de 
los que terminaban el lado Septentrional de España . 
Esto es, de los Gallegos, Asturianos, y Cántabros hasta 
los Vascones, y Pirineo: Gataicorum, ^s tu rum, Can-
tabrorum us que ad Vascones , & Pirenem: Que los G a -
llegos llegaban hasta Asturias ., los Asturianos hasta la 
Cantabria, y los Cántabros hasta los Vascones, y P i -
rineo. Si estos Vascones ocupasen toda la falda del P i -
rineo, no podría decir este Autor que el Cán tab ro con-
finaba con e! Pirineo , sino solamente con el V a s c o n , y 
el Vascon con el Pirineo. Pero diciendo que confinaba 
á 
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á un mismo tiempo con aiiiboí, es preciso que el Vascon 
esté mas al Mediod ía , y el Cá . i tahro confinando con el 
Pirineo mas al Norte . De este modo el Navarro M o n -
tañés , que confina con G u i p ú z c o a , y A l a v a , queda den-
tro del Lindero de Cantabria. 
207 " Dice otro texto suyo, hablando de otra C i u -
»dad de los Vascones, que por los dichos montes, desde 
^Tarragona hasta el extremo de los Vascones que habi-
t a n cerca de Pamplona, y la Ciudad de Idanusa, s i -
vtuada al mismo Océano en los mismos linderos de Aquí-
^ tania , y E s p a ñ a , hay cien leguas de camino." Per 
di&os montes á Tarracone ad extremos ad Oceanum ha~ 
hitantes gascones ^ qui sunt circa Pampelonem, & Ida-
nusam urbem ad ipsum„ sitam Oceanum, iter est sta-
diorum CIjCI^CCCC desinens iñ ipsos Aquitanite, & 
Hispanice limites, 
208 Puédese dudar en este texto si la Ciudad de 
Idanusa se debe compre hender en los Vascones, ó no. 
Si se debe comprehender, parece debia decir , no urbs 
en singular , úno urbes, Ciudades en plural , compre-
hendiendo á las dos. A esta dificultad se juntan otras. 
Los confines de E s p a ñ a , y Francia divide oy el R io V i -
dasua; pero entonces podía igualmente aparcarlos la l í -
nea visual que sigue el Pirineo, con qualquiera de sus 
faldas, ó cimas, porque eran todas de un dueño. Si el 
R i o , como o y , separára entonces la Gal la de la Espa-
ñ a , la Aquitania de 1^  Cantabria, no hubiera dejado de 
expresarlo Strabon. Mas , como omite expresión clara 
sobre este confín, y declara entre dudas el de esta C i u -
dad., queda en grande escuridad el poderse determinar 
qual sea; porque están ácia aquel pa-rage E n d a y a , y San 
Juan de Luz en Franc ia , Fnen te r r ab ía , é Irunaranzu 
en España . Si se fuese á conjeturas, se ofrecía una pa-
ra que Irunaranzu pudiese ser la Ciudad de Idanusa.. A 
Pamplona, pues, llaman-constantemente Irura todos los 
•Navarros Bascongados. E l nombre de esta otra es igual-
mente Irum, añad iendo , la otra clausula de /írrainztt, 
con cuyo añadimiento quiere decir lugar de pesca de 
N 2 Iruna 
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Irum, ú de Pamplona. Estas congruencias tienen muchas 
falencias; asi al que señalare con mas certeza , y so-
lidéz este punto fijo de la t ierra, podemos como el Poe-
ta por boca de Dametas á Menalcas, ofrecer tenerle 
por Apolo. 
TJic quibus in terris, & erts mihi magnus Apollo. 
Hispanos ínter Gallos que stetit rata meta. 
509 De estos linderos, que corren desde Asturias k 
k R io j a , y la Sierra, y desde allí por tos Vascones,-
por Calahorra, y Pamplona, hasta el Pirineo, y O c é a -
no , llamándolos en todas partes C á n t a b r o s ; y de las 
declaraciones que hace en lo interior de ser Región d i -
vidida en porciones, se hace mas que evidencia de ser 
toda la G u i p ú z c o a , la V i z c a y a ,. A lava , , y Rioja , y su 
¿ i e r r a , y Montañas de N a v a r r a , o su mayor parte, y 
la M o n t a ñ a , la Cantabria de Strabon con limites expre* 
áados por todas partes con tanta individualidad, que 
será dificil hacerla de ninguna de las otras Regiones 
de España con mas c lar idad, y precisión. 
2 ro E l Padre Maestro Florez , guiado de la nomen^ 
datura de Ptolomeo, formó otra disputa, que tiene dos 
partes, la una Histórica, que se venti lará después; la otra 
Geográfica, de que se t r a t a rá aqui. A r g u y e , pues, con-
tra Larramendi con gran esfuerzo , sobre la posición 
de los Legados, y á la pag. 32. de su Disertación d i -
c e : Hmo attingunt Septentrionales montes cum Astil-? 
ribus, & Cantabrisi aqui para el argumento, pero Stra-
bon prosigue: Per Astures finit Melsus fiuvius pauluniT 
que ab eo distüt Noega itrbs, & in propinquo est Oceani 
restuarium , quod Astures á Gantabris dividit, Proxi-
fna ad Pyrenem guvernat alter kgatorum eum una 00-* 
horte. Tertíus mediterránea regit, atque continet paca-
tos jam populas, " Es muy fácil que e l mayor hombre 
«se alucine, pero nombrados tres Legados , es culpa-
"ble contentarse con mencionar uno st>íov omitiendo el 
«que inmediatamente se seguía , y á quien coófiesa 
«Strabon pertenecer el govierno del territorio qire des*-
« d e los Cántabros hay hasta P i r ineo , y e5 el de Viz> 
^ «ca-
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?>caya, y los Vascones , que según Strabón , no eran 
^Cántabros , porque estos, con los Asturianos, y ¿ a t ó -
,,gos, per tenecían al primer Legado : desde los C á n t a -
?;bros hasta el Pirineo comandaba el segundo; estaba, 
wpues, fuera de Cantabria la costa de los, Autrigones, 
wCaristios, Vardulos, y Vascones, governado un territo.-
mm por uno, y otro por otro. L o montuoso de Asturias^ 
,>y Cantabria por el pr imero , y por el segundo lo que 
« h a y desde allí al Pirineo. « Supone aqui el Padre Maes-
tro, que dice Strabon, que al Legado per tenecía el go*-
vierno del territorio que desde los Cántabros hay al P i -
rineo; y que según él no eran C á n t a b r o s , porque esta 
era la costa de Autrigones, Caris t ios , Vafdulos, y Vas* 
eones. ¿ P e r o qué lugar de Strabon, ó Plinio se presen-
ta para autenticar este supuesto? ¿ H a y por ventura a l -
gún documento que lo autorice, sino una arbitraria con-? 
getura fundada en el alucinamiento de Zur i ta^ y del 
Padre Maestro, con la falsa riomenclattira de las Tablas 
de Ptólomeo? i • 
2 i i L a posición de los Legados con su tropa, para 
probar ¡si los Cántabros fueron vencidos, ó quedaron 
viétoriosos, es un lugar de Strabon muy oportuno. Mas 
3a explicación que hace de él el Padre Maestro es muy 
impertinente para probar linderos de Regiones. ¿Quién 
Juzgó, jamás que'un campamento, ó quartei de Soldán 
dos se pudiese traer á Una qtiestion, en que se trata 
de limites? ¿Quién le ha estimado jamás por punto fijo 
de la t ierra, como son Montes , R í o s , y P u e r t o s v á una 
gente que se mueve ál toque del tambor , que se aposta 
donde conviene? ¿Quién la ha t ra ído todavía para 
prueba dfe confines? ¿No goviernan los Legados sin aten-* 
cion á Regiones? ¿ E l pr inc ipa l , después del Duero, á 
Lusitanos, y parte.de Celtiberos? ¿ Y el del Eb ro á 
los Ce tiberos de la parte occidental del E b r o , y á los 
de ía otra o r i l l a , que son diversas gentes, y Regiones?; 
¿Y sino fuese tisis no se necesitaban tantos Legados, co-
mo Regiones? 
2i2 No distinguió el Padre Maestro lo que resulta.. 
' • 1 de 
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de los pasages de Strabon. E n el primero, de los qua-
les pone el govierno que después de la paz inst i tuyó 
Augusto, y en el segundo la posición de las cohortes que 
este i d e ó , y puso en planta su succesor Tiberio: Rpli-
.qua , d i c e , quidem major pars Hispanice subest 
consulari Legato, qui exercitum habet trium circiter 
cohortium non contemnendum, ac tres Legatos \ borum 
prior cum duabus cohortibus castodit totum Transáis 
rium ver sus Septentrionalem tradtum, qui olim Lusita-' 
mm, nunc Galacla dicitur. Huno attingunt septentrio-
nales montes cum Asturibus, & Cantabris,... Próxima 
ad Pyrenem usque montana suvernat alter Levatoru n 
cum una cohorte, Tertius mediterránea regit , atqae 
continet pacatos jam pópalos, & mansustis moribu^ & 
cum toga forntam indinos [talteam ; ii sunt Celtiberia 
& qui in propinquo Mrinque ad Iberum accolunt us-
que ad maritima, " L a mayor parte de España está su-
íjjeía á un Legado Consular, que tiene un exercito na 
^despreciable de casi tres cohortes coa tres Legadas por 
^Subalternos. E l primero con dos cohortes ga i rda todo 
»el Transduero hasta el N o r t e , y la mar que antes se 
í?Hamaba Lusi tania , y ahora Gal ic ia . A este tocan los 
^montes septentrionales con ios Asturianos , y Canta-
?íbros'....Las inmediaciones al Pirineo hasta las M o n t a -
«ñas govierna otro Legado con una cohorte. E l tercero 
«r ige lo m e d i t e r r á n e o , y contiene los Pueblos ya apa-
wciguados, y de mansas costumbres, y que se visten 
"de toga á la Italiana;, estos son los Celtiberos, y los 
«que viven en las inmediaciones del Ebro por sus dos 
"orillas hasta el Medi te r ráneo , a Lo que consta de es^  
ta ^relación, es, que un Legado tenia el mando de E s -
paña por estas partes con tres Legados por Subalter-
nos: Que el uno, con dos cohortes, guardaba las faldas 
del V i n d i o , y Edu l io : y el o t ro , Próxima ad Pj/re-
nem usque montana, las inmediaciones al Pirineo hasta 
sus m o n t a ñ a s ; pero este discurso para limites de R e -
giones vale tanto, como las jurisdicciones de'las D i ó -
cesis, Audiencias, yGovie rnos Mili tares , para probar 
U n -
t VINDICADA. 103 
linderos de V i l l a s , y Provincias, Ciudades, ó Regiorre?. 
213 Aunque Augusto formó la id^a de poner estas 
cohortes contra los C á n t a b r o s , jamás , la pu<?o en planta. 
Tiberio, su succesor, es el que las puso después d é l a 
muerte de aquel; y su mans ión , ó campamento era en 
los Cántabros Coniscos, de las fuentes del Ebro abajo. 
Pues refiriendo Strabon los Cántabros que conquistó A u -
gusto , lo expresa con d i s t inc ión , diciendo: Nam Can-
tabros....nunc pro Romanis arma ferunt ut Conisci,& 
mil ad fon fes Ikúri amnis accolunt., Tutssis exceptis, & 
gui slugusto successit Tiberius impositis in ea loca tri-
bus cohortibus, quas Augustus destinaverat, non pacatos 
modo, sed & civiles quosdam eorum redegit. "Pues á 
f>\os Cántabros. . . .á quienes sujetó Augusto, llevan las ar-
omas por los Romanos, como los Coniscos, y los que 
«habi tan á las fuentes del E b r o , excepto los Tuisios; 
»y Tiberio, que succedió á Augusto , puestas tres cohor-
^tes que Augusto habia destinado en estos Lugares, no 
«solamente los hizo pacíf icos, sino también civiles á a i -
agimos de ellos. « Tan claramente está declarada esta 
situación de las cohortes en el tiempo de Tiberio en e l 
territorio de los Cántabros Coniscos, que llegaban desde 
Varea por las dos orillas del Eb ro hasta sus fuentes, y 
sus c e r c a n í a s , y la tercera en las, inmediaciones al Pi-r 
rineo hasta sus cimas. ¿Pero dónde consta , como pre-
tende el Padre Florez desde la pag. 30. de su Diser ta-
ción en dos ojas seguidas, que las cohortes estaban s i -
tuadas al poniente de B i lbao , acia Somorrostro , y ; en 
substancia en M u z q u i z , y Poveña? ¿Alli donde puso el 
confín de su nueva Cantabr ia , y donde imaginó que el 
Legado desde este sitio governaba á los Autrigones, 
Caristios, Vardulos, y Vascones hasta el Pirineo? ^Adón-
de está aquella primera regla de cri t ica que nos dio 
en su Clave Historial ' f " N o es licito apartarse del testi-
«monio de los antiguos Escritores no habiendo firmes, 
Bjr constantes razones que prueben lo contrario. «< 
214 L a r r a m e n d í , cuyas brillantes prendas persona-
les fueron ea sus dias superiores á hs regulares de otros 
va-
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.varones celebrados por dodos , no es el qnc se alacina 
en este pasage. Arguye bien, que hábiendosele dado al 
Legado el govierno de G a l i c i a , Asturias, y Cantabria, 
se debían entender comprehendidos en ella todas las 
gentes de la falsa, y erradamente entendida nomencla-
tura de Ptolomeo. A s i , pues, aunque es fácil que el ma-
yor hombre se alucine , como dice F lorez , le debe en 
-este lugar dejar libre de esta nota. Y tampoco le debe 
imputar á culpa , á palabras truncadas, y á mala fé, el 
no haber nombrado mas que al uno de los tres Legados^ 
porque los otros dos no son aqui del caso, como en su 
•lugar se ha rá ver. 
SESION XII. 
Descripción de los Montes de Cantabria. y de 
los que de ella salen, ó en ella entran, , 
215 T J A r a dar mas claro conocimiento de la sitúa* 
X cion geográfica de la Cantabria , se dá aquí 
noticia de los Montes que confinan, y están en ella. ; 
-^'•*! b'jfno'á , tójpü &bpoh o* ^; - ,2BCRÍ7. PUS Ktejiri ooo^ 
E X P I R I N E O , 
216 Todos están conformes en que este M o n t e , con 
sus cordilleras, y promontorios, se extendía desde el 
Templo de Venus, que estaba á las orillas del Mediter^ 
raneo, hasta el Océano Septentrional, dividiendo la G a -
l l a , ó Francia de la España , y siendo confín de Cántabros 
en este parage. 
E L I D U J S E D A . 
217 Este es otro Monte principal, que cor re , según 
Strabon, paralelo con el Pirineo arrancando de entre 
los montes V i n d i o , y Edul io en los Cántabros . Sus 
pro" 
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promontorios, que son los llamados la Sierra , M rites 
de O c a , Puertos deFigueras , Moncayo , y otros cout i -
núan hasta el Medi te r ráneo . De l medio de é l , dice él 
mismo, que sale otro ácia el Poniente , inclinándose 
acia el Med iod ía , y que llega ácia las columnas de Her-
cules, al principio sin collados; y que encaminándose 
después por los campos, en que se cria el esparto, for-
ma el bosque que está sobre Cartagena, llamado el 
monte Orospeda. Ptolomeo er ró correspondientemente 
á la extensión de su Geografía con el Iduveda, dando 
este nombre á una pequeña parte de él. 
E L f I N D I O , 
218 Sitúa á este monte Ptolomeo en medio de las 
antiguas Asturias; esto es, entre la Ultramontana, y 
Augustana, que dijo Plinio. Ptolomeo le dio La exten-
sión de unas cuarenta leguas as t ronómicamente medi-
das de Poniente á Oriente. E l sabio Rey Don A onso 
llamó á su mas alta cumbre con el nombre de Aspa, 
y Zurita con el de Pernia. Poco le faltó al Padre Maes-
tro para decir que este monte estaba en Cantabria, 
quando nos dijo á la pag. 63. de su Tom. 24. que Pto-
lomeo no le alarga á lo alto de Cantabria. De Posido-
nio cuenta Strabon otro error semejante, quando dice: 
•Post bunc Bcenis quem alii Minium vocant fluvlorum 
LusitanifZ máximum....Huno guoque é Cantabris elabi 
Autor est Posídonlu.9. Que es, como si dijera, que el 
haber dicho que el R io Miño corria por los Cántabros , 
fue un error de este Geógrafo antiguo, que dió fé his-
tór ica á las bien urdidas fábulas de Homero con sus 
H é r o e s , pues que este R i o era el mayor de la L u s i -
tania antes que se la llamase Ga l i c i a . Esta falsa auto-
ridad movió sin duda á Zuri ta á llevar ácia aquellas 
partes su Cantabria. 
O E L 
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E L E D U L I O , O M E D U L I O . 
219 Con el monte V i n d i o , y con este o t ro , quiso 
Ptolomeo señalar todas las cimas de los Montes, que con 
sus cordilleras dividen las aguas desde Asturias hasta 
el Pirineo; y para esto dio al Edulio como otras veinte 
y quatro leguas astronómicas de Poniente á Oriente. 
A s i todas las aguas de sus faldas septentrionales bajan 
al Océano Cantábr ico . Tales son las de los Rios que 
bajan á las Asturias, y Montaña por el Vind io . Las 
del E d u ü o son igualmente las que se juntan en la R i a 
de Bi lbao , en los Rios D e b a , O r i a , y Urumea. Solo 
el R io Vidasua corre por entre los promotorios del 
Pirineo , en cuyas faldas nace. Todos los Rios que na-
cen en las faldas meridionales de éstos van , los del 
Vindio á juntarse , y aumentar el caudal del Duero 5 y 
todos los del E d u l i o , que nacen en ios montes de A l a -
v a , y de Navar ra , corren á engrandecer el Ebro . L a 
cordillera de los montes del Edulio es conocida en to-
dos los Mapas , y especialmente en los particulares de 
Gu ipúzcoa , V i z c a y a , y A l a v a de Don Tomás López , 
con los nombres de monte de Santiago, con el de la 
gran Peña de Gorvea , con el del monte de A lv ina , 
con el del monte de San Adrián , con el de la Peña 
de Ara la r , y con el monte que sigue hasta el Pirineo. 
Este monte tiene su et imología bascongada muy pro-
pia de su qualidad , compuesta de las voces Edur , que 
significa nieve, y /ior, que significa seca, y las dos jun-
tas componen el nombre de monte de nieve seca, que 
es el E d u l i o , ó M e d u l i o , como le llaman algunos de 
los Romanos. 
220 E n la situación del Edulio e r r ó notoriamente 
Ptolomeo. E l Padre Maestro en su T o m . 24. pag. 64. 
le pone entre Zaragoza , y v a r í a , diciendo, que es su 
posición en los Vascones, donde no hay tal monte. E l 
Geógra fo Ma temá t i co le señala á los quarenta y dos 
grados y quince minutos de l a t i tud , y la costa de 
V i z -
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Vizcaya en el mismo Meridiano á los quarenta y cinco 
de la misma latitud. De que resulta, que lo situó c i n -
cuenta y cinco leguas tierra adentro de estas costas. 
Hacese patente este er ror , y de ser el Edul io la cor-
dillera de montes que hemos señalado con las razones 
siguientes: 
221 L a primera, que señalando este monte los G e ó -
grafos que tratan de sus Tab las , y M a p a s , como es 
Villanobano, ponen el or igen, fuentes, y curso de los 
Rios de las Vizcayas desde sus faldas septentrionales 
al Océano C a n t á b r i c o , como son los Rios N e r v a , D e -
va , y Menlasca, que son los nombres que les dio en 
sus Tablas. 
222 L a segunda, que desde el mar al É d u l i o , N o r -
te Sur , no pone Ptolomeo ningún otro monte; y el de 
las qualidades dichas es el Edu l io , que está situado don-
de se ha expresado , extendiéndose hasta el Pirineo, 
y dividiendo las aguas á los mares. Su distancia de las 
costas es, donde mas, doce leguas, y en todo lo demás 
muchas menos. 
223 L a tercera, que siendo el V i n d i o , y el E d u -
lio los montes en que fueron, después de vencidos los 
C á n t a b r o s , sitiados por los Romanos , y por esta ra-
zón nombrados por todos los Historiadores, no podia el 
Edulio , estando situado donde dijo Ptolomeo, ser el re-
fugio de los Cántabros , sino en donde lo hemos señalado. 
224 E l Padre Maestro en el M a p a que puso en su 
Tomo 24. puso al monte V i n d i o , escribiendo: Vifidius 
mons; pero omit ió el nombre, y situación del Edulio 
con el mismo sobrescrito, y dejó papel blanco. 
225 Este monte Edul io tiene dos ramos, con los 
que rodea á casi toda la Provincia de Alava . E l uno 
de ellos se extiende á la parte superior del E b r o , y el 
otro á dividir á esta Provincia de la de Navarra. Por 
ser la tierra rodeada por estos ramos de montes, llana 
en medio , se puede conjeturar que su primitivo nom-
bre fue el de A r a v a , como oy la llaman los Basconga-
dos; porque significa en nuestro idioma tierra igual , ó 
O 2 l i a -
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l lana, y explica la disposición de su terreno. 
126 A la parte septentrional del mismo E d i i l i o , 
todo el País es una multitud de montes esparramados, 
todos mucho mas bajos que él. Y porque viene á ser un 
pozo de montes, le quadra bien el nombre de Eguí, 
que significa cima de monte , y puzua pozo, de donde 
se podia formar la voz G u i p ú z c o a , ó pozo de montes. 
Y como todos sus puertos , por la brabura del mar, sori 
espumosos de la voz vitz, que significa espuma, y cay a 
puerto, se llamó Vizcaya . Ignorándose , pues, por todos 
los Autores el tiempo en que se empezaron á llamar 
estas Provincias con estos nombres, pueden ser los pr i -
mi t ivos , que tuvieron, sin que el no haberlos querido 
declarar M e l a , y Strabon los hiciese olvidar entre ios 
naturales del País. Strabon , como dij imos, dio nom-
bre Bascongado á los Montañeses con el de Bardieta^ 
ó Bard io la , que ambos tienen una misma et imología , 
que es la misma composición de Bardin, y eta, ó Bar-
din , y ola ', que significan parages de igualdades. A los 
de las orillas del Ebro le quitaron su nombre Bascon-
gado, y los l lamaron 'Cántabros Coniscos. E n estas c i n -
co gentes salen las cinco divisiones de la Cantabria 
de Strabon. 
227 E n esta situación abundaban los Cántabros de 
la costa, y su ce rcan ía , en pesca, ganado , y fierro, 
que lo labraban, sin las maquinas hidráulicas de estos 
tiempos, á brazo. E n esta maniobra, que la executa-
ban en qualquiera parte , como demuestran los vesti-
gios de cepa de fierro que se hallan aun en los mon-
tes altos, era preciso se emplease gran multitud de 
hombres; y no menor en reducir el fierro en bruto, 
á otras piezas mas pequeñas de muchas especies. Para 
beneficiar estas industrias, necesitaban navegar, y bus-
car fuera de su Patria la venta de sus g é n e r o s , y com-
prar por cambio, 11 de otro modo los vastimentos que 
les negaba su terreno. Por esta causa, y la escaséz que 
habria de cosas de fierro en otras Regiones, habia de 
ser grande la salida de sus g é n e r o s , y, copiosa la po-
blar 
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blacion que se mantendr ía en estos Pa íses , en los que 
es muy reciente la aplicación á la labranza, y proble-
ma , si el carecer mas de granos, y abundar en mon-
tazgo sería , ó no mas ventajoso. 
S E S I O N XIIL 
H I S T O I A D O R E S. 
• 
E l Emperador Julio Cesar declara d los Cán-
tabros inmediatamente unidos á los 
Aquitanos. 
228 T OS defensores de la legitima Cantabria tuvie-
I j ron hasta ahora la mayor confianza en los 
Historiadores. Con solos ellos convencían el asunto, sin 
haber comprehendido geográf icamente á Ptolomeo. Mas 
ya hemos hecho , al parecer , una explicación de su 
Obra , t a l , que muestra la ninguna estimación que me-
rece sobre el punto que se disputa. Y aunque con Stra-
bon , M e i a , y Piinio queda probado el Cantabrismo de 
las V i z c a y a s , sirve la Historia oportunamente para ha-
cer mas , y mas evidencia, de que estos Paises fueron en 
todo tiempo la Cantabria. 
229 E l primero que habló de los Cántabros es Julio 
Cesar , Conquistador, que estuvo nueve años de C a p i -
tán General de la G a l i a , á quien se le puede reputar me-
dio siglo anterior á nuestra época. Corr ió éste con sus 
conquistas por los Sanciatos . y Soldurios. Craso , su C a -
pitán Genera l , llegó á los Vacocios , y Tarusacios. E n -
tonces , desconfiando estos de sus particulares fuerzas, 
no solo hicieron pado reciproco para su defensa , sino 
enviaron también Legados á las Ciudades de la España 
ci ter ior , finítimas de la Aquitania , de donde se les jun-
taron Soldados, y Capitanes. Con la llegada de estos i n -
ten-
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tentaron hacer la guerra con gran autoridad , por la 
multitud , y calidad de la gente. El igieron por Oficiales 
principales, á los que á un^ con Q. Sertorio, lo fueron 
los años anteriores , y se les tenia por grandes Capi ta-
nes : Mittuntur etiam ad eas Civitates Legatos, quce 
swit citerioris Hispanice finitima? Aquitania; , inde aw* 
xilia y Ducesque accersuntur. Con estos socorros quedó 
el Exerci to de los Aquitanos tan superior, y dominante, 
que pensaron acabar con el Romano , sin llegar á las 
manos % cor tándole los víveres , y la subsistencia. Pero 
Craso , Capi tán Romano , los sorprendió una noche, é 
hizo en ellos una gran carnicer ía . Y contando el nume-
r o de la gente que perdieron los Aquitanos, y C á n t a -
bros , d ice : Que de cincuenta mi l hombres que se c o m -
ponía el Exercito de los Aquitanos, y C á n t a b r o s , ape-
nas quedó la quarta parte : Ex miltium quinquaginta nu-
mero , qu¿e ex Aquitania , Cantabrisque convenisse, 
constabat, vix quarta parte relicia. Todo lo qual cons-
ta al l ib. 3. de Bello Gallico , escrito por el mismo Julio 
Cesar, 
230 De estos textos infieren concluyentemente Enao, 
y Larramendi , que la Reglón finítima de la Aquitania 
era lo que oy es N a v a r r a , G u i p ú z c o a , y el resto de 
Cantabria. ¿ Pues quién h a b r á , que de estos anteceden-
tes no saque la conseqüencia , que los Cántabros eran 
los confinantes de los Aquitanos ? " Sin embargo , el P . 
^Maestro llamó á este argumento perspicuo , sin dar 
^rnas salida , sino que no prueba otra cosa, fuera de que 
« l o s Cántabros marcharon á la G a l i a , y que de aquí no 
«resul ta nada contra el asunto, porque manifiesta ( dice 
" á la pag . 94. de su Diser tac ión) que en la costa Sep-
t en t r iona l vivían no solo los Cántabros , sino otras gen-
t e s , que por barbaras para los Romanos, no quiso nom-
"brar el Cesar , contentándose con expresar los C á n t a -
"bros ; y un poco mas abajo a ñ a d e , de donde se infie-
"re , que entre los C á n t a b r o s , y la Aquitania habitaron 
"Otras gentes, incluidas por el Cesar, bajo el nombre 
"de Barbaros , que refirió después de expresar los C á n -
wta-
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wtabros; y Strabon confiesa expresamente, que los o m i -
jíte. Los no expresados no eran C á n t a b r o s ; y tales fue-
??ron los Autrigones, Car is t ios , y Vardu los , que sabe-
vmos habitaban la costa , y omitieron nombrarlos , y 
«mas abajo dice : Que desde los Cántabros exclusive, 
«hasta el Pirineo habia treinta y cinco Ciudades. ¿* Y al 
num. 71- de este E s c r i t o , en el qual están puestas las 
retradaciones del mismo R . P . M . confiesa , que por la 
costa., y en muchas leguas tierra á dentro no había s i -
no dos Lugares nombrados por Ptolomeo. E l haberse en-
gañado con su nomenclatura , le hizo discurrir todos es-
tos recursos en su Diser tac ión , para re t raélar los en su 
Tom. 24. 
231 Bajo de este errado supuesto, dice en dicho l u -
gar , para defenderse de Lar ramendi : " Q u e Afranio p i -
*>áié socorros á los Cán tab ros , y á los demás Barbaros 
«que pertenecen a l Océano : Cantühris, Bar harisque 
ómnibus, qui ád Oceanum pertinente Y de aquí infiere 
Florez , que pidió estos socorros á los Montañeses de 
Burgos , y Santander , como á Cántabros , y á los A u -
trigones , y las demás gentes, hasta e l Pirineo , como á 
Barbaros. ¿Pe ro qué razón alega para que sus Cántabros 
no se comprehendan en el nombre general de Barbaros, 
y entienda expresados con él á solos los que imaginó en 
su errada nomenclatura ? 
232 Los Egypcios llamaban Barbaros á todos los 
que no hablaban su lengua; asi lo dice Pou , citando á 
Herodoto : Barbares, ait, vocant Egyptii omnes, qui 
non ipsorum lingua utuntur. Y cita á Emmanuel A l v a -
rez , y añade , que los Griegos tomaron esta voz de los 
Egypcios . 
233 Strabon , Gr iego , trae una Diser tación sobre la 
misma v o z , y el verso siguiente de Homero. Pues Ñas-
tes era Gefe de los Carlos barbaros de lengua. 
Nastes Cares ducehat barbarilingues. 
_ De aqui se or ig inó la disputa sobre su signif icación, y 
dice : Que Apolodoro , G r a m á t i c o (que dijo que los 
Griegos usaron de esta voz para afrentar, y especial-
men-
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mente los Jonios contra los Garios , á quienes aborrecían 
por las enemistades, y guerras que tuvieron con bi>o§) 
e r ró , y remata diciendo: " Que la voz Bárbaro habia 
^sido dada á aquellos que no podían pronunciar sino d i -
j>íku!tosa , dura , y ásperamente : <* Existimo vocem 
harbarum itafuisse ab initio attributum iis , qui non ni* 
sí dificulter , duriter , aspereque possent pronuntiari. 
234 Entre los Romanos , Ovidio la dio la misma 
significación , quando di jo: Que entre los Scitas era él 
mismo B á r b a r o , porque nadie le entendía , y el Geta se 
reía de las voces latinas. 
Barbarus ego sum , quia non intelligor ulli, 
Et rident stolidi verba latina Getce, 
Y en otra parte., temiendo que en Roma le notasen de 
barbaras algunas voces, que se le podian pegar, en el 
Ponto dice: 
Si qua videbuntur casa non dicta latine, 
In qua seribebam barbara térra fuit. 
23s E l Apóstol San Pablo , en su primera Carta á 
los de Corintho , en el cap. 14. v. tu explica el sentido 
de esta misma voz , entendiéndola como expresión de 
quien no entiende el lenguage de aquel con quien habla; 
por lo que dos, que no se entienden los idiomas en que se 
expl ican, dice que son barbaros reciprocamente el uno 
para con el otro : Si ergo nesciero, d i c e , virtutem vocis, 
ero ei, qui loquor barbarus , S qui loquitur mihi barba-
rus. Esto supuesto , no parece tiene el P . Florez autori-
dad en los Escritores de aquel t iempo, para inferir , que 
la voz Bárbaro no se aplicó á todos los que no sabían el 
lenguage Romano. 
236 Quando Afranio mandaba á los Celtiberos, Cán-
tabros , y á todos los Barbaros que pertenecen al O c é a -
no , iban á embarazar la entrada en España á los Lega-
dos de Julio Cesar; y dice el texto en qüestion.. . . Celti-
herís, Cantabris, Barbarisque ómnibus , qui ad Ocea-
num pertinent ab Afranio imperantur. Si á este se le 
añade lo que omit ió el P . F lorez ; y es, que Afranio, 
además de estos, mandaba otras tres Legiones Romanas: 
Eraní 
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Erant,ut supra demostratum est,Legiones Afrmii tres, 
d ice ; que estas tres Legiones eran civiles , porque en-
tendían ei lenguage Romano, y las demás Tropas Bar-
baras , porque no entendian el La t i n . Pues consta en 
Strabon , que aun el Celtibero se civi l izó mucho tiempo 
después. 
237 Inmediatamente á esta impropia inteligencia, 
dada por el P. Florez á la voz B á r b a r o , por seguir su 
sistema de colocar á los de la nomenclatura de Ptolomeo 
en V i z c a y a , emprehende mudar su legitima significa-
ción á otras dos voces. A este fin dice á la pag, 97. " Q u e 
«el Historiador puede nombrar , como finítimo , lo que 
«está continuando , aunque medie algo diverso de lo 
«nombrado . As i Plinio , historiando el capitulo del P l o -
« m o , d i jo : Que en Ga l i c i a no le habia negro , y este 
«abundaba en la vecina Cantabr ia : " Non fie in Galle-
cia nigrum, cum vi ciña Cantabria nigro tantum abundet. 
'?No e r ró en llamar á la Cantabria vecina de la Galicia^ 
«aunque median las Astur ias ; porque el territorio de 
«Galicia va continuando hasta los Cántabros , y para su 
«fin del plomo no cortan la vecindad las Asturias. ^ 
238 Estas dos voces finítimo , ó inmediato, y vecino 
tienen cada uno su significación. Por esto , queriendo el 
Reverendís imo persuadir que con la voz finítimo puede 
el Historiador nombrar al que no está inmediato, andu-
vo tan escaso, y pobre de exemplares, que no halló ni 
•uno, y se valió impropiamente de la voz vicinus, ó ve-
cino. Esta voz vicinus sale del nombre substantivo vi-
cus , v i d , la aldea, ó calle. A s i llamamos vecino al que 
vive e-n la misma calle , delante de la casa , mas arriba, 
ó mas abajo , aunque no habite inmediato. L o mis-
mo entendemos quando esta voz significa calle , co -
mo aldea; y en este sentido aplica muy bien Plinio la 
voz de vecindad al Cán tab ro con el Gallego , aunque 
esté en medio de ellos el Asturiano. Mas quererle hacer 
idéntico en su significación con finitimus, que se compo-
«e de las dos voces de finis , y intimas, que es unión de 
ios dos extremos de la cosa, es notorio error. L a voz 
P vi-
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vicinus, vecino , puede señalar por su significación ge-
neral áí que está inmediato, como al que no lo está ; pe-
ro la voz finitimus , porque significa unión de extremos 
pegados , no puede dejar de señalarle { ni señalar á n in -
guno que deje de tener precisa unió» con é l Asá, yerra 
el P. Maestro en querer entender en la voz finítimo a l 
v e c i n o , y viceversa, 
239 E l que tradujo á Ptolomeo del Gr iego al Latin, . 
y expresa las uniones, y principios de las gentes por 
grados , para explicar estas posiciones, j amás se ha va-
lido de la voz vicinus , sino de la de finitimus; y lo mis-
mo sucede con todos los Autores que tratan de las d i v i ^ 
siones de unos territorios con otros. E l mismo Julio C e -
sar , en sus Comentarios, j amás se expl icó con la voz 
vicinus para explicar el fin del territorio de una gente 
con el principio de la otra ,. sino, con la de finitimus, E a 
cuya c o m p r o b a c i ó n , pudiendo dar m i l pruebas con sus 
Comentarios , solo ponemos una , y es la siguiente al l ib . 
2. de Bello Gallico , d ice : " Que los Belobacos eran po-
nderosos : Plurimum ínter eos Belobacos: Que los Suesio-
^nes er^n sus fingimos : Suesiones suos esse finítimos. i¿. 
A la;pag.4S. "vencidos estos, y recibidos rehenes, mue-
«ve el Cesar el Exerci to contra los Belobacos ; y sin. qu^ 
«pase ninguna otra gente , ni Región , á cinco millas se 
"le rinden con súplicas, los Belobacos: 8 Ccesar obsidi-
hus acceptis.,., in deditionem Suesiones accepit, exerci-
tumque in Belobacos ducit, atque cum escercitu circitef 
fnillia passuum quinqué ahesset ^ omnes majores natu e& 
cppido eggresi , manus ad Ccesarem tendere, & voce 
significare coeperunt, sese in ejus fidem , ac potestatem 
venire. E n donde se vé claramente , que eran finitimos,. 
esto es,inmediatamente unidos al territorio de los Sue-
siones, 
240 Cicerón , Corredor de los siete libros prímeros, 
de estos Comentarios, habla de esta voz , con la misma 
p rec i s ión , en su Phi l ipica o d a v a , contra M . Antonio, 
donde d i c e : " Q u e todos sus pasados llamaron tumulto. 
U&i I tal ia al que era. domestico : Tumulto de la Gal ia a l 
^que. 
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«que era finítimo de la Italia : « Uaque majoret nostri 
tumultum Italicum , quod erat domesticus ; tumultum 
QaUiie , quod erat Itülm finitimus , nominabant. Que 
entre la Italia , y la Ga l i a no habia otras gentes, se 
prueba por el mismo Cicerón á la Phi l ip ica sexta , con* 
tra el mismo M . Anton io , de quien d i c e : " Q u e él puso 
«por obra lo que d e t e r m i n é ; esto es , que m a r c h ó coa 
«su Exerci to cerca del R i o Rubicon , que es el fin de la 
^ G a l i a : « An Ule id faciat, quod paulo ante decretum 
•est, ut exercitum circa flumem Rubiconem , qui finís est 
GalH£e,educeret. Parece ocioso molestar con mas exem-
plares , porque la voz finitimus declara con precisión al 
que está unido; pero jamás al que no lo está. 
241 Removidos estos dos reparos gramaticales, ar-
guyo asi. Los Aquitanos piden socorro de Tropas á sus 
confinantes; los socoros que van son de C á n t a b r o s ; lue-
go la Aquitania confinaba con la Cantabria , como cons-
ta del texto expresado. E l P. Maestro replica , que los 
Vascones, Vardu los , Caris t ios , y Autrigones de su D i -
sertación estaban antes de los Cántabros . A esto se res-
ponde , que en el tiempo de Julio Cesar no tenian seme-
jantes apellidos las gentes de aquel territorio , sino solo, 
y mondo el de C á n t a b r o : Se responde, que nuestros A n -
íagonis tas nunca conocieron las mudanzas de los nom-
bres con que los llamaron los Autores de los siglos pos-
teriores ; se responde , que el apechugarse con Ptolor-
meo , Geógrafo M a t e m á t i c o , como con Geógra fo R o -
mano , á quien se deben sujetar los d e m á s , ha sido el 
•error mas clasico , y la causa de esta disputa. 
242 Raymundo Marl iano , va rón muy erudito . Es -
coliador de Julio Cesar , siente, que á los Cán tabros N a -
varros se les puso el nombre de Vascones por los Vesa-
ticos de la Provincia de A u x , que era una de las de Aqu i -
tania : jyocatii inter Aquitanos,.,» Francorum sití ab í h 
forte Vascones dídíi, hos conjetura est fuisse Ves áti-
cos,..» In Provincia Ausitana. "Qne los Vocacios esta^-
»ban entre los Aquitanos.,.. Sitios de los Francos.... D e 
"estos quizá fueron llamados Vascones, y esta es conge-
P 2 " tu-
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«tura mía ,'que antes fueron los Vesacios en la Provincia 
"de Ausetania." Hasta aqui este Autor en su Indice 9 tra-
tando de V o c a c í o s , y Vascones. 
243 Se impresionó el P . Florez con los Vascones de 
tal suerte, que nunca se persuadió , á que el Navarro de 
oy pudiese en ningún tiempo haber tenido parte de Cán-
tabro. Arguyo sobre esto con tanto ardor , y fortaleza 
contra Larramendi , ya t ra tándole de segunda persona, 
ya de impersonal, que r e m a t ó , diciendo : " A s i , niego 
«que á los Vascones les apliquen el nombre de Cán tab ros 
«que tú les quieres dar en general, Disertación pag. 96* 
«num. 159. c: Tratamiento, en que gua rdó menos c a r i -
ñosa ceremonia, que suelen los politicos de Italia , quan-
do bañado el rostro en alagueña r i sa , piden obsequiosos, 
algún favor por gracia. 
S E S I O N X I V . 
Lucio Floro ^ segundo Historiador, declara, la.. 
Cantabria en las Vizcayas^ 
244 T ü c i o F l o r o , E s p a ñ o l , de la familia de Séneca^ 
J 0 ^ y Lucano , en el compendio de la Historia. 
Romana ; que escribió el segundo siglo del Nacimiento 
de nuestro Señor Jesu-Christo,.tratando de las Conquisa 
tas de los Romanos, en el l ib . 4. d ice : "Que toda la E s -
«paña estaba apaciguada, menos la parte pegada á los 
«peñascos del Pirineo , en que acaba , á la qual el Ocear 
«no citerior b a ñ a ; y que aqui habitaban dos valerosisi-
«mas gentes, es á saber, los C á n t a b r o s , y Asturianos:,^ 
Suh occasu pacata erat omnis Hispania , nisi quam Pi-
rin¿e¿ desinentls saopulis inhcerentem citerior alluebat 
Oceanus. Hic dux valídissimce gentes Cantabria s véte 
tures. 
24$ Esta expresión del Historiador r declara 9 s in 
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cue se pueda poner duda , que desde los últ imos promon-
torios Septentrionales del Pirineo , hasta las Asturias, 
era una sola la gente , ó Región de Cantabria. Contra 
esta innegable r a z ó n , aun en el errado supuesto de la er-
rada nomenclatura de Ptolomeo, está tan variante el P . 
Maestro desde la pag. 101. de su Diser tación , que t ra-
tando á Larramendi de arguyente alucinado T puede ha-
cer creer 5 unas veces , que nos lleva el Pirineo á las 
Montañas de Burgos; y otras , que lo restituye á su s i -
tuación ; y como si los montes fuesen edificios con c i -
mientos , y giraldas , concluye ; que todo el error del 
alucinado arguyente fue tomar el monte al empezar, por 
el monte al acabar. Esto no es en substancia, mas que 
querer tender espesas nubes r y nieblas por falta de r a -
zones sól idas , para intentar formar escuridades , y t i -
nieblas , que se disipan , y desaparecen con los rayos de 
clara l u z q u e despide el texto solo de este Autor , que 
no admite in terpre tac ión diversa de lo que. suenan las 
voces* 
S E S I O N X V . 
Dion Casio \ Historiador tercero L conformé 
con los otros. 
. 
246 TT1 Ste Historiador Romano era de Nación G r i e -
JQ« g o , y es Autor del tercer s ig lo , que confor-
ma en todo con los demás , como consta á la pag. 39. de 
la Disertación que se impugna, donde d ice : " D i o n nos 
«expresa la extensión que tenian los Cántabros , y As tu -
r i a n o s por lo m e d i t e r r á n e o , diciendo , que habitaban lo 
«mas fuerte del Pirineo , según se abanza por España , 
" y las llanuras, ó campos que están debajo de é l : rf s5& 
rin¿e¿ montis in Hispaniam -porreffii munitissimam par* 
Hm,. wqm subjeñajn plankiem ínc.ülunt. 
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247 Hacese cargo de los terminantes Lugares de 
Luc io , y D i o n , que parece no dejan répl ica , sobre que 
la Cantabria se ex tend ía , y estaba situada entre el P i r i -
neo , el Océano Septentrional, y las Asturias; y el Padre 
Mae'stro, haciéndose ca rgo , dice á la pag. 39. " E s t o 
«solo apela sobre las Montañas que miran al mar ; y 
«aunque uno, y otro puede aplicarse á V i z c a y a , y N a -
^>varra, favorece mas á las Montañas de Burgos, por ver 
« q u e añade , eran vecinos de los Vaceos , Curgiones, y 
^Autrigones ; pues los Vizcaínos no se pueden decir c o -
«márcanos de los Vaceos , gente de la tierra de Campos, 
«en t re las quales, y el territorio de V izcaya coloca P to-
«lomeo por Oriente , y Nordeste á los Arebacos , Bero-
« n e s , Pelendones, y Murbogios ; y asi los Vaceos no 
«se pueden decir confinantes con V i z c a y a ; porque te-
«nian en medio á los de Soria , R i o j a , y Burgos , cor-
«respondientes á los referidos de Ptolomeo , sobre los 
« V a c e o s , en respeéto al territorio de V i z c a y a . E n núes -
« t ra sentencia sale bien ^ pues los Cántabros confinan 
«con los Vaceos , como convence el M a p a de Ptolomeo, 
« y ver que el Mediodía de Fontibre confina con el Obis-
« p a d o de Palencia , territorio legitimo de V a c e o s . « 
248 Bien habló Florez 4 quando dijo , que esto solo 
apela sobre las Montañas que miran al m a r ; y que uno, 
y otro puede aplicarse á G u i p ú z c o a , y N a v a r r a ; y me-
jor hubiera dicho , que no se puede aplicar á ningún 
otro. Es tán tan terminantemente , y decisivamente ex-
puestos por F l o r o , y Dion los Cántabros en su debida si-
t uac ión contra los últimos promontorios del P i r ineo , que 
baña, e l O c é a n o , y desde al l i en el territorio inherente, 
6 continuado , hasta las Asturias , que el que no entien-
de los textos de estos dos Historiadores a s i , no quiere 
comprehenderlos en el sentido legitimo , y literal en que 
se expl ican, y busca arbitrios para deslumbrar la ver-
dad . Pues de estas declaraciones tan precisas del linde-
ro^en e l remate del Pirineo , bañado por la m a r , ¿quién 
puederinferir de buena f é , que favorece mas á las M o n -
tañas de Burgos., que á las Vizcayas 'í Para esto se debe 
*4 í tO-
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tomar al Pirineo con los tres dedos, con que se toma la 
pluma , y al Océano meterlo en un calabacín , y trasla-
darlos á ambos á aquellos parages, y hacer que las M o n -
tañas de Burgos se conviertan en puertos de mar. 
S E S I O N X V L 
Pablo Oroslo , quarto Historiador , conforma 
con todos los Geógrafos, é Historiadores* 
249 T r ? R A Español este Escri tor de la Historia Ro« 
1 ^ mana el quinto siglo , de quien dice el Padre 
Maestro á la pag. 95. y 96. " L o mismo^resulta , por los 
«que omitieron sus nombres „ como el E th ico en su Cos -
wmografia, y Paulo Oros io , l ib . 1. cap. 2. donde diceti: 
«Que la España citerior empieza por el Oriente desde 
«el monte Pirineo , por la parte Septentrional, hasta los 
« C á n t a b r o s , y As tu r i anos :« Híspanla citerior ab Orien» 
te incipit ex Pirinteis saltibus a parte Septentrionali^  
usque ad Cántabros r ¿Isturesque. L o mismo escribió; 
Orosio l ib . 1. cap» 2. 
250 Este texto que aqui puso el P . Elorez , debe de 
ser del E th i co . L a omisión de los nombres que les i m p u -
ta , no está fundada sino en la falsa nomenclatura de Pto~ 
lomeo, que imaginó fuese la Geografía de los Romanos. 
Pero si ésta hubiese sido conocida entre ellos ¿hub ie r an 
estos dos Autores , que son mas de dos siglos posterio-
res , dejado de valerse del orden de gentes que él nom-
bra en sus Tablas? 
251 Sin embargo, habla con confianza, y d ice : " Que 
^esto convence , que entre el P i r i neo , y los Cántabros 
«hab ia gentes, que no correspondian á la Cantabria ^ y 
"que eran indubitablemente los Montañeses de Burgos 
«los Cántabros . " Para esto se vale de la clausula, que-
s e e : A Firincsis saltibus, usque ad Cántabros , que* 
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riendo dar á entender: Que desde los bosques , hasta 
¿¡¡k Cántabros estaban las otras Regiones, y que era 
jocosa torpe , y ridicula decir , que la Cantabria empeza-
r l a por los Montes de la Cantabria , hasta la Cantabria, 
»que es lo que no se puede atribuir á estos Autores á las 
^pag. 94. 95. 96. de su Di se r t ac ión . " 
252 ¡ Raro discurso, y ridicula salida! ¿ Qué r id icu-
léz se r ía , el que se dijese, que la España se extendía 
desde C á d i z , hasta Fuen te r rab ía? ¿ N o es lo mi ímo de-
cir esto, que los Cántabros de las faldas del Pirineo se 
extienden hasta los C á n t a b r o s , que confinan con las As-
turias ? 
253 Si este texto que puso aqui el Reverendís imo 
(como supone) es lo mismo que el de Orosio , está trun-
cado ; porque según E n a o , que le ci ta en el mismo lib. 
1. y cap. 2. y lo trae por entero, es una descripción en-
tera qué hace de la España ci ter ior , d ic iendo: Hispa** 
iiiam citeriorem ah Oriente incipientem, Piren vi saltus 
Ú parte Septentrionis usque ad Cántabros, ^sturesque 
deducit, atque inde per Vaceos, & Oretanus, qaos ab 
Ocasu babel, posita in nostri tnaris litare , Cartazo de-
terminat. " Que la España citerior empieza desde el 
«Or ien te por la parte del Septentrión , hasta los Cán ta -
f b r o s , y hasta los Asturianos;-y que desde all i por los 
j>Vaceos, y Oretanos que tiene al Poniente , Cartagena, 
^situada en el mar Medi te r ráneo , la termina. <? Tan cla-
ra como todo esto está la explicación de esta Descrip-
ción de la España citerior en Orosio , que si no se la 
quiere dar una mala construcción gramatical , dice : Que 
desde la parte Septentrional, con el ancho desde ei P i -
rineo , hasta el fin de Asturias , se alarga la España cite-
rior hasta Cartagena de Levante. 
• 254 Orosio en esta Descr ipción está tan circunstan-
ciado en lo tocante á la inmediación del P i r ineo , que ha-
ce mención del bosque que hay entre este monte , y el 
Cán tab ro . Si estuviesen desde aquel extremo Septentrio-
nal las tres Regiones de l a nomenclatura de Ptolomeo, 
a las quales pone el P . Maestro hasta sus C á n t a b r o s , las 
re-
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réferiíia sin duda ninguna este A u t o r , y no las refiere, 
jues-o no habia semejantes Regiones , sino la de los C á n -
tabros. 
255 Esto mismo se confirma por otro lugar del mis-
mo Orosio , que también omit ió el Maestro F lo rez , y es-
tá á su lib. 6. cap. 21. que dice : yínno ab Urbe condi^  
ta,,..Si Cántabros, atque Astures duas fortissimas gen-
tes Hispanice, Y luego: Cantabri a S Astures Gallee-
cice Vrovincics portio sunt, qua extenium Pirenm ju-
-gum baud procul secundo Océano sub Septentrione dedu-
citur, ^ Que los C á n t a b r o s , y Asturianos son dos fuer-
^tisimas gentes; " y mas abajo: " Q u e los Cántabros , 
» y Asturianos son porcioñ de la Provincia de Gal ic ia ;« 
(aquí hubo mudanza en hacer á estos dos partes de la 
Provincia de Galicia) " que habitaban donde las cimas 
«estendidas del Pirineo acaban, en la parte Septentrio-
>?nal. " Por estos tres textos de Orosio , consta, que 
la Cantabria estaba pegante al Pirineo en la parte Sep--
tentrional del Océano que termina la España . 
256 E l Padre Maestro, no solo imitando,, sino ex*-
cediendo á los demás Antagonistas de las Vizcayas , 
puso toda la fortaleza, y fondo de su acreditado inge-
nio en buscar esta admirable muchedumbre de delica-
dos recursos , para hacer á Ptolomeo un G e ó g r a f o , en 
cuyo molde se debian formar todos los Geógra fos , é 
Historiadores de los Romanos. Pero llevado de este em-
p e ñ o , omitió tantas cosas substanciales, como constan 
en los Autores que hemos c i tado , para probar núes* 
tro asunto, Í 
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S E S I O N XVII . 
Sobre el agravio que hace el Padre Maestro 
en atribuir á los Vizcainos las propiedades 
de Scitas, y Masagetas, 
JDS "dad que Ptolomeo expresa en ia Cantabria 
j>mediterranea, es Concana, « y la atribuye todas las 
memorias que halla en los Autores que cita , y dice: 
"Que como vivían sin comercio, y sociedad de polit i-
??cos, participaban, como dice Strabon, inhumanidad 
?7de las fieras, y . tenian cosas comunes con los Celtas, 
« T r a c e s , y Scitas, como dice, pag. 155. y 165. Una de 
cestas era gustar mucho de beber sangre de caballos, 
acornó los Masagetas, y Gelones de la Scitia , de 4os 
«quales dice Vi rg i l io : " 
Et lac concretum cum sanguine potat equino, 
258 -Este favor que los Cántabros deben al Padre 
Florez , viene de la indiferencia con que escribió su 
Disertación, Quando Strabon refirió sus costumbres, les 
hizo mas honra que aqui les hace su Antagonista. A 
las.paginas que c i t a , y son la 155. no consta en Stra-
bon tal cosa 1 ni en la 165« ni en las hojas anteriores, 
n i posteriores. Tampoco consta tal propiedad del C o n -
cano para ningún otro en este A u t o r ; por lo que no 
hay legalidad en los números que c i t ó el Padre Maes-
tro en su Disertación , pag. 72. ni en su Tabla univer-
sal se halla «1 nombre de Concano , ni al Scita , M a -
«ageta . , ni Gelon , atribuida tal propiedad por Stra-
b o n , sino la de comer carne cruda , por lo que estas 
citas del Padre Maestro son sospechosas ; y niego, estri-
vandoen estos fuertes arrimos , que haya atribuido tal 
pi-opiedad Scitica, y Masagetica este Autor al C á n t a b r o . 
E s -
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2^ 9 Esto mismo dice que dijo Horacio de los Coa-, 
canos, y pone el Padre Maestro: 
jyJSisam Brítannos hospitibus feros, 
•w Et Icctum equino sanguine Concanumr 
vVisam pharetratos Gelonosy 
Et Scythicum inviolatus amnem. 
A este verso , que se llama Horaciano por ser él 
mismo el inventor, siendo de quatro versos , le puso 
el Padre Maestro de tres. Esto es lo mismo que traer 
una decima por exemplo , y ponerla con la quarta par-
te de menos, ó á una o¿tava r ima con seis, dejando en 
lo que falta la substancia del sentido, que es á loque 
principalmente se debe atender; por lo que le pone-
mos completo para no incurrir en el mismo defeélo, 
y dejar truncada la explicación. Pues contando aqui es-
te Poeta, por la numeración de partes, después de los 
Ingleses , dos Naciones de las orillas de un R i o , refi-
rió lo accesorio, y dejó lo pr incipal , que era el nom-
brar su situación en el R io de la Scitia. 
260 Dice el Padre Fiorez que estos Concanos eran 
los Españoles de la Cantabria. ¿Pero qué prueba dá pa-
ra confirmar este aserto ? ¿Tiene alguna otra autoridad 
que la de su supuesto? N o por cierto. Pues solo dice, 
que Ptolomeo colocó en ella una Ciudad de este nom-
bre. ¿Puede haber razón mas fa l ib le , y mas falsa, y 
mas vana que esta? También nombró el mismo G e ó -
grafo á los Morbogos que confiesa el mismo Padre 
Maestro, que no los nombró ningún otro Autor : A s i -
mismo nombró en la Cantabria otra Región con el nom-
bre de Caristios, á quienes ningún otro G e ó g r a f o , ni 
Historiador de aquel tiempo nombró jamás ni en C a n -
tabria, ni en toda España . E l mismo F i o r e z , en dos 
colunas enteras de su T o m . 24. nn. y pag. 11. y 12. 
no los encontró con todas sus pesquisas en ningún sitio 
de España , y peregr inó t rás ellos hasta Ttalia; y sir-
viéndose de su propia autoridad, d i ce ; " Que M e l a 
"refiere la Ciudad de Caristos en la Isla Euboea , que 
"debe de ser cerca de Genova." Con esta conjetura que-. 
Q 2 da 
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da et Reverend'.simo parado , y recurre después á" uticfc 
inscr ipción de Grutero DXC111.8. aplicada á unas can^ 
í f e r a s , Lapidicinifs Caristijs , y aunque las. hay ea 
»los Caristios de Ptolomeo, es mejor-recurrir á las de^  
« L i g u r i a , pues sobre-Genova estuvo el Car is to , Lugar 
??ncmbrado por L i v i o XLl l . . . . ? /? in agro statleíati; y 
)>2L\\\ hay grandes canteras, mas conraodas para Roma, 
«que las nuevamente conocidas en Vizcaya , junto á 
?;Loyol3^ y M a n a r í a . " Encuentre el Leétor otra salida 
mas impertinente, improp ia , y frivola que esta de la 
invención de los Caristos de la Cantabria en Genova, 
que se dá por el Padre Florez , y sino la halla , le da-. 
rémos esta otra de tos Concanos por hermana después 
de admirar la o p o r t u n i s i m a y aguda comparac ión , y 
examen de estos jaspes. 
261 Contando Piinio e l numero de los Lugares que-
de Cantabria iban al Convento Jurídico de C lun ia , solo 
tuvo por memorable á Jul iobr iga , y no mas. Y con-, 
tando aqui Horacio las Regiones mas distantes , con-
quistadas por Augusto, pretende el Padre Maestro que 
se entienda por tal e l nombre de un Lugar nada digno 
de memoria, dándole á este fin la violenta signiñcacioa. 
de Cantabria. Y a se conoce que no es- amigo de las-' 
Musas , ni ha paseado por los senderos de. los montes-
de Arcadia , inchando los carrillos para hacer sonar § 
la gaita: lo que digo es, que no muestra en este pa-
sa ge mucha afición á la poesía latina. Porque, si Hora -
cio hubiese querido significar con la voz cancantm al. 
C á n t a b r o , no tenia necesidad que le obligase á usar de-
figura, pues pod ía , y debía llamarle con su propio ape-
ll ido conocido, y no con el escuro, como le llama no. 
menos que en siete Odas-, en que trata de é l , y es -
c r ib id ,1 . 
Et I&tum equino sanguine Ccintabrurru 
¿ Es la razón; porque constando esta oda, ó cantine-
la Moraciana de quatro versos, aunque los dos últimos 
son diferentes versos, los dos primeros constan de spon-
ÍIQQ, Ó jamba, y cesura, y después.dos d a é l ü o s ; y tam 
c v dapr-
daáÜS !W efl este lugar el C ^ / ^ r w w , como el Canea-* 
fittm, é igualmente consta el verso con la una voz, 
como con la otra. A s i , no tenia este Poeta necesidad de 
mendigar un nuevo nombre menos sonoro, y descono-
cido, para expresar , si hubiese querido, al Cán tabro . 
262 Juvencio, en las notas que pone á esta misma 
v o z , d ice , l ib. 3. Oda I V . que el Concano de quien 
habla , no es el C á n t a b r o , como supone el Padre Maes-
tro , sino gente de la Scitia confioante con el Geleno, 
y el Geleno con el Scita num. 34. y 35. Concani gens 
quíedam scythica equorum sangvine ¡aé'ii mixtum adhi-
bsbant in potum instar v.ini suavissimi. Erant Concanis, 
S Scythis affin es boni jaculatores. " Los Concanos son 
wuna gente de la Scitia , que mezclan la sangre' del 
caballo con la leche, y beben, como vino suavísimo; 
s?y eran- confinantes los Concanos , y Scitas con los. 
« G e l o n e s , diestros tirado-res de flechas.« 
263 E l mismo sentido de los versos está diciendo 
que habla Horacio de los Ingleses, y de los Scitas, 
no de lugar determinado r que ninguno nombró en la-
Cantabr ia , sino Ptolomeo , a l modo de los Caristios,' 
que n i e l mismo Padre Florez los halló después. Pues 
dice : Visi taré á los Ingleses fieros para los huespe-
des: visi taré al Concano contento con beber la sangre 
de caballo: visitaré en pais sujetado por Augusto l i -
bremente al Geleno , armado con flechas , y arco; y 
el R io de la Sci t ia , ultimo termino de- ia Europa. A h o -
7 ra que está completa la cantinela , combldo al Geógra -
fo , y G r a m á t i c o , para que sentencien: Si el Concuño, 
vecino del Geleno , de quien habla este Poeta, después 
del Ing l é s , puede entenderse' por el Cán t ab ro . 
264 E l segundo documento que c i t a , se compre-
hende en dos exámetros de Silio- I t á l i c o , y para m e -
jor inteligencia le pondremos el anterior. E n primer l u -
gar habla este Poeta del C á n t a b r o , y hace relación de 
sus costumbres; inmediatamente después habla del C e l -
t ibero, G a l l e g o , Lusi tano, Cerretatio , y Vascon , 
i)ace lo mismo, y. dice.:. 
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Nec qutf Dardanios post vidit Ilerda furores-, 
NeC qui Mdsagctem monstrans feritate parentem^ 
Cornipedis fusa satiaris Concerne vena. 
Desde que acabó de hablar, en primer lugar, del 
C á n t a b r o , y sus costumbres , y extraordinario valor, 
que es quando debia atribuirle esta zafia propiedad, 
(imputada porZuri ta , y por otro antes que él) pasó una 
liana entera en referir las de los demás que van nombra-
dos. Y diciendo después de tanta d ig res ión ; que ni el 
de L é r i d a , que vio al cabo los estragos de Troya , ni 
tú Concano, que mostrando la fiereza de tu padre M a ^ 
sageta, te hartas de beber sangre de caballo dejaste de 
venir , ¿en qué razón se puede fundar, sino en una pura 
arbitrariedad, el atribuir por este pasage la inhumani-
dad, fiereza, y las demás costumbres detestables del 
Sc i t a , y Misageta al Cántabro? Además , declara este 
Poeta, qué este Concano de quien t rata , era descen-
diente de Masageta, y no se puede decir que el Cán-
tabro lo sea. A s i , ó es frase que tomó Sílio I tá l ico de 
Horac io , para valdonar alguna gente que descendía del 
Sc i ta , ó nombre de algún Capi tán de A n í b a l , ó figu-
rado modo de hablar del. Poeta, que á ninguno es me-
nos aplicable que al Cántabro . 
265 Con esta mala, agena, y vieja mercadur ía qui -
so comerciar el Padre Maestro , metiéndose entre las 
Musas. Que es malamente traida, ya se ha pretendido 
mostrarlo. Que es vieja, y agena, se ve en Eaao , que 
á la pag. 346. de las averiguaciones de la Cantabria , la 
pone, como traida mucho antes por Don Francisco Ta-
rafa , Canónigo de Barcelona, para probar que los C o n -
cayos son descendientes de los Scitas. De aquí fue in -
firiendo este S e ñ o r , que los Cóncavos son los Coaca-
nos de Ptolomeo; y concluyendo de tranco en tranco, 
que los Cántabros eran descendientes de los Masage-
tas. Para esto trajo los versos mismos que aqui el Pa -
dre Maes t ro , y les a t r ibuyó la propiedad de beber 
sangre de caballo. 
266 E l Padre Florez nos hizo mas favor, pues no 
nos 
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•nos hizo descendientes de los Masagetas, como este Se-
g | r Cnnonigo, fundado en Ensebio Cesariense ; pero 
a ñ a d i e n d o de su propia casa todo lo substancial, y ne-
cesario para la prueba: "Supuso (como se lee en Énao) 
^que los Concanos, por los años de 687. antes del N a -
jjcimiento de núestro Señor Jesu-Cbristo, tuvieron ori-
í joen de Masagetas, Pueblos de Scitia, ó Lesvios por 
?íOtro nombre. <« Mas Enao, al fin del capitulo citado, 
dice con pran serenidad: "Que el Cesariense no habla 
«de Masagetas, sino de Lesvios, que eran muy distin-
«tos , y apartados délos Masagetas.^ Y tiene muchi-
sima razón, según Plioio, que á la pa'g. 80. num. 13. 
de su Historia Natural dice: " Que los Lesvios son los 
5?de la isla de Lesvos, distante veinte leguas de Ghio, 
.«llamada algunas veces llemerte , otras Lasia, Pelas-
«g ia , Egira, Ethicpe, Macarla, ilustre por estos ocho 
«Pueblos de que se coniponia..f Esta isla es una de 
las .-del Archipiélago , y el Archipiélago muy diferente 
de los Scitas,, y Masagetas. Añade á esto Enao al fin 
•de la pag. citada: " QUE tratando Ensebio Cesariense 
:«de que estos Lesvios navegaban en aquellos tiempos 
«antiquisimos, y eran poderosos," no dice hayan he-
cho en España población alguna, como supone el Se-
ñor Canónigo; y por tales autoridades erradas, sin no-
ticia de la voluntad, dijo el Poeta Francés Monsicur 
Patin: 
Sarpe viri magnl mendacía magna Joqutmtur. 
267 Si se atiende al tiempo en que Horacio escri-
bió aquella Oda , que es el de las vidorias de Augusto, 
es contrario á toda buena critica atribuirles esta pro-
piedad, sin mas fundamento, que haber nombrado Pto-
lomeo solamente tres siglos después un Lugar llama-
do Concana , en su nomenclatura de la Cantabria. En" 
este intermedio escribieron los Geógrafos, é Historia-
dores de las cosas de los Cántabros , sin que ningtmo 
1-es haya atribuido semejantes propiedades, ni enten-
dido al Cántabro con el nombre de Concano. A estos 
Autores se ha de estar., y no á los que de las ficciones1 
poe-
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poéticas de Homero , con sus vagantes H é r o e s , forma-
ron Historias. Entre otras muchas , la fundación de 
Opisela en el tiempo de Hercules , Antenor , y Ulises 
á la parte de la Cantabria Ga l l ega , que la cuenta á 
una con la venida de los Troyanos al mar Océano 
por fábula Strabon. Por estas razones corre el R e v é -
rendisímo Padre en este paso parejas con el Señor Ca~ 
nonigo, haciéndolos el uno hijos de unos padres que 
no los engendraron, y el otro de unas costumbres que 
j amás tuvieron , fundando en poesías entendidas al son-
sonete de la v o z , unas conclusiones, y decisiones er-
róneas , é injuriosas á nuestra Patria. 
S E S I O N XVIII 
Sobre el agravio que el Padre Maestro hace á 
los Cántabros , contándolos conquistados por 
los Cartagineses, con el geroglifico del 
fingido Elefante. 
268 4 L a pag. 128. dice Florez: " E l Elefante es 
O L "símbolo de A f r i c a , de que usaban los Car-
« tag ineses , que tanto dominaron en E s p a ñ a ; y para de-
«notar loque se iban internando, er igían estas piedras 
«con aquella figura. Algunos caminaron ácia el Norte, 
« y llegando hasta Durango, dejaron allí esta memoria." 
Tanto cala al fondo en el piélago de la His tor ia este i n -
signe monumento C a r t a g i n é s , como una vegiga enchi-
da á soplos. Esta es una piedra, mal tallada que existe 
en un paseo de aquesta V i l l a , sirviendo de puenteci-
11o para pasar el hueco de una zanja, Pero dos E s c r i -
tores mirándola fan tás t icamente , vieron en el la las fi-
guras de los raros , y diversos animales que imagina-
ron en las idéas de sus mentes. Florez, hablando miste-
riosamente de su dibujo, dice: " C o n s e g u í , á fuerza de 
« t e -
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atenaces, y repetidas diligencias por varias expresio-
^nes con que me le ponderaron, y no faltaba dificul-
r t a d , á causa de hallarse en despoblado, y lo mas cu-
«bierto de tierra. Llamanle Idolo de M i q u e l d i , y pone 
«su figura , indigna de aprecio." 
269 Aunque huWese estado encargada su guardia á 
algún Oñcial R e a l , y su custodiad algun par de A r -
chiveros , no podían exagerarse mejor las diligencias 
para conseguir un dibujo de esta piedra. Pero todas las 
que supone, se redujeron á una carta que escribió al 
Padre Maestro Loviano , Prior entonces del Convento 
de Augustinos de Durango. Este le envió el dibujo sin 
mas coste , ni dificultad, que ir á pasear, y pasar sobre 
e l tal Idolo , y sacar su diseño. Y si hubiese querido 
sacar mas figuras, podia sacar otras tantas como gus-
tase; porque no es este el único ídolo que encont ró el 
que escribió de ellos. Este fue Don Gonzalo de Ota o-
r a , vecino de Durango, de quien dice Enao : " Q u e 
«halló otros muchos en aquella merindad , en Urrache, 
«en M a ñ a r i a , Momoi t io , A y u r a , I rure, Cangoi t ia , y 
^marcas con car aderes, y señales no entendidas de 
"diferentes formas, y hechuras .« 
270 Todos estos ídolos están á la falda del monte 
en que están las canteras , sin que de ellas haya he-
cho ningún otro mas aprecio, que el que se merecen 
las piedras. Mas á este relator de cosas extraordinarias, 
que no se hallan, ni se han hallado en ninguna otra par-
te del P a í s , se le debió de haber , con los muchos años , 
enfermado en ios aposentos de su cerebro el portero de 
la firme r a z ó n , con conocido daño de la imaginativa; 
por lo que, como á Deucal ion, y Pirra se les conver-
tian en hombres, y mugeres las piedras que echaban 
acia a t r á s ; asi también se ie convert ían á nuestro O t a -
lora en Idolos con letras que no en tend ía ; y por otra 
parte d ice , .que eran misteriosas todas las piedras que 
vio en la merindad de Durango. Sino hubiese algun 
d e í e d o de demasiada candidez en este sugeto; ¿á quién 
se le puede hacer c r e í b l e , que en un corto distrito ha-
H ya 
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y a una gerarquia de Idolos, y que en ninguna otra 
parte se haya hallado uno? ¿Y el que, ninguno de es-
tos represente á Júp i te r , , Venus,, ni á. D i a n a , que era 
la Diosa del Car tag inés? Todas estas son piedras mal 
formadas de aquellas canterasry de ninguna otra ma-
teria estrangera, A esto se junta el. universal silencio 
de todos los Autores, 
271 ¿ Q u é otra cosa, pues, puede ser esta piedra 
mal figurada, y sus hermanas esparcidas solamente en 
aquella, merindad de Durango, sino algunos bosquejos 
de blasones de armas, que algunos Patanes , preciados 
de Arqui tedos , ' los desbastaron, tan mal , que los hu -
bieron; de abandonar por inútiles , ó algunas piedras, 
sacadas, para otros fines r que después no tuvieron efedo? 
272. Favorece esta congetura, e l que todos; los b l a -
sones de armas de este contorno, hasta pocos años há , 
se gravaban, en las. piedras de las canteras de aquellos 
montes, en que se sacan d e l t a m a ñ o que se quieren.. 
Esto lo ha visto toda.España, en las: columnas de jaspe,, 
que para, obra real se condugeron los años pasados des-
<¡ie Mañar i a á Madrid... Una de estas labrada á picón, 
cuya aspereza granada son sin duda los misteriosos ca-
raf íeres de nuestro, idolero se rompió en el camino, 
y quedo en Castil la, , en donde nadie; se :a t reverá á v a -
lerse de ella. ¿ Qué Kalendarios , pues, ha rán .de esta 
columna quando se haya borrado esta memoria ; si el 
tiempo produce dos Escritores de la fantasía de O t a -
lora, para las; gentí l icas divinidades, y de Florez para 
gerogiificos de conquistas ? Favorece también esta con-
getura, el que. ignorándose hasta poco há en este con» 
torno la innumerable multitud de. canteras que hay en to-
dos nuestros montes; la. piedra de las.Torres , Casas, 
Palacios, las columnas enteras de todos, los. edificios, 
ías de corredores para formar arcos , y las de susten-
tar vigas de: zaguanes,., aun de esta V i l l a : de Vergara , 
que dista leguas , son del monte que llamamos de A m -
boto. Ext iéndese éste-desde- Mondragon ,, E lor r io : , D u -
rango , ác ia Arratia., . llamando á las canteras que hay 
en 
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es él con el nombre del Lugar mas inmediato ^ como 
se dio á las de Madr id el nombre de Manar í a por l a 
cantera que al l i se descubr ió . 
273 Los Idolos de Olalora son algunas piedras aban-
donadas en algunas de estas, ó semejantes ocasiones. 
Pues si estos Idolos hubieran subsistido desde la anti-
güedad , i no hubieran hecho mención de ellos Stra-
boa , y P l in io , que cuentan los Templos de Venus, las 
aras dedicadas á Augusto , e l Templo de Hercules de 
los Cartagineses, y las Naciones que tenian el defeéto 
de ser idolatras ? 
274 Si Otalora no hubiese olvidado el Bascüence 
en Sevi l la , podia conocer por la et imología misma (que 
siempre define la cosa, como dijo un Poeta:) 
Conveniunt rebus nomina scepe suisi 
Que la Voz primit iva de estas piedras no fue el de 
Idolua, sino el de Idorua , esto es, cosa encontrada. 
Corrompióse el nombre con la mudanza de l a r . en / . 
y por decir Miqueldico Idorua , se dijo Miqi ie idico Ido-
lua. Esta equivocación se le impr imir ia en los cuentos 
de la n iñez , para producirla^ según su humor , con au-
toridad en la ult ima infancia. 
$73 Sus exageraciones en referir los caraderes nO^ 
tables; suponer que eran tales sin conocerlos; l lamar-
los misteriosos sin haber podido leer una letra ; el su-
poner que la aguja se mantuvo mas de diez y siete siglos, 
y haber desaparecido todo desde que se les quiso r e -
gis trar , y leer, dan á entender que quiso contar ,que 
en las cercanías de su Lugar habla cosas tan estraordi-
narias, como las maravillas de Puzol . Y continuando 
en dejar salir las especies extravagantes de sü enferma 
imaginación por las puertas abiertas de su fantasía, 
d i ce : " Que es un Abbada , ó Rinoceronte: u y diria yo 
Mochigote sin ojos, orejas, b o c a . Cuerno, ni cogote; 
ni disposición para poder formarse de él animal cono-
c ido , á quien pueda representar. Y no contento con lo 
dicho, añade : " Que no se tiene memoria de él \ sí bien 
«cor re por Idolo antiguo. ^ ] Raro viejo! A s i aparecen 
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de quando en quando algunos pocos Escri tores, como 
los nadadores del naufragio que cuenta el Poeta, af> 
clonados á referir ilusiones, y fábulas extravagantes 
por ant igüedades . 
j^pparent rari nantes in gurgite vasto. 
276 E l Padre Maestro no hizo aprecio de este so-
ñado Idolo, con quien el chocho Otalora , por contar 
un de l i r io , hacia idolatras á sus paisanos. Percí engran-
d e c i ó , y admiró el t amaño de esta p iedra , como si 
fuese hallada en Pretesburgo, y no en Pais donde hay 
otras innumerables mucho mayores ; añadió , que es ua 
globo g r a n d í s i m o , no siendo, según el diseño que el 
mismo Florez presenta, globo , sino un circulo pequen-
ño del t amaño de una rueda de amolar navajas de Bar -
bero , que tiene tres palmos de d iámet ro . Después de 
estas ponderaciones, la dio otro destino his tór ico tan 
arbitrario como: el del otro. " Supuso por esta piedra, 
"que era Elefante, y símbolo; de A f r i c a ; y sacó por 
^Conclusión, que el Car taginés l legó hasta Durango .« 
¿Mas en qué funda el Reverendís imo esta entrada.del 
Africano en Cantabria ? ¿Con qué autoridad, sino con 
la propia, dá este segundo, ó tercer nombre de Elefan-
te á esta piedra, mal labrada ? Adónde tiene materia 
para el lomo correspondiente, colmillos, y trompa? De 
la figura que:mantiene, n i e l famoso Arquitecto d é l o s 
Gr i egos , L i s i p o , era capáz de formar Abbada , Rino-
ceronte,, ni Elefante. ¿ Qué Autor hay que diga que e l 
Africano estendió .sus conquistas hasta Durango ? H i -
m i k o n , en su navegación a l Norte desde los Pesicos, d i -
r ig ió su derrotero , sin acercarse á estas costas, coma 
lo dice Mariana , que la refiere con individualidad. D o n 
Pedro Salazar de Mendoza , citando á P o l i v i o , y Plutar-
c o , escribe: "Que por tierra llegaron las conquistas de 
"los Cartagineses hasta las bocas del Guadiana , la A n -
wdalucia, Estremadura, Reyno de L e ó n , con su Mar i* 
^cha , muchas tierrras en Aragón , Cata luña , y Va len-
"c í a , y en. el Rey no de León conquistaron á Sala man-
tea , tf Con esto; se falsiíka el que pudiesen ios Car t a -
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dneses, que no .llegaron á dominar la Cantabr ia , ni se 
acercaron á ella con muchas leguas , poner semejante 
nionumento en el sitio que supuso, sin genero de duda» 
el" Padre Maestro, haciendo geroglifico de conquistas', 
y Elefante á una piedra mal formada. Estos materia-
les no son sino cuentos de coc ina , para divertir niños, 
y para la Historia.tan propios, como unas piedras re-
dondas , y sola arena seca para levantar unos obeliscos, 
como los Pirámides de Egyp to . ; 
S E S I O N XIX. 
Sobre el agravio que el Padre .Maestro-: hace 
d los Cántabros en contarlos conquistados por 
Agrlppa, y Augusto por todos los 
medios imaginables.. 
277 4 Unque el Padre Maestro en t ró á escribir su 
X A Diser tación con la indiferencia que anun-
ció al empezarla, metido en el empeño , se puede de-
cir que se i esforzó para privar á los Vizca ínos , ó Cán-
tabros de todas sus glorias, contándolos vencidos a t o -
dos á un t iempo, é indistintamente por los Romanos. 
A s i dice á la pag. i ; i 4 , " E n la Historia de la Canta-
«br la r escrita por Don Pedro Coos io , leerás en la fren-
ante la muy valerosaProvincia , jamás, vencida, Canta-
vbria , y en otros muy repetido el tkulo de inviéia, 
??ofreciendo el que mas la prueba de algunas voces 
^vulgares con apoyo de Escritores modernos." 
27^ Quán falto de lección en la Historia Romana 
habló aqui Florez,, se ve rá mas adelante, quando en 
toda forma despleguemos las hojas de los Autores que 
de esto tratan; para probar el vencimiento de los C á n -
tabros trae el verso siguiente de Horacio en la O d a 8, 
ciei l ib. 3.. 
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Servit Hispana vetus hostis orce\ 
Cantaher sera domitus catena* 
" Que el C á n t a b r o , domado con cadena t a r d í a , anti* 
5>o-uo enemigo de las orillas de E s p a ñ a , servia al Roma-
«no. « ¿Mas no se puede verificar todo esto, sirviendo 
el Cántabro Conisco del Ebro contra el Cán t ab ro G i i i r 
puzcoano, V i z c a í n o , y Alavés ? ¿ Dice ¡por ventura, que 
todos ios Cántabros servían al Romano ? N o por cierto; 
porque no es absoluta, y general la voz de C á n t a b r o que 
pone en singular. Puédese verificar esto, con que un so-
lo Cántabro militase en sus Vanderas; pues no se pue-
de , sin faltar á la verdad que pide la H i s to r i a , decir, 
que todos los Cántabros llevasen las armas por el Cesar. 
Antes b ien , después que se sujetaron por convenio , no 
llevaban los Vizcamos como tos otros ( como harémos 
ver ) las armas por los Romanos. I t em, para aumento de 
la prueba del vencimiento, trae el P , Florez otro verso 
del Jib. 4. del mismo Autor en la Oda 14. 
"Te Cüntaber non ante domabilis^  
Medusque^ S Indus^  te profugus Scythes 
"Miratur,.**» 
'Estos versos, con esta añadidura , que omit ió Florez^ 
son argumento contra producentem , porque dice : " Que 
«el Cántabro , antes i n d ó m i t o , el Medo , y el Indto , y 
«el fugitivo Scita , se admiraban de Augusto. « De aqui 
no se puede inferir sujeción ,• ni vasallage ; para-esto te-
nían las frases, de que les servían á su d i sc rec ión , de 
que les rendían las armas, y de que les daban rehenes; 
con que lo que resulta es, que los Embajadores de estas 
gentes., que le pedían la p a z , admiraban su humanidad^ 
y benignidad, o él 
279 Después de estas clausulas Horacianas , se vale 
de mía lección de D i o n , adulterada por los Alemanes, 
estimada como buena moneda, siendo muy falsa. V a -
liéndose de ella , dice á la pag. n g , de su Diser tación: 
v Otra rebelión suele tomarse por prueba , de que los 
«Cántabros no estaban del todo sujetos, citando al mis-
"flio D i o n en el i ib . 55. y en efefto hubo fundamento; 
« p o r -
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«porque las ediciones antiguas p o n í a n , (sobre el Cons. 
„de Galo , y Censorino , pag. 551.); que todos los Barba-
r los enviaron Legados , menos los, Cántabros ; pero ya , 
«eé lugar de Cántabros r hay Sicambros ; y aun antes 
y;puso á la margen Leunclavia á los Cattuaros ,, citando 
j»en las notas que dio al fin ,; los manuscritos, que: por los 
«Cántabros ponen los Sigambros. E l mismo contexto de 
«Dion convence haber yerro en la. voz C á n t a b r o , pues: 
«refiere haber movida Augusta guerra contra los G e r -
«manos , y envió allá á Tiber io , . que pasó el R h i n ; y 
«temiendo- los, Barbaros, su fuerza, todos, enviaron L e -
«gados , menos los Sigambros ; y claro está ,, que- los 
«Cántabros no son Pueblos de G e r m a n i a , ni están de l a 
« p a r t e de allá de l R h i n ; y a s í , el c i tada texto de D ion 
«no. sirve , ni se opone contra lo dicho , de que estaban 
«pacificados, los. Cántabros desde que Agrippa* los desar--
» m ó , y obligó á que bajasen á las llanuras,": 
280 Mos t ra rémos después , que los Cántabros no* 
quedaron , como se supone a q u i , desarmados, y o b l i -
gados á bajar á las llanuras por A g r i p p a . A q u i no deja 
de causar admirac ión , que el P . Maestro intente valerse 
de la lección mudada, de Leunclavio ; suponiendo, que 
donde estaba, escrito en Dion C á n t a b r o , escribió' L e u n -
clavio á: la margen Catauro. ¿ Y quién le dió esta auto-
ridad ,, sino el; deseo de robar; para sí la gloria agena? 
Estos Escritos marginales r en- que- yerben todos los l i -
feros geográficos , é históricos de los: antiguos- en los pa-
sages en que no. los han, entendido ,, ó han querido m u -
dar las lecciones por m a l i c i a , son una peste que deshon-
ra á sus insulsos licenciosos r ó mal intencionados nota-
dores. L a disposición; de: ánimo^ para esta, fechoría está 
patente en Leunclavia, .pues sin ninguna autoridad puso 
a la margen en lugar de Cán tab ro Catauro. Y con el ma-
nuscrito que se cita bolvió á poner S igambro, y conclu-
y ó su maniobra, añadiendo el discurso,, de que t r a t á n -
dose de Alemania , y estando apaciguados los C á n t a -
bros , ( lo qual tanibien es falso ) se debe entender de los 
•Alemanes,, Esta era l a sucia laguna á donde se dir igían 
por 
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por estos artificiosos conductos estas aguas, que pare-
clan cristalkias. De aquí adelante most ra rémos ser fábula 
mal fingida toda esta maquina Alemana que adoota el 
P . Maestro en este lugar , siendo un genero de lección, 
que con mucha prudencia , y justicia la tiene reprobada 
en su Cr i t i ca . 
281 Juan Leunclavio era de la Bcsphalia , P a í s , que 
^e repata fue de los Sicambros; y por atribuir esta g lo-
ria á sus geates, quiso hacer al Sica rubro Cán t ab ro . Pues 
esta mudaeza de nombre no tiene otro principio , que el 
de un Códice manuscrito , que sobre las ganas que tuvo, 
le sirvió para autorizarse con. él. ¿ P e r o qué fé merece 
este C ó d i c e , para desacreditar los originales, y copias 
que se han impreso de las Bibliotecas que formaron 
Francisco !. Rey de Franc ia , de las de la Casa de M e d i -
c i s , y la del Vaticano ? Los Exemplares de D i o n , que 
se hallan en estas tres Bibliotecas, formadas con el ma-
yor esmero , guardadas con el mayor cuidado , y. reco-
gidos los Códices con el mas esquisito escrúpulo , ¿ son 
por ventura menos dignas de fé , que este manuscrito 
Alemán ? E n todos los originales de estas tres, piezas, 
consta, que nose trata dei Sicambro , sino del Cánta-; 
bro. i Qué crédi to , pues, se debe dar á la mudanza del 
nombre que pretende Leunclavio , paisano de Sicam-
bro ? 
282 L a razón que dá el P . Maestro también es age-
iia , y apropiada, pues dijeron antes que él otros ( Ursi-
no) sed quid Cantahris cum Germams% ¿ Q u é tienen 
que ver ios Cántabros con los Alemanes? Y Juan M a -
s ó n , también Oiandés , el año de 1700. dice : Cum nulli 
fuerint m Germania Cantahri, qm in Hispania, tam 
procul á Rheno collebant : Certum est Diñáis c<>dici er-
rorem ohr p issc. " N o habiendo en Alemania Cántabros , 
»sino en España , lejos del R h i n , es cierto que al C o d i -
wdice de Dion se le pegó algún e r r o r . « Este se autori-
za , y vale de Leunc lav io , y todos del Códice nueva-
mente aplaudido de Ursino. Estilo común con que han 
combatido , y maleado los Hereges las cosas mas auto-
r i -
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rizadas, y mejor recibidas, tanto eclesiásticas , como 
profanas. 
283 Todos estos , y el P. Maestro con ellos entien-
den la respuesta del Cesar (de que no admit ían la paz 
que pedían todos los Barbaros , enviando Legados) l imi -
tada solo á Alemania ; infiriendo He a q u i , que donde d i -
ce Cántabros , debe decir Sicambros ; y esta , y la otra 
razón son falsas , porque no estaba apaciguado el C á n -
tabro , como suponen para esto por cierto ; ni el Cesar 
respondía con esta l imitación entre los Cortesanos de 
Roma , sino extendiendo la resolución á sus vastos domi-
nios , y en tiempo , y en circunstancias, en que no solo 
todos los Alemanes , sino también los Scitas , los Indios, 
y los descendientes de Mitridates se la hablan pedido. 
Estaba también tan cansado de guerras, y enfermeda-
des , que pensó en dejar las riendas del govierno, y es-
to le hacia suspirar por la paz. Por estas causas respon-
dió , que sin que viniesen también los Cántabros , con 
cuya paz lograba la universal , no queria concedérsela 
á ninguno. Con esto se prevenía á los Legados de Espa-
ña de su voluntad , á fin de que con este influjo enviasen 
Embajadores los Cántabros , que hasta entonces nun-
ca los enviaron. E n efedo , como sabían estaban 
siempre prontos á ser vasallos honrados , sin ser escla-
vos ; porque nunca tomaron las armas sino para defen-
der su libertad , ó servir á algún aliado , los enviaron 
con gusto, escogiendo para Embajadores á los mas i lus-
tres 5 por lo que el texto de Dion de los Protocolos pr i -
mitivos de F ranc i a , Florencia , y Roma está en su le -
gitimo , y fiel sentido, y la nueva lección en el adulte-
rino : Eorum vim metuentes Bar bar i omnes , exceptis 
Cantabrís , Legatos misserunt pacem petentes , ñeque 
tune eam impetraverunt, cum Augustus , nisi Cantabris 
adjundiis, negaret se eam daturum. " Q u e temiendo los 
^Barbaros la fuerza d é l o s Romanos, todas las N a c i o -
^nes , excepto los Cántabros , enviaron Legados , p i -
«diendo la paz ; pero que ni entonces la consiguieron, 
S "por-
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aporque Augusto negó dárse la , siqq se juntaban también 
j/los Cántabros , « 
284 Según el sentir del P . Maestro , y los eruditos 
que c i t a , todos los Alemanes, por contemplarse inferio-
res , temen , y piden la paz á los Romanos, Si todos jun-
tos tiemblan de las exorbitantes fuerzas con que estaba 
ai l i T ibe r io , y cómo piensan que se quiera resistir el S i -
cambro solo ? ¿ E l Sieambro, que años antes rindió las, 
armas , y se sujetó á Augusto l ¿ E l Sieambro, a quien 
poco después castigó Druso , y en cuyo país habia cons-
truido dos castillos? ¿E.l Sieambro, que nunca hizo otras 
h a z a ñ a s , que robar á rio rebuelto, y correr delante del 
enemigo como un Gamo ? ¿ Qué hizo después de esto 
Tiberio ? Bolvió á la Da lmac ia , porque no hubo entre 
todos los Alemanes ninguno que no. hubiese rendido las 
armas á discreción de Tiberio. Sobre estas tachas de fal-
sedad descubre la nueva lección otras clasicas. La. una 
es , que en aquel tiempo ninguno era conocido con el 
nombre de Sieambro , porque lo p e r d i ó , como harémos 
ver en D i o n ; y las otras las descubrirémos después, 
2B5 Aqui debo admirarme, que habiendo el Padre 
Maestro , en su Clave H i s to r i a l , pag, 39, vituperado 
agriamente, estas suplantaciones, se valga de ellas. AHI 
dijo: " Aun en los libros sagrados, ¿ quién ignora las va-
«riedades de que se lastimaba San G e r ó n i m o ? ¿Quién 
"no conoce lo que puede alterar la malicia de los ene-
amigos de la iglesia , la variedad de lecciones, y los 
"descuidos dé los Impresores? Pues sino hubiera Doétos 
"que pudieran juzgar sobre estos, puntos , ?, qué daños no. 
" resul táran de la falta de esta cri t ica sagrada ? Y si los. 
"libros divinos están expuestos á esto, ¿qué diremos de 
"las Obras de los Santos Padres? ¿Qué de las Aétas de 
" l a Hi s to r i a , y de las Vidas de los Santos ? ¿ Qué de los 
"Escritores Eclesiásticos ? ¿ Qué de las Historias pro-
afanas? a 
286 N o acabo de admirarme ,, de que el R . P. M , 
l i a y a , en el caso presente, adoptado esta opinión del 
Co-
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Códice de Ursino contra la grave autoridad de la? B i -
bliotecas de Francia , F lorencia , y del Vaticano. ¿ N o 
es este un método repudiado por él mismo, siguiendo 
al Doélor de la Iglesia San Gerónimo? ¿Pues por qué lo 
admite ahora , sino quiere privarnos de la honra que en 
este texto nos hace Dion ? Que sean estos los Escritores, 
y Novadores que quisieron la gloria para su p a í s , no 
hay por que estrañar tanto , como el que F lo rez , que 
entró de buena fé , se haya empeñado con ellos. 
287 Este Códice , con el qual pretende Florez en-
turbiar , y escurecer , enfermar , y enflaquecer , desa-
creditar , y anular la fé pública de los Protocolos mas 
respetables, y una autoridad continuada en todas las im-
presiones posteriores de todas partes , no tiene su origen 
en Biblioteca mas desapasionada , y segura , » que 
Alinas anotaciones á Dion. , y otras cosas de este mismo 
•wDion , sacadas de las legacías que Ursino, dio á luz el 
^ a ñ o de 1582. las quales salieron en algún tiempo d é l a 
^Prensa de Enrique , como consta del Prefacio de 
« D i o n , impreso en Amburgo el a ñ o de 1750. « Annota-
tiones autem in Dionem non magis, quam alia hujus ip~ 
sius Dionis seledla de legationibus, qu& Ursinus edide-
rat mno 1582. ex Henrici Typograpbia mquam pro-
dierunt, 
288 Con la admisión de esta lección que el P . Maes-
tro hace aqui contra la autenticidad , y peso de todos 
los demás documentos , siendo persona tan condecorada 
en el publico, por sus obras, ¿no se pueden autorizar los 
Hereges, para combatir qualquiera pasage de los Santos 
Padres, ó de los libros sagrados? ¿ Fal tará por ventura 
en qualquiera disputa otro Códice de algún G r i e g o , ó 
Rabino ? ¿Y no podrán decir con grave fundamento, y 
no menor confianza , que habiéndoseles admitido por 
tan sabio, é ilustre fiterato, con «olo este Documento, 
la variación de la lección de Cántabros á Sicambros , se 
debe admitir por la misma razón la mudanza de la lec-
ción que pretendan en los Santos Padres, ó en la E s c r i -
ura ? 
Ss La 
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289 L a injusta pretensión de mudar la lección , 
rece queda rebatida con las razones que hemos expues-
to. Sobre estas nos presenta la Historia otra tan patente, 
y tan c la ra , que nos hace ver , que los Sicambros per-
dieron su nombre años antes de lo que se pretende resu-
citarlos con 'a suplantación, Dion , en la Historia de 
Chatos , y Sicambros , los nombra muchas veces. Y co-
mo pretendemos descubrir su hermoso rostro , á la ver-
dad , quitándola esta mascara Alemana, empezamos sa 
relación de los años antes que Augusto pidiese los E m -
bajadores á los Cántabros , para coger en medio el tierna 
p o , y lugar d é l a suplantación. Los Sicambros , y otros 
vecinos suyos, viendo que los Romanos habian abando-
nado un Campamento , que tenian en aquellos contor-
nos , le ocuparon , robaron , y les hicieron otros daños-, 
" M a n d ó el Cesar á L o l i o , su Capitán Genera l , que pre-
p a r a se un Exerci to , que él ir ia á mandarlo en persona; 
«luego que lo oyeron los Sicambros, y sus compañeros , 
«boivieron á sus tierras , dieron rehenes , y recibieron 
" l a paz á una con los Usipetas , y Tenchterios: " Bar-
hari, (estos son los dichos) cum Lolium asma parare^  
Auguitum Exercitum adducere audtrentyin suam terram 
regressi, ohiidibus datis, pacem acceperunt* Y después 
de otra tentación que tuvieron de robar ; porque los 
Franceses se querían sublebar, manejados estos por el 
Cesar , con política los apac iguó ; y yendo á los Sicam-
bros ccn el Exerci to , les des t ruyó parte de los campos, 
sin que hiciesen resistencia. 
290 L a Primavera siguiente fue Druso á la misma 
guerra , pasó el Rh in , y bolvió á sujetar á los Usipetas. 
E c h ó después un Puente sobre el R i o L ippa , y cayó 
contra los Sicambros ; pero sin hacerles por entonces 
d a ñ o , caminó hasta el R i o V e s e l , en la Región de Jos 
Cheruscos. Para poder hacer esto con libertad r hizo una 
expedición con las fuerzas de todos los Pueblos , contra 
los Chatos de los Sicambros; porque fueron Jos únicos 
que entre todos sus vecinos le negaron los socorros. E u 
este tiempo atravesó Druso > Capi tán Romano, toda, la 
R e -
VINDICADA. I 4 r 
Región de estos Salvages, para pasar al Vesel . Mas por 
falta de víveres , por la inmediación del Invierno, y una 
agorería , bolvió a t rás . Y en un parage estrecho , y con-
cabo le acometieron á traición , del mismo modo , y en 
el mismo sitio en que Arminio , y Seggimerio su com-
pañero, haciéndosele amigos, derrotaron á Quintilio V a -
ro , que se hubo de matar , por no caer en sus manos , y 
ser crucificado , como lo fueron los Romanos , que antes 
cayeron en tas de estas gentes. Pero Druso los venció , 
y despreciando su fidelidad, y promesas de guardarla, 
cons t ruyó contra ellos dos Cast i l los, el uno entre las o r i -
llas de los RÍOS L i p p a , y Al ison , en los Sicambros ; y 
el otro en los Chatos , en las orillas del mismo Rhin . 
291 E l mismo Dion á la pag. 767. del l ib . 54. expl i -
ca , que estos Chatos de los Sicambros son los Chatos 
que pasaron á los Sicambros , abandonando el campo , y 
terreno que los Romanos les señalaron , á quienes Druso 
en parte les hizo daños r y en parte los s u j e t ó : Germa-
nos cuín aíios tum Chatos -{hi enim reli&o eo agro , qup 
ipsis á Romanis assignatus erat % Sicambris se conjun-
xerant) Drusas paríim maleficiis infestavit, partim 
subegit. Y de aqui adelante perdieron su nombre los S i -
cambros , como el R i o L i p p a el suyo , al entrar en el 
R h i n . Y en toda la Historia de D i o n , sino es en el para-
ge suplantado, no conserva su nombre , sino el de C h a -
t o ; prueba nada dudosa, y evidentemente cierta de la 
falsedad de la nueva lección , quando faltasen todas las 
demás, 
N O T & 
Este retazo de la Historia de Dion está en su- l ib . 54. 
L a suplantación se hizo en la impresión citada de A m -
burgo del año de 1750. en el l ib, 55. E n este trata de los 
C á n t a b r o s , y quitando á estos, pusieron á los Sicam-
bros; sin embargo, deque en toda la Historia de este 
Autor no conserva su nombre anterior, sino el de Chato^ 
en la forma siguiente. 
292 En el lib, 55. cuenta D i o n , que ent ró Druso en 
loa 
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ios confines de los Chatos , en donde tuvo m choque con 
el los , en que los sujetó , y no hizo mención del nombre 
de Sicambro, sino de Chato en su lugar. 
293 E n el lib. 59. el mismo Historiador , tratando 
de la guerra que Suipicio G a l va hizo en aquel mismo pa-
rage , d ice: Que venció á los Chatos , sin hacer mención 
de Sicambros, porque mudaron su nombre en e l de Cha-
tos. 
294 E n el l ib. 67. del mismo D i o n , d ice : Que C h a -
riomero, Rey de los Cheruscos, fue echado de su I m -
perio por los Chatos; y siendo estos, y los Sicambros 
gentes que se mezclaron en aquella misma situación , no 
los nombra (desde que ios Chatos se mezclaron con 
.ellos)con su nombre de Sicambros,/sino á todos con el 
de Chatos. Por esto se hace ve r , que es tan Imposible 
hallar en el tiempo de la suplautacion el nombre de S i -
cambro en la Historia de Dion , como las cristalinas 
aguas dulces de una Fuente en medio del go l fo , después 
cjue entraron en la mar. 
295 Con Dion conforma Horacio en nombrar a l S i -
cambro rendido en tiertpo de Augusto, y L o l i o , como 
en otro lugar Jo mostrarémos. Conforma también Ovidio 
en el de Druso , quando por aliviar á su madre L i v i a en 
Ja muerte de este su hi jo , cuenta fugitivos á los Sicam-
bros delante de Druso. 
genus Suevos acre., indomitosque Sicambros 
Contudit, inque fugam barbara terga dedit* 
Conforma asi bien con Dion Suetonio Tranqui lo , e.ti 
Ja vida de Augusto , l lamándole Sicambro en Jas primea 
ras guerras, y no nombrándole después con este nom-
bre en la que hizo Tiberio á los Alemanes. Nombra al 
Sicambro , entregado á discreción á Augusto , y coloca-
do (después de pasado desde la Alemania á la Ga l i a ) en 
las ce rcan ías del R h i n ; Et Sicambros dedentes se íradu-
xit inGalliam , a*que in proximis Rbeno agris colloca~ 
vit. E l mistno Historiador, en Ja vida del Emperador 
Tiber io , refiere Jas partes de Alemania , en que hizo 
persouaimeute la guerra, y d i ce ; V Que fueron en la j&ie-
«vía , 
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j jv ia , y Babiera; en la U n g r í a , y Alemania ; que sujetó 
?>á las gentes de los Alpes en la pr imera , y á los Bren-
?;cos, y Dalmatas en la segunda:" Ex bine Rhceticum, 
y¡vdclicumque bellum , inde Pannonicum, inde Germa-
nicum gessit. Rhtetico , al que ISindelico gentes Alpinas', 
pannonico Brencos, & Dalmatas subegit. Strabon, en 
la primera guerra que movieron los Sicambros. con M e -
l ó n , su G e f e , los llama con este nombre; y añade era 
una pequeña porción de gentes. Pero quando hace rela-
ción de la guerra que Tiber io hizo en Aleman ia , no los 
nombra, sino las mismas Regiones que nombró Sueto-
nio. De estas, aun la mas cercana dista de la situación 
que dió antes al Sicambro, mas de cien leguas; pues d i -
ce , que este General estuvo cerca del lago de Constan-
cia , y en las Fuentes, del Danubio , en Ungr ía , y las de-
más partes citadas por el otro. Por cuyas razones, la 
nueva lección suplantada es tan falsa , que no tiene au-
toridad en Historiador, ni Poeta, que nombre al Sicambro 
en la guerra, que Tiberio hizo , pasado el R h i n . A s i , la 
invencibilidad del C á n t a b r o , que confesó el P , Florez, 
quando para impugnarla , d i jo . que no se podia negar, 
sino interviniese la nueva lección \. (que hemos probado 
ser falsa) queda en su fuerza , y vigor., 
296 A la pag. 28. de su Diser tación intenta e l Padre 
Maestro mudar otra lección de Strabon, tan substancial,, 
é importante para los C á n t a b r o s , que ella prueba su i n -
vencibilidad» Para esto, supone 't¡." que Casaubon corr ig ió , 
wó puso en lugar de Tuis.iis exceptis, excepto los T u i -
JJSÍOS , « las voces Civitatem Tuisii, la Ciudad de Tuisío., 
L a seguridad , y autoridad que da su Reverencia á esta 
lección mudada , es, mucho mayor que la del Autor de 
quien se vale. Aquel nada, afirmó r ni innovó * y solo d u -
d ó . Mas e l P . Maestro decide con él. Casaubon , en los 
Comentarios, y castigaciones que pone al lib. 3. de Stra-
b o n , (suponiendo, falsamente , que Augusto venció á to-
dos los Cántabros) hace por ignorancia de los exceptua-
dos una Ciudad , escriviendo Ciudad de Tuis io : Bic er-
g« unéints Augusto, invi&us totis Hispaniis populus re-
man-
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tiansit, quod rnthi non fit verisimile. " Este es , pues, el 
"UÍILCO Pueblo invencible á Augusto, que se mantuvo en 
?^toda E s p a ñ a , lo que no se me hace verosímil. « Busca 
después por toda España un Lugar llamado Tuisio , y 
no lo halla. Dada otra v e z , si es mejor leer en aquel 
Lugar nombre de Ciudad , ó de. gente : Quare viden-
dum an non potius ita locus sit legendus.,.» ut hoc sit 
Urbis nomen , non gentis. " Y remata, que se debe estar 
„á la antigua lección: « Sed prtestat vulgata lediio 
¿ Es esto decidir ? N o por cierto. ¿ Es esto dudar ? Sí, 
pero muy remisamente , en fuerza de la errada opinión, 
de que Augusto lo venció todo. ¿Y siguió su duda f No . 
Antes bien el mismo Casaubon , despreciando su lección 
en el l ib. 3. fol. 107. reng. 51. traduce : Tuisiis exceptis, 
que conquistó Augusto á todos, menos á los Tuisios , de-
jando la clausula antigua subsistente , y despreciando la 
nueva. Lea , pues, qualquiera la pagina citada del P a -
dre Florez , y verá quánto peso, y seguridad añadió á 
la duda de Casaubon, y como omitió la t raducción de 
su lib. 3. ¿Qué concepto, pues, merece esta mudanza 
tan al aire , contra una lección tan autorizada , como 
consta por todas las Bibliotecas de la Europa ? 
297 E n busca de estos Tuisios han vagueado mu-
chos por la Historia , por la Geograf ía , y aun por la Sa-
grada Cátedra del Pulpito , sin poder atinar con tai N a -
ción , Ciudad , ni L u g a r , por no ser otra cosa , que una 
voz fingida por Onomatopeia por Strabou , para calum-
niar á los C á n t a b r o s , á causa de que con fuerzas tan des-
iguales , se defendieron contra Augusto , y todo el po-
der del Imperio Romano. De este modo, dice é l , que 
usaron de la voz Bárbaro los Joníos contra los Carlos. 
Esta impropiedad impugnó él mismo ; porque la voz 
Bárbaro tiene su propio significado 5 por tanto , buscó 
aqui esta otra de Tuis ios , que tiene sonido de miseros, 
ó cuitados, sin ninguna propia significación, para des-
preciar asi á los invencibles Cántabros . 
SE^ 
VINDICADA. t i S 
O Jlr b i i i iN A A . 
Glorias militares de los primitivos Cántabros 
Navarros , Guipuzcoanos , Vizcaims , 
, Montañeses , 3; Riojanos, COTÍ 
Sierra, 
298 n p U b a l fue el primer Padre de todos los Espa-
JL ño l e s , el quinto de los seis hijos que tuvo 
Japhet , que fue uno de los dos hijos de bendición del Pa-
triarca N o e , por haber socorrido la necesidad de su pa-
dre , cubriéndole con veneración , y respeto, con hones-
tidad , y recato , quando le halló desnudo. " Los Paises 
«dest inados á los hijos de Japhe t , para ocuparlos , y 
?>poblarlos, empezaban desde los dos montes T a u r o , y 
«Amano . E n la Asia llegaban hasta el R i o Tañá is , y en 
wla Europa hasta C á d i z . « E n a o , citando á Josefo, Ju -
dio , lib, 1. Antiquitatum Judaicarum, cap. 6. Japhet o 
Noe filio fiUi fuerunt septem horum sedes á Tauro, & 
Amano montihus pertinebat in Assia ad amnem usque 
Tanaim, in Europa, usque Gades in terris hadtenus va~ 
cuis occüpatíü. Esta expresión del monte A m a n o , que 
aqui hace Josefo; y la del Puerto del mismo nombre, 
que hace Plinio en Bi lbao , quando d ice : Amanum por-
tus ubi nunc Flaviohriga, puede no solo persuadir con 
eficacia , sino hacer creer con v iveza , que Tubal \ ó a l -
gunos descendientes suyos arrivaron á su hermosa R í a , 
y dieron al Puerto, ó Lugar el nombre de Amano , to-
mado de aquel monte ; para denotar, que desde él en la 
Asia se extendieron , no solo hasta Cádiz , sino hasta el 
ultimo remate del Océano Septentrional de E s p a ñ a ; asi 
mantuvo el nombre de Amano , hasta que se lo cambia-
ron los Romanos. 
299 T r a í a n , pues, los Cántabros su descendencia de 
T T u -
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Tubal . Vivieron en la L e y Na tu ra l : Y como dice Stra^ 
b o n , adoraban al Dios desconocido , sin que haya A u -
tor que diga hayan sido j amás Idolatras. Antes bien este 
mismo, que hubiera dicho si hubiesen tenido esta nota, 
los exime de ella. Además , de que si una vez se hubiese 
introducido la idolatría , no solo se hubiera disminuido, 
ú olvidado, sino que se hubiera aumentado , y extendí • 
d o , como mala yerba , y diabólico contagio. 
300 N o hay'de los Cántabros otras memorias, que 
las que nos dejaron los Escritores de la Historia de los 
Romanos, tan panegiristas de sus hazañas , que ocultan 
las agenas, con tal que de ellas no resulte para ellos ma-
yor gloria. A n í b a l , famoso Capi tán , quando declaro la 
guerra á los Romanos por los años de 215. antes del N a -
cimiento de nuestro Señor Jesu-Christo, jun tó un E x e r -
cito de noventa mil Infantes, y doce mi l Caballos. Eran 
estos Españo l e s , y Africanos: mas por la experiencia, 
y conocimiento que de todos habia adquirido , el mejor 
lugar para la guerra dio entre todos á los Cántabros , se-
gún canta Sillo Itálico , diciendo : " Que aunque iban 
»;con los Africanos todos los Españoles que habia con-
» q u i s t a d o , ninguno estaba tan pronto para el choque, 
^como el voluntario Cán tab ro . Este iba en la vanguar-
?>día; este era el mas invencible ; este' era el que mas 
^aguantaba el frió , la calor , y la hambre : Este el mas 
«ambicioso de la gloria mili tar , y el que mas se distin-
»'guia en las batallas 1 Tan hijo de M a r t e , que no esti-
« m a b a la vida , quando los años le hadan inútil para el 
«manejo de las armas; que su profesión era seguir siem-
« p r e la guerra con tal honra , y empeño , que creía que 
« todo el mundo miraba , y a tendía á sus militares accio-
«nes ; que pensaba tan altamente , que creía que no ha-
«bia nacido sino para hacer h a z a ñ a s , por lo que abor-
«rec ia la paz , y apetecía la g u e r r a . « H é aquí sus ver-
sos. 
Nec non totus adest vesper, populique reposti, 
Cantaher ante omnes, biemisque, crstusque ,famisque 
Inviftus, palmamque ex omni ferré labore. 
Mi-
VINDICADA. 147 
jytiríts amor populo , cum pigra incanuít ¿etasy 
Jmbelles jandudum annos prcevertere saxo, 
JSfec vitam sine Marte pati y quippe omnis in armis 
LUCÍS causa sita, & damnatum vivero paci, 
301 Haciendo relación el mismo Poeta de una de las 
mas famosas batallas que ganó Anibal en Italia , dice: 
Que estando en el punto mas critico la acción , trepa-
ron con gran ligereza una cuesta , que tenian delante los 
Españoles , para pasar á atacar al enemigo; y que con 
gran v o c e r í a , y algazara, brillando en las manos de los 
jóvenes las espadas, y broqueles; executaron la orden: 
que el Cántabro iba el primero de todos, y el Vascon 
con la cabeza descubierta. /Vqui debo notar, que aunque 
habla del Vascon con distinción, no es porque en tiempo 
de Anibal tenia este nombre, sino porque este Autor , 
quatrocientos años posterior le llama con el apellido que 
en su tiempo era conocido. L o mismo llaman otros H i s -
toriadores á los Autrigones, y otros. Y el texto del Poe-
ta es: 
Subiere leves , quos hórrida missit 
Pyrene , populi, varioque auxere Tumultu 
Flumineum latus: ejfulget ccetratajuventus 
Cantaber ante altos , nec tedias témpora f-^ asco. 
. 302 Se tenia por Cavallero de mucha honra , y acre-
ditado Of i c i a l , al que en alguna acción militar hacia 
frente al C á n t a b r o , y no huia de él. A s i se la dió este 
Poeta al Cónsul Flaminio , de quien d ice : Que dió á los 
venideros un exemplo valeroso en no bolver las espaldas 
al Cántabro , ni al Africano. 
Dabit exemplum non vile futuris 
Flaminius , ne terga Lybis , ne Cantaber unquam 
Consulis adspiciat 
N o solo este Poeta , sino Horacio , los llama belicosos: 
Strabon brabos , feroces. T i t o - L i v i o dice : ?} Que como 
"mas acostumbrados á los montes , y mas prád icos , y 
"ligeros para andar entre peñascos , y riscos , les era fa-
" c i l , ayudados de la velocidad de sus pies, y ningún 
'•peso de las armas ^ vencer á los Romanos , cargados de 
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aellas , y disciplinados solamente en manejarlas á pie 
«quedo. « Enao. L i v i o l ib . 22. cap. 18. Ea atsuetior 
montibus , S ad concursandum ínter saxa , rupesque ap-
tior, ac levhr , cum vekcitate corporum , tum armorum 
hahitu campestrem hostem gravem armis, statarumque 
pugnce facih elusit. E l mismo F l o r e z , pag. 148. dice: 
" Q u e Josefo, no contento con llamarlos guerreros, ó , 
« ( c o m o dice la versión latina) pugnaces, reconoció en 
«ellos (por la fama general) una especie de furor mar-
«cia l . <* Tuvieron también muchos desafios personales^ 
y de numero determinado de C á n t a b r o s , y Romanos,, 
hasta en las mismas campiñas de Roma , de las que 
cuentan sus Autores solos aquellos en que triunfaron , y 
sacaron gloria. Finalmente , no hay Nación en el mun-
do con quien hayan los Romanos guerreado por mas: 
años , que con el Cántabro , ni de quien sus Autores h a -
yan hecho mas memoria. Siendo cosa digna de reparo,, 
el que ninguno de ellos haya contado una acción v i l de 
los Cántabros , 
303 E l año de 151. antes del Nacimiento de nues-
tro Señor ]esu-Christo, empezó la guerra de Numancia^ 
en la que por la c e r c a n í a , ó inmediación de la Canta-
bria , tenían mucha parte los C á n t a b r o s , sus confinantes 
en aquel t iempo, como lo dijo después Orosio l ib . $. cap. 
7. Citerioris Hispanice Civitas, haud procul f a c é i s , & 
Cantahris in capite Galle cite sita ultima Celtiberorum* 
"Que Numanc ia , Ciudad de la España c i t e r io r , cerca 
^de los Vaceos, y C á n t a b r o s , siendo la ultima de la Cel~ 
?mberia, estaba situada en el remate de la Provincia de 
^Galicia.** Juntando á esto, (lo que dijo Oros io , y que-
da al num. 255. de este E s c r i t o ; y es , que las Asturias, 
y Cantabria eran porciones de la Provincia de Galicia) 
resulta, que la Cantabria confinaba con Numancia . 
304 Inmediatamente se siguió , estando pendiente 
esta guerra , la de Vir ia to , en la que por costumbre ge-
neral tendrían parte los Cántabros . Fueron en este t iem-
po las vidorias de los Españoles tantas casi , como los 
choques, y batallas. Mas este famoso caudillo, que pfr 
dia 
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día ser el Libertador de E s p a ñ a , estando durmiendo en 
su casa, fue muerto á puñaladas por algunos de los su-
yos , que sobornados por el Cónsul S e m i i o , convinieron 
en ejecutar esta t raición. Numancia fue también destrui-
da después de la mas valerosa resistencia, que llegó has-
ta el ultimo extremo de desesperación. Consiguieron es-
to los Romanos , negociando que no les ayudasen con 
sus socorros los Vaceos , y los C á n t a b r o s ; pues no p u -
dieron conquistarla en veinte años que corrieron hasta 
entonces, desde que empezó esta guerra , llamada de 
Numancia. Si los C á n t a b r o s , y sus vecinos hubiesen so-
corrido á los Numantinos , no hubiera conseguido, por 
sola la fuerza de armas , Publio Cornelio Sc ip ion , este 
triunfo tan glorioso. Pues consta en Enao, citando á A p i a -
no : " Que teniendo C . Hostil io Mancino , Governador 
?>de la España citerior , sitiada á Numancia , por el ru-
??mor que corr ió en el campo , que los Cántabros , y V a -
?>ceos venían á socorrer la p l aza , levantó el sitio al fa-
«vor de las tinieblas de la noche, y h u y ó , por no ser 
asentido sin luces á un campamento fortificado, que dejó 
j^en otro tiempo Fulvio N o v i l i o r , y que en él se encer-
fsró con su E x e r c i t o , <« que según F l o r o , era de treinta 
m i l hombres: Cum autem rumor esset Cántabros ^& Va-
ceos auxilio hostihus adventare , sine facibus per noffiis 
totius tenebras fugiens, in castra deserta quondam Ful-
vii Nobilioris pervenit, ibique inclusus.... De que se i n -
fiere , que los años pasados quedaron los Romanos bien 
escarmentados de los Cántabros , y Vaceos en el sitio de 
esta plaza. Si á Scipion le hubiesen los C á n t a b r o s , V a -
ceos , ó Celtiberos asaltado sus trincheras , quandp sitia-
ba á Numanc ia , como lo executaron con los otros C a -
pitanes Romanos, no se hubieran visto sus valerosísimos 
Ciudadanos en la precisión de mostrar al mundo los ú l -
timos esfuerzos de su e s p í r i t u , saliendo á pelear basta 
m o r i r , y los que no tenían disposición para tanto , á 
quemarse , y dejar al enemigo, por vecinos de la C i u -
dad conquistada, sus solas cenizas, 
30$ Por los años de ochenta y o c h o , antes, del N a c i -
mien-
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miento de nuestro Señor Jesu-Christo, empezó ta guer-
ra que Q. Sertorio hizo con los Españoles á los Roma-
nos , con tal esfuerzo , que mereció ser llamado por los 
naturales de este Reyno el Anibal Romano. Guerrearon 
con tanto ardor , y va l en t í a , que los Romanos en estos 
d ias , comparados con los E s p a ñ o l e s , son corzos, que 
huyen delante de los perros. Este famoso Capi tán , azo-
te de los Romanos, por conjaradon que le t r a m ó Per-
penna, fue muerto en un combite en Huesca por un 
hombre llamado Antonio , que estaba sentado á su lado. 
306 Los Romanos se arrimaban con sus conquistas á 
la Aquitania , de donde pidieron socorro á los C á n t a -
bros. E n efedo, marcharon en gran numero, y mere-
cieron que los escogiesen por los principales Oficiales; 
porque sirvieron con Q. Sertorio, y estaban diestros en 
batir á los Romanos. Pero confiando demasiado, fueron 
sorprendidos , y muertos. 
307 Perpenna, á quien siguieron algunos Españoles , 
fue hecho prisionero por los Romanos, y degollado por 
orden de Pompeyo. E n este t iempo, que fue de gran" 
confusión para los Españo les , se apoderó Pompeyo de 
ochocientos quarenta y seis Lugares , é hizo la funda-
ción , ó instauración de Pamplona , poniéndola su nom-
bre. Afra 11 i o , su General , t omó por hambre á Calahor-
ra ; la oua l , según Juvenal , era Ciudad de Cantabria. 
Pues refiriendo los extremos de miseria á que dá á en-
tender llegaron por su pertinacia , acaba los versos, d i -
ciendo : i Pero de quándo acá el Cán tabro ha sido po l i -
tico , ó filosofo ? 
<,„...Sed CánfaBer undó 
Stoicus : anticjui prcusertim ce fate MetelW1. 
E n esta ocasión se quitó este retazo á la Cantabria , y 
empieza Strabón á llamarlos Vascones , y después de él 
los demás Autores. Con esto quedó la Cantabria cerce-
nada por la parte meridional de Navarra , siendo lo que 
restaba de ella , y las Asturias lo que falta de conquistar 
á los Romanos, para quedar enteramente dueños de to-
da España . 
' A 
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noS A la muerte de Quinto Sertorío , que fue seten-; 
ta y un a"os antes ^e nuestra époea , se siguió la guerra 
civi l entre los dos partidos de Julio Cesar , y el gran 
Pompeyo. Los Cántabros siguieron el del segundo , y-
pasaron con su Legado Afranio á una con los Celtiberos, 
y Asturianos á embarazar á los Legados de Julio Cesar 
la ení rada en Españac De aqui se embarcaron , y pasa-
ron á la Grecia , en donde ocuparon el mejor puesto en 
la batalla decisiva que entre estos dos famosos Capi ta -
nes, con las mejores Tropas de todo el Imperio Roma^ 
no , se dio en los campos de Farsalia. E l Cesar , por co -
ronar sus sienes; y Pompeyo por la libertad del Senado, 
y Pueblo Romano , como consta por los Comentarios 
del mismo Julio Cesar al i ib. 3. de Bello Civili , donde 
d i ce : " Q u e la Legión Ciliciense estaba apostada en la 
«ala derecha del Exerci to con las cohortes de España , 
«que Afranio condujo, y que Pompeyo la estimaba, y 
«tenia por su mejor T r o p a : " Cílicien¿is Legio conjunc~ 
ta cum cohortibus Hispmis, quas tradu&Gs ab Afra*-
nio docuimus, in dextero cornu collocatce erant, has fir*-
wissimas se habere Pompejus existimábate 
309 Cuenta él mismo, que en esta batalla la C a v a -
iiería que salió de la ala izquierda del Exerci to de Pom-
peyo á dar principio á la acción , vencida por los suyos, 
h u y ó á ios montes: Que los Saeteros, y Honderos , des-
amparados de e l l a , fueron todos muertos; y que la In-^ 
fantería de esta misma a l a , rodeada por los suyos, no 
pudiendo aguantar, d ió las espaldas. Viendo Pompeyo 
en este estado su Exerci to , y advlrtiendo que la ala de-
recha estaba en el mayor conf i ido , se re t i ró de ella, 
montando en su Cava lio á los Reales , diciendo á los 
Centuriones, ó Capitanes que puso á la puerta del Pre-
torio , de manera, que pudiesen los Soldados entenderle 
claramente: " Mantened los Reales , y defended!os d i -
« l i g e n t e m e n t e , y si sobreviniese algún lance mas c ru -
«do , yo rodeo las demás Puertas , y refuerzo los Reales, 
*'ó campamento fortificado: « Tueamini, inquit, cas~ 
tra^ & dejendite diJigenter * si quid durius accideritf 
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ego reliquas portas circumeo, S castrorum presidia 
confirmo, * 
310 " P a r a quando Pompeyo dio la orden para la 
« re t i r ada de la ala derecha, y a advir t ió que la Tropa 
"en que mas confiaba, estaba atemorizada: Cui máxi-
me coufidebat perterritam animadvertit. E n este estado, 
y atacados por todas partes por el Exerci to viaorioso, 
tenian que hacer los Cántabros con los demás sus com-
p a ñ e r o s , la retirada á ios Reales, enteramente aban-
donados del resto de su Exerci to. ¡Cri t ico caso! para 
la mas vizarra mi l i c i a ; y paso en que era necesario 
dar la ultima prueba del valor mas invencible. 
311 Celebrando el Poeta Lucano las proezas que en 
este dia hizo Sceva, dice: 
Scceva .felix boc nomine famce. 
Si tibi durus Iber, aut si tibi terga dedisset 
Cantaber exiguis, aut longis Teutonus armis, 
"Fe l i z hubiera sido, y completo el dia para el fa-
rinoso Sceva, si hubiese conseguido sobre los demás 
"triunfos que el Español duro , el Cán tab ro con sus ar-
omas cortas , y el Teutón con las largas , le hubiesen 
"buelto las espaldas." Pero esta animosa gente, aun-
que se halló entre los que mostraron el miedo que notó 
Pompeyo al retirarse á los Reales, no bolvieron las 
espaldas al enemigo en tan peligroso lance. Antes bien 
dejando el camino de la retirada lleno de cadáveres , 
entraron en los Reales para defenderlos. 
312 Julio Cesar, ansioso de lograr de lleno el dia, 
e m p e z ó á alentar, y exortar vivamente á los suyos, 
para que se aprovechasen de la ocasión de conquistar 
los Reales para coronar la v idor ia . Sin embargo de lo 
fatigada que se hallaba la Tropa del gran trabajo, y 
excesivo calor de aquel d i a , lo executaron con vizarria. 
Y dice: Castra á cohortibus quce ibi prcesidio erant 
r elidí a industria defendebantur multo etiam acrius d 
Tracibus, Barbarisque auxiliis. " Q u e las cohortes que 
«hablan dejado de presidio en los Reales, los defen-
«dian con m a ñ a , y coa industria; pero que los T r a -
ecas, 
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wcas, y Barbaros auxiliares , que son los Celtiberos, 
^Cántabros , y los Asturianos con mucho mayor ardor, 
?>y va len t ía . " Que los demás Soldados de la ala izquier^ 
da del Exercito que huyeron al principio de la fbncion, 
poseídos de un terror p á t r c o , y cansados de la fatiga, 
arrojaron las armas, y las vanderas, pensando mas en 
la huida , que en la defensa de los -Reales. " Además , 
« a ñ a d e , que Pompeyo, viendo que los Enemigos habían 
»>ya entrado peleando dentro de las trincheras, montó 
wen su caballo, y quitadas las insignias de Genera l r sa -
wlio de ios Reales por la puerta decima; y que me-
wtiendo piernas al cabal lo , corr ió á rienda suelta á L a -
r isa :" Pompejus,jam cum intra valum no t^ri versaren-
tur , equum nacius, detraéis insignibus Imperatoris% 
de cu mena porta ex Castris se ejecit, protinusque equo 
¿¡tato Larisam contendit, 
313 E l Poeta Lucano, contando el modo en que es-
te día se portaron estas gentes, dice: 
Illic pugnaces commovit Iberia cetras. 
E n cuyas cinco palabras, por la figura sinecdoche» 
se entienden por la de Iberia las gentes Españolas que 
en esta función se hallaban; por los broqueles cetras, 
arma defensiva, la firmeza con que se defendieron; 
por el pugnaces, lo que ofendieron; por el adverbio 
illic, su inmutable constancia en todos los ataques del 
enemigo; y por el commovit el espíritu con que ma-
nejaron las armas. Todo esto dice este verso en solas 
estas cinco palabras. 
314 Diligente Julio Cesar en sacar todas las ven-
tajas que pretendía de esta viétoria , cor tó tan á t iem-
po la retirada á los Pompeyanos, que á manadas huían 
ácia L a r i s a , que no pudieron escaparse sino un corto 
numero de Oficiales , y algunos pocos escarriados. Y 
contando los muertos, y prisioneros, dice., fueron quin* 
ce mil d é l o s primeros, y veinte y quatro mil de los 
segundos. A s i , como no cuenta entre los últimos á los 
Barbaros auxiliares, que eran los Cántabros , y sus com-
p a ñ e r o s , y quedaban peleando coa brabura , quando el 
V Exer -
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Exercito enemigo ent ró á v iva fuerza en su campa-
mento fortificado, perecieron todos con las armas en 
las manos; porque los que quedaron cautivos, son los 
que huyeron de la batalla, y los otros los que pelea-
ban , como el Rey Leónidas , Héroe de los Griegos con-
tra la inumerable multitud del Exercito de Xerxes , pe-
leó en el estrecho de las Termopilas , hasta que él, 
y todos sus Soldados quedaron tendidos en el campo. 
315 Con este empeño siguieron los Cántabros las 
randeras del granPompeyo, el qual con sus heroicas 
partidas ganó las voluntades de muchos Españoles , 
y el corazón de los Cántabros^ atrahidos de la nobleza 
del espíritu de que estaba -dotado. Empero , como zelo-í 
so Republicano, mirando de ito en ito á los intereses 
del Pueblo Romano, cons igu ió , sin efusión de sangre, 
y quizá con aplauso de los Cán tab ros , la fundación, ó 
instauración de Pamplona, Y juntamente el que por sus 
prendas, y promesas siguiesen su partido los que que-
dan nombrados, dándole pruebas de verdaderos amigos 
por las ultimas muestras de su fidelidad, que fue con la 
v i d a , como dice Strabon, tenian por costumbre los 
Cántabros . L a adversidad prueba la amistad, como el 
fuego al oro, como dijo Ovidio: 
Sí ilicet ut fulvum spedíatur in ignihus aurum\ 
Tempore sic duro est conspicienda fides. 
316 Desde que los Romanos arrasaron á Numan-
c i a , frontera de Cántabros , y se apoderaron de C a -
lahorra , y Pamplona, procurarían sus Legados amon-
tonar mér i tos para obtener mas ilustre nombre en la 
Corte , y mas alta graduación en la M i l i c i a . N o tenian 
para esto otro obgeto mas gloriso, que el de vencer, 
y conquistar á los C á n t a b r o s , y Asturianos. Augusto, 
sobrino de Julio Cesar , estaba abiertamente declarado 
en querer tener acabada la conquista de toda España , 
y en vengarse de todos los que fueron enemigos de su 
tío; en cuyo numero entraban estos que siguieron á Pom-
peyo hasta el fin de sus vidas. Por tanto, aunque no 
J^acen mención expresa sus Historiadores de las cosas 
• 1 . de 
VINDICADA. •  ir < 
de éste tiempo, los sucesos posteriore*; manifiestan que, 
se hada continua guerra á estas dos Regiones que que-
daron en el ultimo fin de España , destinadas ,, como 
vi¿t imas, á la ambición , venganza , y gloria de los que 
quisiesen hacer esquisitos servicios á Roma. Por esta 
causa se empeñaban sus Oficiales Generales '; pero la 
brabura con que los recibieron, y rechazaron, las v i c -
torias que consiguieron, y las hazañas que contra ellos 
egecutaron, aterraron á sus enemigos; de manera, que 
los epítetos con que sus Historiadores los celebran de 
fue r t í s imas , y valerosísimas gentes; y el extraordina-
rio aparato con que se v io obligado á venir en perso-
na Augusto , declaran tanto el grave cuidado que el 
C á n t a b r o , y Asturiano le causaban, como la ansia que 
tenia de conseguir á toda costa estas dos ultimas pie-
dras preciosas que faltaban á la Diadema del triunfo 
universal de E s p a ñ a , con que quer ía coronar su impe-
rial cabeza. 
S E S I O N X X L 
iá'ú i-A) .11 xjbO ,Bl/f i3 obíífiWú ¿oírq *óíl%iiV úut 
Declara Augusto, por acabar de conquistar á 
España, la guerra d Cántabros, y Astu-
rianos, pretestando otras causas. 
317 T A S causas que expresan los Autores tuvo A u -
gusto para declarar la guerra á los C á n -
tabros, y Asturianos, son dos. L a una tomada por este 
Conquistador: la otra , como dada con malas acciones 
por estas heroicas gentes, ultimas reliquias de los an-
tiguos Españo le s , á quienes no pudieron sujetar toda-
vía los Romanos. Que las dos concurriesen á un tiem-
po , podía suceder por un caso poco menos que impo-
sible ; pero que no es natural viniesen á una misma ho-
ra , ó pudiesen suceder , sin que la una fuese la causa, 
V 2 y 
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y la otra el efeélo. L a primera hace inocentes á los 
Cántabros , y Asturianos, y á Augusto Cesar ambicio-
no , y vengativo. L a segunda á este justiciero, y justo, 
y á aquellos delincuentes, y reos. E n este problema 
expondremos las razones de las dos partes , para que 
nuestro L e d o r vea quaies tengan mas fuerza. 
318 E ra este Emperador tenido é n t r e los R o m a -
nos por un D i o s , á quien ofrecian sacrificios, como 
lo dice el Poeta hablando en la persona de Ti t i ro $ 
5U compañero . O Melibeo Dios (que es Augusto) nos 
dio estos días tan descansados. Este Emperador será 
«iempre mi Dios., y el mejor cordero de mis rediles 
se sacrificará en sus aras. 
O Melibceey Deus nohk hce? otiafecit, 
Namque erit Ule mihi semper Deus, illíus arctm 
Stfpe tener nostris ah ovilibus imbuet agnus, 
Y él mismo poco después añadeT "que doce veces at 
»año ofrecía estos sacrificios, y holocaustos á este jo^ 
aiven (que era Augusto) á quien vio allí en Roma .« 
JHic llíum vidi Juvenem^ Meliboee ^  quotannis 
Bis senos cui riostra dies altaría fumante 
319 N o es Horacio menor idólatra de este, que fe» 
fue V i r g i l i o ; pues tratando en la Oda 11. del lib. r . 
de los Héroes antiguos, y de los de.los Romanos, vdes>-
"pues de haber invocado á Saturno, Padre, y Dios de 
«los del Gentil ismo, como Padre , y á Custodio de l 
"genero humano r dándole e l cuidado de las. hazañas 
«del gran Cesar , desea que reyne este Dios inmediato-
aíá é l , y sobre Júp i t e r , y todos los demás Dioses, y H é -
í^roes de k loca gentilidad." 
Geni i s bumaucs Pater, atque custos* 
Orte Saturno, tibí cura magni ' 
Ccesaris fatis data : Tu secunda 
Ctesare regnes, 
c 320 Este, cuya casa nativa convirtieron en sagra*-
yio lue^o que el mur ió , como dice en su vida Cayo 
Suetonio Tranquilo: Natus est Augustus~..Regione Pa~ 
fatii ad ca$iía bukula ubi nunc sacravium babet oli-
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quanto postquam excessit constitutunu Tiene en los H i s -
toriadores Romanos (y no hay otros) otros tantos Pa-
negiristas, Mercenarios, y devotos para hacer parecer 
gloriosas todas aquellas acciones en que su Imperial Per-
sona se interesa. Por el contrario, el C á n t a b r o , y A s -
turiano no tienen para las suyas un Autor propio. A s i 
es este como un pleyto, en que la parte desvalida de-
be descubrir su derecho, y rastrear su justicia por so-
los los documentos que quiere presentar su contrario. S i 
estos tuviesen Escritores propios de aquel tiempo, 
¿quántas heroicas h a z a ñ a s , cuya memoria está sepul-
tada en el o lv ido, tendr ían los Cán tab ros , y Asturia-
nos á la vista para inmortal gloria de sus pasados? Pe-
ro estamos tan lejos de esto, que no hay uno, que a l 
arbitrio de su pluma no haga volar , con quantá vekh-
cidad puede, á elevar hasta las estrellas, los hechos de 
Augusto , y hundir en los abismos sus desgracias , ó á 
exagerar, y á ennoblecer sus pequeñas ventajas como 
completas, y decisivas victorias, y contar desfigura-
das , ó omitir las agenas. Con este conocimiento» vamos 
á desplegar la Historia, 
321 Lucio Floro de Gestis Romanorum, dice : Que 
por la parte del Poniente toda España estaba apaci-
guada , menos la parte que está pegada á los peñascos 
del Pirineo, á quien el Océano citerior b a ñ a ; que aquí 
vivian dos valerosísimas gentes. C á n t a b r o s , y As tu-
rianos ; y p-rosigue dando la causa: Cantahrorum. prior^ 
& altior, S magis pertinax in reheLiando animus fuity 
§ui non contenti libertütem suam defenderé , prosimis 
etiam imperitare tentabant; tráceos que, & Curmogiosr 
& Autrigones crebris incursionibus fatigahant, " Que 
«el animo del Cán tabro era mas a l t i v o , y pertinaz; y 
wque ambos, no contentos con defender su libertad, 
^intentaban dominar á los vecinos: Que á los Vaceos, 
« C u r m o g i o s , y Autrigones fatigaban coa continuas 
«cor re r i as .« 
322 "Pablo Orosio, lib 6. cap. 11. d ice : Que el año. 
«de setecieütos veinte y seis, de la fmidacion de Roma, 
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^siendo Emperador Augusto Cesar , seis veces Consu^ 
i>Y dos veces con Marco Agr ippa , pareciendole poco 
^todo lo conquistado en España por el espacio de dos-
fcientos años por los Romanos, si dejaba seguir sus ie> 
»yes á los Cántabros , y Asturianos, dos fuertísimas 
agentes, abrió en señal de guerra las puertas del Tem-
" p í a de Jano, y par t ió para España en persona con 
"su Exercito ; que estos no contentos con defender su l i -
"bertad, destruían á sus confinantes los Vaceos, Turmo-
"dios , yAutrigones: Anuo ah Urbe condita DCCXXF'l 
Imperatore Augusto Ccesare sexies, & bis M , Agrippa 
Consulibus, Ccesar parum ¿n Hispania per ducentos an-
nos adtum inteUlgens, si Cántabros, atque Astures duas 
fortissimas gentes Hispania suis uti legibus sineret, ap-
peruit Jani portas, atque in Hispaniam ipse cum exercitu 
profectus est....Hi non solum propriam libertatem tucrl 
paratl, verum etiam finitimoru n pneripere ausi Vaceos, 
& Turmodigos assiduis iruptionibus popwlahantur, 
323 E l sabio Rey Don Alonso (cuya cita pone Enao 
á la pag. 52. de sus averiguaciones de las an t igüeda-
des de Cantabria, á la parte 1^cap, 107. de su Cróni-
ca) dice extensamente,.comentando, y juntando las cau-
sas de esta guerra: "Gui sóse Oétaviano de muchas gues-
vtes á gran maravil la , é fizo abrir las faertes puertas 
"de Jano, que él cerrara, é salió por ellas con todas 
"sus Cavallerias, é fuese para las Españas . E en aque-
"Ua sazón non avien todos un fuero, é desque Oc la -
^viano Jlegó a l lá , é lo puso, non lo hubo por bien, 
" é asmó de facer vivir á todos de una manera , é á 
"fuero de unas leyes. E entrando él por tierras del O c -
"cidente, é aprendiendo lo que hy ficieran los Señores 
vde Roma fasta el su t iempo, tuvo por poco lo que 
vhabian fecho ea doscientos anos antes de é l , si los 
"Pueblos de Cantabria , é de las costeras de la mar 
"(que son muy fuertes dos tierras en España) los usar 
"dejase él de sus leyes, é de sus fueros que hobieron has-
vta entonces, apartados de las otras gentes. E á este 
^apartamiento mantenian ellos por sobervia , é forzar, 
" é 
VINDICABA. 1^9 
„é facer tuertos á sus vecindades, mas que por vivir en 
ajusticia, é en paz. E era en aquel tiempo Cantabria, 
wé las Asturias una partida de la Provincia de Ga l i c i a , 
t é comiénzase asi como vienen los montes de Aspa, 
^non á lejos de la segunda mar de Septentrión. Ees -
ataban estas dos gentes de Cantabria , é de Asturias 
^muy aguisadas, no tan solamente para defender los 
«usos, é los fueros por que venien, é sus franquezas, 
vmas por llevar de todos sus vecinos , que quier que 
«les alcanzasen, é por esto robaban, é destroían cada 
»dia á las gentes que llamaban Vaceos, é á los Turma-
"gos , é á los Atitrigones.^ 
324 Sin embargo del estilo favorable en que estám 
regidas estas relaciones, esto es , expuesta la causa 
que tomó Augusto para hacer esta guerra , sin mas que 
apuntarla levisimamente , y el efedo declarado con las 
voces mas retumbantes, y fuertes de rebel ión , correrias, 
e irupciones contra los vecinos, á las que Strabon, como 
mas favorecido suyo, l l a m ó , calumniando al Cán tabro , 
latrocinios, no se deja de conocer que lo imputado no es 
la causa, sino el efedlo. L o cierto es, que los Legados, 
por lisongear á Augusto , y adquirir r e p u t a c i ó n , hacian 
hostilidades contra los Cántabros , y Asturianos; y que 
estos correspondían con sus correrias, y represalias mar* 
c ía les , con que las cor re r ías no eran causa de la guer-
ra , sino efe&o preciso de justa , é inculpable defensa. 
Si los Legados los hubiesen hallado sin defensa, y con-
quistado, no hubiera venido Augusto precisado á hacer-
les en persona la guerra: luego los Oficiales de Augusto 
fueron la causa, y la defensa de los Cán tab ros , y Astu-
rianos el efedo. Esto se descubre patentemente por lo que 
dicen con disimulo, y maña en sus expresiones ios Autores, 
325 Lucio Floro dice: Que no contentos con de-
fender su libertad , querían obligar por la fuerza á 
sus vecinos á que los imitasen. Pablo Orosio, y el sa-
bio Rey Don Alonso, como hemos visto poco h á , dicen 
conformes esto mismo. 
326 E l Padre Florez á la pag. 102 de su Diser ta-
ción, 
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c ion , en un argumento contra Larramendi, expuso pop 
antecedente: "Que las hostilidades que los Cántabros 
?>haciaa en los Autrigones, y demás aliados de los Ro~ 
« m a n o s , ocasionaron la guerra que Augusto vino á co^ 
« m a n d a r personalmente." Aquí declaró que fue ocasión, 
sin expresar, si tomada por Augusto después de las cau-
sas dadas, ó no. Esto fue lo mismo que poner delante de 
los ojos á los C á n t a b r o s , (y á estos solos, sin nombrar 
al Asturiano ; porque no se atuvo á los Historiadores) 
como causa de la guerra , de cuya mancha se les pre-
tende lavar., por lo que consta en estos Autores, 
327 Sí los Romanos con su hidrópica sed de con-
quistas no intentasen por medio de sus Legados , su-
jetar por la fuerza á Cán t ab ros , y Asturianos, y p r i -
varlos de sus naturales usos, y leyes , no tenian estos 
necesidad de defender su libertad; con que viéndose 
precisados, y forzados, resulta, que querían privarlos 
de ella por la fuerza. Esto resulta c la ra , y demostra-
tivamente por lo que apuntan los Autores. Pues es evi-
dente conclusión del uniforme antecedente de los tres 
que llevamos citados, que son los que tratan de este 
asunto. ¿ E n qué justa defensa detuvo el acometido el 
paso en la linea que alavó su agresor? ¿ E n qué ocasión 
descargó el golpe á medida de su placer, y gusto? ¿Y 
en qué r a z ó n , -finalmente, cave, que el abance que dió, 
y el golpe que desca rgó , tome el que antes acometió 
por causa para acometer, como pretende el Romano del 
C á n t a b r o , y Asturiano? 
328 Igualmente consta de todos los Autores , que 
Augusto estimaba en poco lo obrado por los Roma-
nos en doscientos años que emplearon en la conquista 
del resto de E s p a ñ a , sino privaba á los Cán t ab ros , f 
Asturianos de su libertad nat iva , de que también resul-
t a , que la causa para la guerra que les m o v i ó , la te-
nia determinada, y tomada, sin que haya que atribuir-
la á otro motivo posterior. 
329 Una de las máximas fundamentales que seguía 
Augusto, era la que dice Cayo Suetoaio Tranquilo, E s -
c r i -
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critor de su vida , al nura. 10. Omnlum heüorum / « / -
tium, ¿? causam hinc sumpsit nihil convenientius du-
cens, quam necem Avunculi vindicare, tuerique adía* 
Vengar la muerte, y defender todos los hechos de 
MSU tío Julio Cesar, no teniendo ningún otro pretex-
t o por mas conveniente, que tomar de aqui la causa, 
» y principio de todas las guerras.^ Este es uno de los 
obgetos que se propuso seguir como regla fundamen-
tal de su govierno. Y como los Cántabros siguieron 
con constancia 4as vanderas de su competidor Pompe-
yo, no debia tener olvidada la ocasión que se le pro-
pusiese de vengarse de ellos. Para esto atropello otra 
máxima fundamental de su política , y economía, que 
cuenta el mismo Autor de su vida al num. 25 que dice: 
"Que ni choque, ni guerra se debia de ningún modo 
«emprehender, sin esperanza de mayor bien, ó miedo 
«de precaver mayor daño. « Pralium quidem , aut bel" 
lum suscipiendum omnino negabat H nisi cum major emo-
lumenti spes quam damni metus ostenderetur, ¿Qué pro-
vecho, pues, podia sacar de hacer esclavos á los Cán-
tabros , y Asturianos, que resarciese los grandes dis-
pendios que hizo? Ninguno. Pero el miedo depreca-
ver mayores daños, no dejaba de ser fundado. 
330 Si no se nos ocultasen con mucho estudio los 
hechos de la Historia de España de estos dias , sabría-
mos lo que pasó después de la muerte de Q. Sertorio, 
y desde que se apoderaron de Numancia. Desde este 
tiempo al de la declaración de la guerra que hizo el 
Cesar á los Cántabros, y Asturianos, pasaron mas de 
quarenta años. Pero como no harían estos sucesos mu-
cho honor á las armas de los Romanos, los omitie-
ron sus políticos Autores. Hablan de decir por lo de-
más, que los Legados, con las Tropas Romanas que con-
sideraron suficientes, intentaron repetidas veces sojuz-
gar, y avasallar á Cántabros, y Asturianos, por ad-
quirir fama, y hacer un servicio tan agradable al Cesar; 
pero que fueron derrotados , y desechos siempre que 
lo intentaron; y que los Cántabros, y Asturianos en-
X tra-
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traron siguiéndolos en los Autr igones, Turmodios , y 
Vaceos , y que usando de represalia, los robaron, ó qui -
sieron hacer la guerra en País que poseían los Roma-
nos. Habían de decir que estas noticias hacian temer en 
Roma pudiesen renacer losVi r i a tos , y Sertorios; por-
que los Legados con su t i ránico govierno, muy seme-
jante al de los Bajaes de Turquía en sus Beglerbeya-
tos, despéllejaban á los vasallos con grandes quejas, y 
clamores de los Españo le s , dispuestos á sublevarse por 
no poder sufrir esta esclavitud. Hablan de decir final-
mente, que los Legados eran insuficientes para sujetar 
en sus Paises, ni fuera de ellos, á los C á n t a b r o s , y A s -
turianos; y que una unión de las gentes que estabaa 
á su Mediodía con el nombramiento de un G e f e , po-
nían las cosas de España para Roma en el mismo es-
do que tuvieron en tiempo de V i r i a t o , y Sertorio. Por 
precaver, pues, un mal de tamaña monta , se vió pre-
cisado Augusto , siguiendo su máxima , á hacer un es-
fuerzo que nunca hizo. Este fue el dé resolverse á ve-
nir en persona capitaneando á todo el poder Romano. 
E n la misma acción cumpl ía con la otra máxima de 
vengar á su tio Julio Cesar ; precaver de mayores da-
ños al Imperio, y conquistar toda la E s p a ñ a ; pues d i -
ce el citado Autor, num. 20. " Que dos guerras hizo per-
*>sonalmente, la de Dalmacia siendo joven, y la de Can^1 
s^tabría en la mas florida edad de su vida: « Externa 
bella dúo omnino per se gessit Dalmaticum„. ,& Can-* 
iahricum. L a una cerca de I ta l ia , y la otra en el u l t i -
mo fin de sus vastos dominios. 
331 Esta se puede suponer fue la causa del gran-
de empeño con que tomó Augusto este negocio con 
tanta seguridad , que además de las razones dadas, lo 
apuntaron F l o r o , y Orosio en los textos citados. E l pr i-
mero, quando expresa que con las correr ías que hacian 
los C á n t a b r o s , y Asturianos, intentaban ponerse en 
estado de capitanear á los Vaceos , C u r m o g í o s , y A u -
trigones; y el segundo quando dice , que querían apo-
derarse osadamente de los Paises de ios Vaceos, y T u r -
nio-
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modíos. Por esto los l lamó Strabon á boca líéna ladrone?, 
sirviéndose de la voz mas calumniosa, y abominable, 
siendo en realidad un genero de hurto, que después de 
N i ñ o , y Belo lo han exercitado con grande aplauso los 
Héroes , entre quienes el adorado Augusto, por los R o -
manos, no ocupa el ultimo lugar. A s i lo m u é s t r a l a mis-
ma acción de querer robar la libertad que al Cán t ab ro , 
y Asturiano dió naturaleza, tomando por pretexto la 
necesidad de defenderla inculpablemente en que los pu-
so con su violencia. Antes de este tiempo solicitó R o -
ma, por medio de N e y o Sc ip ion , atraer, como aliados 
á su partido, á los C á n t a b r o s , y Asturianos, pero no 
consiguió que le diesen ni tropas, ni rehenes, como 
otros, según Ti to L i v i o . Quiso por el del Cónsul C l a u -
dio Marcelo sosegarlos ; pero solo logró apaciguar á 
los Celtiberos. Hizoles guerra por el del Cónsul Lucio 
Lucu lo , á quien le pred icó con poco fundamento t r iun-
fante Luc io F lo ro ; pues Apiano le cuenta con su Exer -
cito tan debil i tado, que se huvo de retirar á la T u r -
detania de miedo de la cavalleria de los de Falencia, 
formando quadro para defenderse de ella hasta pasar 
el Duero. Y ú l t i m a m e n t e , un año antes que abriese las 
puertas de Jano, Augusto en su V . Consulado, embió 
contra los Vaceos , y Asturianos á Statilio Tauro , que 
los d o m ó , según dice Dion . Pero debió de haber sido 
desecho por los C á n t a b r o s , y Asturianos, que en su 
seguimiento entraron en los Territorios Romanos, se-
gún la uniforme confesión de los Historiadores citados 
á los números 321. 322. y 323. Sobre las dificultades 
que hallaron en esta conquista los Gefes Romanos , cre-
ció , y se elevó á tanta altura la palma de esta v ié to-
r ia , que creyeron que solo el Cesar era capáz de al* 
canzarla , y digno de empuñar l a . 
X2 S E -
LA CANTABRIA 
S E S I O N X X I L 
Guerra que Augusto hizo a los Cántabros^ 
sorprehendiendolos 9 y su defensa ; presentanse 
con los Asturianos en batalla , y se retira 
sin pelear, ni conquistar nada, 
d Tarragona, 
332 T 7 L año de setecientos veinte y seis de la fun-
¿ 1 dación de R o m a , y veinte y seis años an-
tes del Nacimiento de nuestro Señor Jesu-Christo, (se-
gún O r o s i o , cuyo texto queda atrás) 0¿ l av i ano Cesar 
Augusto, el mas adorado Emperador de R o m a , cabe-
r a entonces del mundo, por coronar sus hazañas con 
la conquista del resto de E s p a ñ a , y quitar todo rezelo 
de nueva guerra en e l l a , abr ió las puertas de Jano en 
señal de la que declaraba á C á n t a b r o s , y Asturianos, 
Venía contra estos con poderosísimos Exercitos. E l mis-
mo en persona los mandaba , siendo sus Subalternos 
Cayo Ant i s t io , y F i rmio . A g r i p p a , su h ierno , uno de 
sus mayores Capitanes, V i r r ey de las Ga l ias , navega-
ba por el seno Aquitanico con una armada , y otro 
Exerci to de desembarco, para atacar á los Cántabros 
por las espaldas. Tiber io , adoptado por Augusto , y su 
succesor en el Imperio, tenia el cargo supremo de la 
Infanter ía . Marco L o l i o , otro magnate de primer or -
den, que llegó á casar á su hija con el Emperador Ca-
ligula , venía también entre ellos. Quando estos dos per-
sonages seguian el Exe rc i t o , no hay que gastar frases 
para persuadir venía á porfía toda la Nobleza Romana. 
Con todo este aparato, sin que tuviesen todabia ningu-
na noticia los C á n t a b r o s , y Asturianos, llegó á Espa-
ña , y puso su campamento en Seguisama. 
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333 Nadie puede asegurar con certeza donde fue 
la situación precisa de este campamento, ni el de los 
demás Lugares que se irán nombrando; porque no hay-
Autor que ponga los grados en que se ha l l an , sino 
es Ptoiomeo, de quien no se puede hacer aprecio, por 
lo que de él llevamos dicho. A esta imposibilidad se 
a ñ a d e , el que , sino es los Lugares de primera nota que 
fundarou después de estos dias los Romanos , ninguno 
mantiene el primer nombre que tuvo , á excepción de 
algunos muy distinguidos Pueblos, 6 Ciudades , como 
C á d i z , Calahorra , y algún otro. Por cuya causa, sino 
es adivinando, ú aumentando errores, no se puede ave-
riguar el parage, ó lugar determinado en que puso su 
campamento este Emperador. Solo se puede inferir por 
sus movimientos posteriores, que se debió de haber apos-
tado ácia el Mediodía de la Cantabria, 
334 Luc io Floro de Gestis Romanorum, " de los H e -
« c h o s de los Romanos l ib . 4. escrive: « fpse venit Se-
gisan am, castra possuit, inde partito exercitu tctam 
jr.de jam an plexus Cantabriam, efferam gentem ritu fe-
rarum, quasi indagine debellahat. Nec Océano quies, 
cum infesta clase ipsa quoque tcrga kostium ccederen-
iur, " Q u e llegó Augusto , y puso sus Reales en Segui-
"sama, y que repartido desde allí su E x e r c i t o , rodeó 
j^con él toda la Cantabr ia ; y que entrando en ella, des-
wtruía á la gente feroz, buscándola como por las hue-
»?llas se busca á las fieras: Que al mismo tiempo por 
í^el Océano con la armada se les o fend ía , é inquietaba 
?>por las espaldas á sangre, y fuego." 
335 Pablo Oros io , l ib . 6. cap. 21. escribe: Igltur 
Casar apud ¿egisamam castra possuit, tribus agmi-
nibus totam pené amplexus Cantabriam. Diu fatiga-
to frustra , atque in periculum scepe dedudlo exercitu^ 
tándem ab Aquitanico sinu per Oceanum incautis hosti-
bus, admoveri classem atque exponi copias jubet, "Que 
"C: Cesar puso cerca de Seguisama su campo, y que 
»con tres Exercitos rodeó casi toda la Cantabria: Que 
"se fatigó en vano por largo tiempo el Exerc i to R o m a
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»no en sus marchas, siempre debajo del peligro; V 
j^que finalmente m a n d ó , que desde el seno del mar Aqni* 
« tan teo , quando el enemigo estuviese descuidado , se 
«a r r imase ia Esquadra , y se hiciese el desembarco de 
«la Tropa. « 
336 Dion , l ib . 53. escribe: Cum Astures , ac Can~ 
tabri simul bello á Ccesare petiti, ñeque dederent loco-
rum naíurce confixi , ñeque etiam manum consererent^ 
quíppe, & numero longe inferiores , & velices plerique^ 
curnque eum, .57 qua se commoveret, subinde locis editio-
ribas oceupatis, á silvestrihus convalibus insidias col* 
locantes , frequenter infestarent. Augustus in summis 
di/ficultatibus constitutus , ac ex labore , enrisque in 
morbum prolapsus Cajo Antistio ei bello pr^fedio, Tar-
raconem se contulit, " Que habiendo el Cesar presen tá -
ndose á batalla á los Asturianos , y Cántabros juntos, 
«confiados estos en la si tuación bentajosa de los luga-
«res que ocupaban , no solo dejaron de admitirla , pero 
«que ni un Destacamento quiso pelear; porque eran muy 
«inferiores en numero á los Romanos , y su mayor par-
« t e mal armados; mas que ofendían con frequencia al 
«Cesar , si ácia alguna parte se movia con su Exerci to, 
« y que armando de los parages altos que tenian ocupa-
«dos emboscadas , se halló en grandes dificultades; y 
«que cayendo al cabo enfermo del trabajo , y cuidados 
«en que se vio , nombrando por General ís imo del Exer-
«c i to á Cayo Antistio , se re t i ró á Tarragona. 
337 Por estas relaciones de los Historiadores, cons-
ta r que quando el Cesar c a m p ó con su poderoso Exer -
cito en Seguisama , ignoraban los Cántabros la terrible 
tempestad que tenian sobre su casa. Por esto no encon-
traron al principio los Romanos ni Exerc i to con quien 
pelear, ni quien defendiese las entradas de la Cantabria. 
^ A s i , pues, como se avisó á R o m a , y previno Lucio 
« F l o r o , que los Cántabros eran los que habían dado los 
«mayore s motivos con sus c o r r e r í a s , obrando mas vehe-
mnentemente que los Asturianos : a Qpia vehementius 
agere nuntiabatur) dividiendo el poderoso campamen-
to 
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to en tres Exerc i tos , mandados por el mismo Cesar , y 
fos dos Legados , en t ró sin oposición en la Cantabria, 
matando , y esclavizando á quantos podia encontrar. A 
este fin los buscaba por todos los modos imaginables, 
para tratarlos como á las fieras de los bosques. E n este 
tiempo sería , como dice Strabon, el en qne las mugeres 
y los niño,S; que no podían llevar las armas, se mataban, 
echándose al fuego, por no ser esclavos de los Roma-
nos; y quando el padre viejo dio la espada á su h i jo , pa-
ra que con ella , qui tándole la v i d a , le libertase de la 
esclavitud que le amenazaba. 
338 Precisados de la natural defensa, empezaron los 
Cántabros á ocupar las cimas de los montes, y tomar to-
das las providencias para embarazar al enemigo sus 
progresos , que eran la total ruina de ellos. Executaron 
esto con tanta aé t iv idad , y ardor m a r c i a l , como mos t ró 
el suceso. Acometieron tan furiosamente á sus triunfan-
tes enemigos, que con sus ataques atravesaban las co -
hortes , legiones, y casi todas las guardias de Augusto; 
pues llegaban, hasta poner en graves dificultades, y pe-
ligros su Imperial persona, como dice D i o n : Repe t í an 
sus asaltos de d í a , y de noche; de m o d o , que toda la 
Soldadesca Romana estaba ya muy fatigada , y andaba 
siempre debajo del peligro , como dice Orosio. L a p é r -
dida de la Oficialidad , la destrucción de la Tropa en las-
emboscadas , y choques particulares , y la indubitable 
pérd ida de los que se escarriaban, ¿quién es el que las 
puede numerar ? Conocióse bien este grave daño en la 
multitud de los Soldados benemér i tos , que quedando de 
Invá l idos , destinó Augusto para nuevas fundaciones , y 
en la otra muchedumbre de los que despidió sin gratifica-
i o n , sin duda porque la desmerecieron por su cobardía . 
339 De esta suerte caminaba entre riesgos , lleno 
de cuidados, y miedo en su cavallo enjaezado, con las 
insignias Imperiales el Emperador Augusto , rodeado de 
la brillante Tropa que <e seguía , y hacia guardia. E n -
t ró con este lucido acompañamien to en un puente, que 
oprimido del peso, se a r r u i n ó , y c a y ó quando el Cesar 
es-
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estaba sobre el. Quedó su sagrada persona sin Corona, 
ni Cetro , tendida entre sus Soldados. ¡ Qué vista estal 
¡Magnificos Principes, Genera l í s imos , y Legados R o -
manos , hechos á ver triunfar vuestras Aguilas Imperia-
les por todas las partes del mundo conocido! Levaata-
ron al t rág ico Héroe de la or i l la del R i o , ó de entre al-
gunos peñascos , ó sacaron del agua con ía mayor vene-
ración , y respeto. " Entonces vieron, que del golpe que 
" r e c i b i ó , se mal t ra tó los dos brazos, y un muslo , co -
wmo dice Suetonio en su v i d a , num. 20. «• Cantabricum„. 
autem, & crus, & urumque bracbium ruina pontis con-
sauciatus. Después de este contratiempo , atendiendo 
mas á la seguridad de su persona , que á su convenien-
cia , el temor de los Cántabros le hacia caminar de no-
che. E n una de ellas se a r m ó una tempestad de r e l á m -
pagos , y truenos , en la que un rayo que c a y ó junto á la 
L i té ra en que iba Augusto , m a t ó al Esclavo que le iba 
alumbrando, como dice el mismo Autor al num. 30. To-
nanti Jovi cedem consee+avit , liberatus periculo : cum 
expeditione Cantábrica per nodíurnum iter leBicam ejtís 
fulgur perstrinxisset , servumque pr¿eiucentem exani-
masset, " Que consagró un Templo á J ú p i t e r , Dios de 
«los Rayos , por haberle librado del pe l igro , quando ca-
rminando de noche en la expedición de Cantabria , una 
•mube, que rebentó sobre su L i t é r a , d isparó un rayo, 
»que mató al Esclavo que le iba a l u m b r a n d o . « ¡Qué eco 
tan melancólico har ían estos fracasos en el animo del 
Cesar I 
340 E n esta confusión, y grandes sobresaltos se h a -
üaban todos los Romanos dentro de los montes de C a n -
tabria, Por esto instaron con las armas fuertes ordenes á 
A g r i p p a , para que desembarcase su Exerci to , y ataca-
se á los Cántabros por las espaldas. Los Cántabros en 
esta posición se hallaban envestidos por delante por los 
Exercitos del Cesar , y los de sus Legados; y por de-
tras por el que Agr ippa traía de las G a ü a s ; por lo que 
les era imposible mantenerse en donde se hallaban. E r a -
les , pues , preciso subir de montaña ea montaña acia e l 
Me-
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Mediodía á ocupar las gargantas de los montes de la 
frontera, para cortar los víveres á los Exercitos R o m a -
nos , que si habían de subsistir en V i z c a y a , los necesi-
taban recibir de Castilla. Y si se ha de verificar lo que 
dice D i o n , en las cercanías de algún sitio de estos se 
apostaron todas las Tropas de los Cántabros con las de 
los Asturianos. Estos , que vieron caer en su vecindad 
una tempestad , que siempre les amenazaba, no podian 
dejar de salir á los montes , y ponerse en estado de de-
fensa. Aqu i se presentaria Augusto, con todo el poder 
Romano, en orden de batal la , delante de ambos; pero 
ni estos, como buenos.Soldados , quisieron abandonar su 
ventajosa s i tuac ión , para atacar, estando tan mal ar-
mados , á este Emperador , con todos sus Exerc i tos , ni 
abanzar destacamentos , cuya defensa les empeñase en 
acción general fuera de su ventajoso parage; ni ios R o -
manos se atrevieron á envestirlos, y atacarlos, donde se 
hallaban. Puede ser que esta idéa de presentarse los Ro -
manos en batalla, fuese un ardid de guer ra , para que 
su adorado Emperador , herido , consternado, y enfer-
mo , caminase con conveniencia á Tarragona. A s i se re-
t i ró con éste lisongeramente aplaudido , y celebrado 
triunfo de la Cantabria , para no bolver jamás á poner 
pies en ella , dejando por General de estos Exercitos á 
C a y o Antistio. 
S E S I O N XXIII. 
Guerra que los Legados hicieron a los Canta* 
bros , siendo General Cayo Antistio , y es-
tando el Cesar en Tarragona, 
341 / ^ O n t i n u a n d o los Historiadores la relación que 
V ^ / está empezada ^ dice Lucio F loro : Primum 
adversus Cantabrus sub moenihus yallica prceliatus esf. 
Y fíhtff 
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H í n c fuga ín Eminentissimum l^ in'dium montem, quem 
maria prius Oceani, quam arma Romanorum ascensura 
4sse -crediderant. A 727. años de la fundanion de Rontas 
que están puestos d la margen de su libro , con caraffe-
res impresos. " Que la primera vez se peleó contra los 
« C á n t a b r o s , bajo las murallas de Ve l l i c a . Que de aqui 
« tomaron la huida al altísimo monte Vindio , adonde 
«creyeron que el mar O c é a n o llegaría antes que las ar-
omas de los Romanos; " y continuando, añade lo que 
pasó el año inmediato, por estas palabras : Tertio A r * 
racillum oppidum magna vi expugnat , captum tamen 
postremo fuiti ln Edulii montis ohsidlone, quem perpe-
tua 1$. millium fossa comprehensum cinxit, undique si-
mul adeunte Tímiano \ Postquam extrema Barbari v i -
éent certatim igne, ferro, ínter epulas venenoque, quoi 
ibi vulgo e-x arboribus taxis exprimitur, prtecepere mot" 
tem, sed pars major d captivitate vindicavere. Y pone 
á la margen 728. años de R o m a , y continúa : H¿ec 
:per Antistium , Fírmínium , Agrippam Legatos hiver-
mans in Tarraconis maritimis Casar accepit, " Que pot 
«te rcera vez , el Lugar de Arracilo se conquistó con 
«grande esfuerzo , y que finalmente fue cogido ; que en 
«el sitio del monte E d u l i o , á quien con un foso de cinco 
«leguas rodearon por todas partes los Romanos, vien-
«dose los Barbaros en el ultimo extremo ^ se mataron en 
«los combítes con espadas, y con veneno, que hacían 
«con el zumo del tejo ; y que la mayor parte se libró asi 
» d e la captividad: Que la noticia de estas visor ias se 
«las participaron los Legados Antístio , Fírminio , y 
Agr ippa , estando el Cesax invernando en la costa de 
.«Tar ragona . « Aquí cuenta Floro tercera acción , sin ha-
ber hecho mención de segunda, y salta ai monte Edulio, 
que está desde el origen del Rio E b r o , tirado a! Orien-
te hasta el Pirineo. Y según ios a ñ o s , son acciones dei 
año inmediato. 
342 Pablo Orosio , á lo que queda d ícbo , añade: 
Tune de'tnm Cantabri sub mcenibus Velticcu máximo con* 
í g n s s i bQlh .t S vi&f in Vindium montm natura tutis-
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símum confugerunt, uhl obsidwnis f á m e adt édttremum 
pene consumpti sunt. "Que entonces, finalmente, con-
^gre^ados los C á n t a b r o s , dieron batalla, y fueron ven« 
ácidos debajo dé las murallas de Vel l i ca , y se acogie-
»ro!i a l monte Vindio , por naturaleza muy s e g u r o . « 
Pondera la batalla , y la naturaleza del monte en g ra -
do superlativo, en el que, por no rendirse, fueron casi 
eonsumidos de los trabajos del s i t io , y de la hambrev 
A ñ a d e , contando lo que Floro c o n t ó , como pasado el 
año de 728. de la fundación de Roma : Prcsterea- ulte'-
rioris Gallecice partes y qttce montibus , silvisque consi" 
ta Océano termtnantur; Antistius , Firmius Legati 
magnis y gravibuxque bellis perdomuerunt. Nam, & Me-
dulium montem Minio Fíumini imminentem , in quo se 
magna bominum multitudo tuebatur per quinde o immil^ 
lium fixa circum septum obsidione cinxerunt. [taque ubi 
se genus bominum trux natura , S ferox, ñeque toleran* 
áce obsidionis sufficientem , ñeque suscipiendo bellum pa-
rem intelligit ad voluntariam mortem serwtutis timare-
etoncurrit, Nam se pene omnes certatim, igne r ferro 
veneno necaverunt. " Que además de lo dicho en el capi-
»tulo antecedente, Ant i s t io , y F i rmio , Legados , con 
«muchas , y pesadas acciones campales , domaron las 
«par tes ulteriores de Gal ic ia , que se acaban con los 
«montes , y selvas, que están unidos hasta el O c é a n o . 
«Pues que al alto monte Medulio , donde nace el R i o 
« M i ñ o , en el qual se defendia la multitud de los enemi-
« g o s , le ce rcó con un foso de cinco leguas. Y que asi, 
«no pudiendo aquella gente, c rue l , y feroz por natura-
jjleza , sufrir los trabajos del cerco, ni ser suficiente p a -
»ra ofender á los Romanos, por no quedar esclavos, es-
c o g i e r o n la muerte ; y que casi todos á porfia se echa-
"ron al fuego, se atravesaron las espadas, ó tomaron 
« v e n e n o , para quedar muertos. « E n este parage trae 
errada la situación del monte Medu l io ; porque el Miño 
nace en el V i n d i o ; y éste monte, y la cordillera que cor-
re hasta el Pir ineo, son estos do.s montes; y el Medulio 
es el que está al Oriente. T a m b i é n parece, y no es erra-
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ta en este Au to r , el llamar partes de la Gal ic ia ulterior, 
á la Cantabria , porque habla atenido á la geografía de 
su t iempo, en el qual las Asturias, y Gantabria, hasta 
el Pirineo , y Numancia eran partes de la Provincia de 
Gal ic ia . 
343 Orosio , continuando la relación de esta guerra, 
d ice : " Que el Lugar de Arraci lo , después de haber re-
s i s t i do con gran fortaleza , y por largo tiempo , fue al 
«cabo cogido, y demolido: ^ Arractilim deinde opp¿~ 
dim magna v i , ac diu repugnans postremó captum, ac 
dirutum est. Aqu i debía haber d i c h o , que Arrac i lo es-
taba en el monte E d u l i o , ó Medu l io ; pero se confundió, 
y nombró á éste , quando debia haber nombrado al V i n -
d i o , donde nace el R io M i ñ o , del qual no hace mención, 
como debia. •  im / » 
344 Dion Casio , como mas individual en la guerra 
de los Legados , refiere: " Que luego que se ausentó A u -
«gusto , despreciando los Barbaros al Exerci to Romano 
«con sus Legados, y á Antistio , su Genera l , fueron á 
«presentarle batal la , pero que la perdieron. Y que de 
«resulta se apoderó éste de algunos Lugares ; mas que 
«no fue esto, porque se abentajase á Augusto en el arte 
« m i l i t a r , sino porque le despreciaron los Barbaros, y 
«se atrevieron á darle la batalla , en que salió viétorioso, 
«y tomó algunos Lugares Dion , l ib . 53. « Arjtistio ei 
¿ello pr&fe&o Tarraconem se contulit, Antistius in ejus 
helli administratione multa preciare gessit, non quod 
artibus Imperatoriis Augusto anteiret, sed quod eo cotí" 
tempto, Bar barí ausj sunt prcelio congredi , idque si-
nistrum fecerunt< Ita , & quíEdam ipse oppida ccepit* 
Este A u t o r , como, queda dicho al num. 358. puso juntos 
á Cántabros , y Asturianos antes de la partida del Cesar 
á Tarragona; por lo que, y por la retirada de los que 
perdieron la batalla de Vel l ica al monte Vindio , se pue-
de congeturar, que alguna partida de Asturianos se hu -
biese hallado en esta ocasión con los Cátabros . 
345 Nada trata Dion de Ar rac i l o ; con que lo que 
resulta de ios dos primeros Historiadores, es , que Jos 
C á n -
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C á n t a b r o s , por evitar la segunda entrada de los Roma-
nos en lo interior del Pa i s , salieron á embarazarles el 
paso ácia las corrientes del E b r o , por echarlos de toda 
la Cantabria. A l l i fueron vencidos en la batalla de V e l l i -
c a , debajo de cuyas murallas fueron por ellos temera-
riamente atacados, los Romanos. Si esta p laza , que se 
llama murada, hubiese estado por los C á n t a b r o s , al em-
pezar la campana, la hubieran sit iado, y conquistado 
los victoriosos , pero nada de esto se menciona. Puédese 
c ree r , que la fortificaron los Romanos en el Invierno; 
conociendo, que orgullosos los Cántabros , con los favo-
rables sucesos de la campaña pasada, viéndolos sin el 
Cesa r , su principal G e f e , los envistirian en qualquiera 
parte. A s i se retiraron los Legados, y Generales Cayo 
Ant i s t io , F i r m i o , y Agrippa á hacer á Augusto Corte 
en Tarragona, sin quedar con olaza , ni sitio alguno for-
tificado , ni por fortificar en la Cantabria Vizcaina ; por-
que el Lugar de Arraci lo quedó demolido, y el Edul io 
abandonado. Los Lugares que tomó Antistio , aunque no 
dicen estos Autores quáles fueron , los mostrarémos 
quando convenga , á las orillas del E b r o , de sus fuentes, 
y sus inmediaciones. Ptolomeo situó en su Cantabria á 
Ve l i i ca á diez y seis leguas y dos millas tierra adentro 
de nuestras costas , cuya situación es fuera de V i z c a y a , 
y de ningún concepto para esta precisión el Autor. Las 
pesquisas de buscar la situación de este L u g a r , que trae 
con gran extensión E n a b , es un modo de argumentar, 
sin nameros , ni compás , en que cada qual dice lo que 
le gusta. 
. « oivti <-lfim V™. « n ¿ •Í.V.U. VV'A-O;-, . v . - . •. hx nvm\ 
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« i i b v ^ i ; S E S I O N X X I V . 
Dlsposidon en que se retiró OÜaviano Cesar* 
Augusto d Tarragona. 
346 los contratiempos que en la campaña efe 
J L / Cantabria sobrevinieron al Cesar , y d¿ os 
peligros , y riesgos que le rodearon , se inñere el m s i -
irable es:aia , y triste disposición en que se re t i ró á 
Tarragona. L a caida de un hombre , que va montado á 
cavallo sobre un Puente , rodeado de Soldados armados^ 
cargados de fierro, y armas, parece golpe de muerte» 
Por lo que las heridas de pierna, y brazos no podian , á 
buen l ib rar , dejar de ser muy graves. E l susto , y temor 
que concibió con el esta lido del rayo , que reven tó j u n -
to á su Litera | y con el cadáver , que quedó delante de 
su Imperial persona, le p e n e t r ó , a b a t i ó , y ami lanó el 
c o r a z ó n , y ánimo tanto , que el terror , espanto, y co-
bardía le duró por toda su vida. " E l miedo que en ade-
wlante mantuvo á los truenos, fue tan excesivo , que en 
«sintiendo tempestad, se metia en los só t anos , y bode-
«gas ; y se vestía (porque le parecía precaverse de este 
".modo de rayos) de una piel de lobo marino , por la 
"consternación que le causó el rayo C a n t á b r i c o : " T&ñÚ 
nitrua,.., ut semper, & ubique pellém vituli maríni cir-
cumferret pro remedio,,,, in abditum, S concameratum 
locum se reciperet, consternatus olim per noclurnum iter 
trañscursu fulguris, ut supra diximus.%mlomo , num, 
90. Otros muchos peligros de perder la v i d a , que apun-
taron los Autores, y.no los quisieron individualizar , se 
acercaron , y acompañaron á Augusto en la Cantabria» 
obligándole á trasnochar , y caminar entre incomodida-
des , por caminos muy quebrados, y estrechos. Estas fa-
tigas contribuyeron mucho á la pérdida de su robusta 
sa-
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$a1ud en "lá primavera de su edad. 
247 E l mismo Suetonio , al num. 8r , de su v i d a , d i -
c e : f'Que el vicio que contrajo su higado por las desti-
laciones que tuvo, principalmente quando domó á la 
j íCantabr ia , le r educ ía á un estado de desesperación: « 
Prtfcipue Cantabria damita cum et?am destilationibus 
jecínore vltiato ad desperationem redaSíus, Esta es una 
'perfeéta pintura de un personage, poseido de la mas 
profunda, y fina melancolía ; de un enfermo herido de 
'hipocondrios, en fuerza de pesares ^ y adversidades su-
periores á la constancia de su espiri tu; y de iin hombre, 
A quien el golpe de las desgracias ar ruinó para siempre 
Éá salud. Y para repararla , su Medico Antonio Musa., 
p re tend ió inúti lmente curarle con medicamentos calien-
tes , y después recurr ió á los frescos ; y como se erró la 
^cura .por erFisiGO , quedó lleno de ages el Emperador, 
.como lo cuenta el mismo Historiador. Cotéjese aquella 
ígailardía de su entrada en Cantabria con esta lamenta-
ble salida de ella $ y juzgue el discreto, si-sale tan a i -
>ros0-, y digno de alabanzas, é hymnos , como le publi-
c a n los Historiadores, que le celebran vidorioso , y lof 
iPoetas, que le cantan triunfante. 
348 Juntábase á todo esto, para mayor opresión de 
ísu a l m a , el ser tan sensible á los sucesos desgraciados 
^de las armas , que salia fuera de s í , como lo dice el mis^-
sno Autor al num. 23. " Que de tal suerte se habla cons-
-"ternado con la derrota de unas Legiones , que por mu-
»>chos meses continuos, tendida la barba, y los cabe-
c i l e s , se daba con la cabeza testeradas contra las puerr 
^ t a s , voceando : Quintiliano V a r o , buelveme mis L e -
^giones , v que cada año celebraba con tristeza , y tlan-
"to este d i a : " sldeo namque consternatum fuérat .^  ut 
¿per continuos menses barha^ capiloque sumiso .. caput 
interdum foribus UHderet., vodferans \ Quintili Vare^ 
Legiones redde, diemque cladis guotannls mcestum ha-* 
buerit ac lugubrém. ¡ Qué disposición ésta ! Para 
que al Cesar se le pudiesen sinceramente comunicar 
^as desgracias de sus armas , y todas las heroi-
vCaí! 
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cas h a z a ñ a s ; y el valor , y arrojo de los Cántabros en 
defenderse hasta el extremo de querer mori r , antes que 
entregarse á los Romanos. E ra necesario se engrande-
ciesen, y aumentasen las vidorias , y se disminuyesen, 
ó omitiesen las sensibles pérdidas de su Tropa , para 
que con estos dos cordiales se confortase al enfermo. 
S E S I O N X X V . 
Antistio y Firmio^y Agrippa pasan á Tarra-* 
gona d consolarle. 
349 T e s t a n d o en este lastimoso estado el Emoera-
J O dor Augusto en Tarragona, llegaron ail i es-
tos Legados haciendo relación de las viétorias que en 
su nombre consiguieron sus armas contra'los Cántabros , 
y Asturianos, para aliviarle con ella en su caimiento de 
animo. Y como los consideraban, aunque no avasalla-
dos, y rendidos enteramente , á lo menos abatidos, é 
imposibilitados para poder emprehender cosa nueva 
contra los Romanos, tenían fundamento para hablar con 
alguna confianza. Quedaban también para mayor segu-
ridad en sus fronteras dos Exercitos mandados por ios 
Legados. Con estas precauciones podian con toda sa-
tisfacción divertir por algún tiempo el espíritu de su 
dueño, para que libre del cuidado de esta guerra, pudie-
se recobrar su quebrantada salud, 
350^ Podría decirle Antist io, dándole cuenta de las 
operaciones de las c a m p a ñ a s , de los años en que por 
su^ ausencia mandó los Exercitos Imperiales contra los 
Cántabros : " Que los derrotaron en su nombre, siem-
»pre que fuera de su País montuoso pelearon contra 
"ellos:. Que quedaban conquistadas las tierras mas ut i -
"les que t en ían : Que estas eran las de las dos orillas 
"del R io Ebro hasta sobre sus fuentes, y los pastos mas 
«abun-
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Mabiindanfe?? de aquel contorno, como las í nmed íac io -
„nes que por aquella parte llegaban hasta el mar Ocea-
«no : Que quedaba cortada la comunicación entre las 
«reliquias de los Cán tab ros , y sus amigos, y aliados 
«los Asturianos; por lo que el resto de la conquista 
«era negocio solamente difícil por la aspereza del ter-
« reno , el que era de muy corta extensión: Que hubie-
«ran traido una inumerable multitud de esclavos, con 
«quienes poder hacer una vistosa, y triunfante entra-
«da en Roma.; si la gente feroz, y barbara que esta-
«ba metida entre aquellas horrorosas asperezas, y mon-
«tuosas espesuras, sin caminos, ni puentes en los mu-
«chos ríos, y precipitados arroyos , con una inhuma-
«nidad mayor que la de los osos, lobos, t igres , y leo-
« n e s , no despreciase por la avers ión á los Romanos eí 
«precioso tesoro d-e la vida ; y por no caet en. sus ma-
«nos en sacrificase voluntariamente antes de la entrfega* 
«Por estas causas, y ser estas feroces gentés ^en sus 
« c h o q u e s , y defensas mas semejantes á las furias de 
« M a r t e , disparadas de su a l c á z a r , que al resto de las 
«Naciones del mundo, con quienes hablan peleado, era 
«imposible domarlas por la fuerza., ni atraerlas á l a 
»razon con la m a ñ a , como lo habia su Magestad Im-
«peria l experimentado. Pero que civilizados sus confi-
«nantes , serian desde aquella cercanía , sin efusión de san-
"gre, en algún tiempo avasallados por la polí t ica, y buen 
>ítrato , ó por la fuerza, por los Exercitos de los L e -
«gados en alguna favorable coyuntura. 
351 Entonces, como dice D i o n , dando por aca-
bada la guerra , dio libertad Augusto á los Soldados 
estropeados, y benemér i tos que cumplieron con su o b l i -
gac ión , y les m a n d ó , " que en la Lusitania formasen la 
«Ciudad de Mér ida . Y á los que estaban en disposición 
«de servir , dio algunos espedaculos que dispusieron 
« M a r c e l o , y Tiberio , como Ediles en aquellos Reales:" 
Finito hoc bello Augustus eméritos milites eocaudiora-
vi t , urbemque eos in Lusitania Augustam emeritam 
nomine condere jussit iis qui militari etiam num erant 
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á t a t e speftcicula qucedam per Marcelum, ac Tiberium 
quasi jEdiles, in ipsis castris c x / ^ t ó ? . " Cuenta tam-
y^bien.Orosio, que en este tiempo vinieron en busca del 
^Cesar hasta Tarragona en España Embajadores de 
^la Sc i t ia , y' la India, atravesando todo el mundo, glo-
«ria que podia ensanchar el corazón de Augusto, y 
circunstancias, en.que era muy conveniente ponderar 
las vidorias ganadas contra los enemigos que se que-
rían sojuzgar: Interea Ccesarem apud Tarraco.nem ci-
terior is Hispanicé Urbem Legati Indorumr & Scytbarum 
toto orbetransmisso tándem ibi ihvenerunt ^ ultra quod: 
jam. qtuerere non possent. 
.352 Todas estas circunstancias , y otras que amon-
tonaron los Aulicos :que rodeaban al Emperador, eran 
tan oportunas para consolarle , que no solo á él , y R o -
m a , sino á Dario^ quando le llevaba su General Besó en 
aquella. hedionda carroza para darle la muerte , eran 
capaces de hacerle creer que habia sido. Alejandro en 
Arbela . Aunque en esta famosa batalla perdió, la coro-
na , y la vida , asaeteado poco después por su Gene-
r a l , dando fin con ellas el Imperio de los Persas, que: 
pasó á los Macedonios. 
S E S I O N XXVL 
Continúa la guerra de Cántabros^ y Asturianos*. 
Atando aún Augusto en Tarragona, dice L u -
2/ ció Floro en el l ib. 4. " Q u e los Asturianos 
abajaron de los montes con un gran Exerci to , y que sin 
^que los.suyos pudiesen contener á estos Barbaros, por 
"ser menos en numero que los Romanos, se apostaron 
"cerca del R io As tu ra , dividiendo su Exerci to en tres 
apartes, preparados para acometer á un mismo tiempo 
tres campamentos con otros tantos Legados que los 
« m a n d a b a n , y que hubiera ^ido dudoso, y sangriento si 
S r^cho-
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«choque , y de uña pérdida , á buen librar, igual , asi por 
»14 fortaleza, y v a l e n t í a r c o m o por el buen orden, dis-
??posícion, y prontitud de los que venian , si los de BHH 
«gancia no hubiesen dado soplo; pero que avisados por 
JJIOS de este L u g a r , el Legado Car i s io , saliendoles al 
^encuentro, desvaneció la sorpresa: Que sin embar^ 
vgo , en un sangriento choque esparció las reliquias de 
«este fuertisimo exercitov y se apoderó de la Ciudad 
«de L a n c i a ; en donde se peleó con tal a rdor , que 
«quando las Tropas vidoriosas pidiesen las haces para 
^quemarla , consiguió el Legado con.dificultad el per-
«don ., para que la Ciudad quedase existente monumen-
«to de la viétoria Romana , y no quedase en su lugar 
"un montón de cenizas:" Astures per idem tempus i éé 
genti agmine á montibus suis descenderant, nec tenuere 
siws, ut Bar barí impares, sed possit ís castris apud As~ 
turam flumem, t rifar i am diviso agmtnetria simul Ro* 
manomm castra aggredi'parnkant., Fiiisset, & anceps, &• 
cruentum, & ultimum mutua clade certamen, tune tam 
fortihus , tam suhito, tdm cum eonsílio venientibus, nisi 
Brigecini prodidissent, á quibus prcemonitus Carisius, 
cum exercitu adveniens , oppressit consilia. Sic tamen 
quoque non incruento certamine reliquias fusi exerci~ 
tus validissimi Civitas Lancia excepit, ubi adeo cer~ 
tatum est , ut cum in captam urbem fasces poscerentur, 
eggregius Dtix impetravit veniam , ut vicíorice Romance 
s tan í potius esset , quam incensa monumentum, 
354 Orosio d i ce : " Q u e los Asturianos, puesto su 
"campo á las orillas del Rio As tura , hubieran derrota-r 
«do , , con las fuerzas, y consejo que t r a í a n l o s R o m a -
wnos; si estos no hubiesen sido prevenidos, y ,aque-
"llos vendidos, que intentaron caer de repente contra 
"tres Legados con sus Legiones , divididos en tres cam-
"pamentos con otras tres partidas de T r o p a ; pero que 
"fueron descubiertos por t r a i c ión : Que después Carisio 
"venció á estos en batalla con gran pérdida de los R o -
"tnanos: Que parte de los Asturianos se a p a r t ó del cho-
"que, y h u y ó á L a n c i a : Que quando ios Soldados se 
Z 2 '-apa-
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>japarejaban á incendiar la Ciudad si t iada, el Gene^ 
f?ral Carisio logró de ellos la cesación del incendio, y 
>?que pidió la voluntaria entrega á los Barbaros, porque 
j?con grandes ansias deseaba dejar entera, y libre la 
>;Ciudad por señal de su victoria: " Astures vero posi-
tis cas tris apud Asturam flumem ni si proditi; prceven-* 
iique essent magttis virihis , consitiisqm oppresissefit. 
Tres Legatos cum Legionibus m tria castra divisos 
tribus ¿eque agminibus ohruere repente moliti, suorum 
prcditione dete&i sunt. Hos postea Carisius, bello ex-
ceptos non parva etiam Romanorum clade superávitrpars 
eorum prcpiio e lapsa Lanciam confugit* Cum que mili-
tes circumdatam Urbem incendio adoriri pararent^ Dux 
Carisius, & á suis cessationem impetravit incendii 
á Bar bar is voluntatem deditionis exegit. Studiose enim 
nitebatur integramy atque incolumen Civitatem vigorice, 
suce testem relinquere. Tan circunstanciadas como esta 
cuentan los Romanos las acciones eii que triunfan sus 
armase • .. n-v-Mr^-v^ 'Tiú^m- •rc«w.v;.-..t fd f .^vV 
35S Dion dice: " Que Ti to Carisio ocupó la Ciudad 
5>de Lanc ia , que es la mayor de las Astur ias , hallan-
«dola desamparada, y que se apoderó también de otras 
^muchas:" Titus deinde Carisius Lanciam, qvae est 
waccima Asturice Urbs desertam cccupavit, multaque 
alia in potestatem redegit. N o conviene este Autor con 
los otros en el tiempo de la conquista de esta Ciudadi 
ni en las circunstancias, pues la pone como hecha en 
tiempo de Ant is t io ; y lo que refieren en este capitulo 
F l o r o , y Oros io , Dion lo refiere después de partido 
el C e s a r á Roma. Añad iendo , que los Cán tab ros , lue-
go que supieron lo que pasaba con sus vecinos, aco-
metieron al otro Legado Furnio, á quien por el silen-
cio del Autor se le puede reputar derrotado. 
S E -
VINDICADA. I S I 
S E S I O N X X V I L 
Dispone Augusto su partida á Roma, y no ad-
mite el triunfo. 
• 
356 / ^ O m u n i c a d a s , agradables, y abultadas, mas 
que seguras, ciertas , y verdaderas noticias 
á Roma por el Cesar, y los Aulicos que le rodeaban 
en Tarragona, mandó cerrar las puertas de Jano (co-
mo lo dice Dion) en su nono Consulado: sfugustus ad 
tune modum confettis Jani Templum, quod propter hcec 
bella fuerat reseratum clausit, " Augusto, acabadas de 
weste modo las guerras, ce r ró el Templo de Jano, que 
wpor ellas se habia abierto. <* Estas guerras eran, ade-
más de la de Cantabria ,, las de A leman ia , y otras; 
por lo que, y las heroicidades que se le atribuyeron, 
se le decre tó el triunfo. Y habiendo reusado admit i r-
l e , se le puso un arco triunfal de piedra en los Alpes; 
y se le conced ió , que el primer día del año se pusiese 
corona , y vestido de Triunfo^ 
' 3S7 Lucio Floro hace de Augusto un panegír ico el 
mas l leno, bizarro, y glor ioso, que se puede imag i -
nar. Pues al acabar la guerra de Cantabr ia , hace una 
recopilación de las hazañas de su H é r o e , y dice: Ipse 
prtesens bo¿ deduxit montibus , hos obsidibus adstrin-
xit , hos suh corona jure belli vennndedit, digna res 
Jauro, digna eurru Senatui visa est; & jam Casar 
lantus erat, ut posset ttiumphos contemnere. " Que él 
wmismo, capitaneando en persona sus Exerc i tos , los 
"sacó de los montes. * Esto queda referido como fue 
en las relaciones conformes de los tres Historiadores, y 
en verdad que no le dio tanta honra su valor , y f o r ^ 
tuna dentro de los montes de la Cantabria, como, el acep-
carse á Roma. A esto a ñ a d e , íjue los e s t r echó con re-
he-
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henes. Y si lo entiende de todos los C á n t a b r o s , es fal-
so; pero si la proposición se limita á los Lugares, y 
País que tomó Antistio después de la retirada de A u -
gusto á Tarragona, se puede verificar con los rehenes 
de estos Lugares, que declararémos donde podian estar 
situados. " A ñ a d e finalmente, que vend ió , según el de-
wrecno de la guerra-, á los esclavos, ó prisioneros. E s -
j>tos son los m i l cautivos, que vendidos los restantes, 
^envió Petronio al Cesar , quando bolvió de la Canta-
"br ia á R oma , como dice Strabon: " Ex capítvis autem 
cceteris dtvenditismiile ad Ctesarem missit Petromus, 
un per .ex Canta bris rever sum. Estos cautivos son los que 
hizo Antistio. Por tanto, dijo discretamente D i o n , que 
éste administraba i a guerra en nombre de Augusto, 
á quien ausente se le atr ibuía lo conquistado. Esta con-
quista sonaba falsamente ser de toda la Cantábr ia . , la 
qual estaba muy distante de la sujeción universal; por-
que los Romanos quedaron sin el Ijugar de Arraciium^ 
que lo demolieron, y sin el monte Edul io , que lo aban-
donaron , y por consiguiente sin una almena en las 
Vizcayas. Con todo eso pareció al Senado cosa digna 
de lauro , y digna de carro triunfal. Mas esta honra 
que le hacia el Senado era tan supera bundante , que el 
mismo que la habia de recibir la reusó. 
358 Añade el Recopilador PanegÍTis ta : Hic fính 
Augusto bellicomm certaminum fuit ídem reveJatidi fi-
nís Hispanice. Certa mox fides, M ceterna pax cum ip~ 
sorum ingenio in partes pacis promptiore ; tum consilio 
Ctesaris, quí fiduciam montium timens in quos se reci-
piebant, castra sua^ sed quce in plano erante habita-
re, & inc olere jussit. Jngentis es se consilii illud ob-
servari ccvpit. " Este fue el fin de las guerras de A u -
« g u s t o , y el fin de las rebeliones de Espafia. Siguió-
^se después una segura f é , y eterna paz , asi por el 
"genio -de los naturales mas inclinados á la paz, que á 
" l a guerra , como por el sabio consejo del Cesar , que 
« temiendo la confianza, y seguridad que tenian para 
«defenderse en sus montes, les mandó bajar á habi-
"tar, 
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wtar, y cultivar en lo llano. Empezóse á observar de 
vquan gran utilidad fue esta providencia del Cesar .» 
Esta triunfante conclusión de Floro tiene mas de fá-
bula, que de Historia.. • 
359 Orosio dice: " Que la guerra de Cantabria dio 
>?este honor al Ccsar, que pudiese cerrar las puertas de 
wjano; y que por segunda vez, por el Cesar, y la quar-
$kU después de la fundación de Roma, , quedaron cer-
cadas : Que en la guerra de Cantabria se emplearon 
j^cinco a ñ o s ; y que dejando á toda la España en eter-
?ína paz , y descanso, bolvió el Cesar á Roma: <'Ca?2-
tabrictf ví&oria? hunc honorem Ccesar detulit, ut tune 
quocjue bellv portas claustro cohiberi juberet. Jta tune 
secundo per Ccesarem, quarto post Urberri conditam ciau-
s'us est Janus....Cántabríco bello per quinqué annos ac-
to r totaque 'Hispania in ceternam pacem cum quadam 
resplrattone1 lassitudinís reelinata, ac reposita, Ccesar 
Romam red&K 
360 Dion , refiriendo la disposición: del Senado R o -
mano en favor del Cesar , á i ce : Augusto XO. Ñor ba-
ño Coss. Kaíendís Januariis SenaPus juramento confir* 
niavit, se ejus adía probare. Cumque jam Urbi appropin-
quare dicereturr(nam propter morbum dlutius abfuerat) 
ac policitus populo viritim centenos esset denarios, ne~ 
gassetque se prius id prcescripturum , quam Senatus as* 
sensisset omni eum legum necéssit'ate Senatus liberavit, 
ut {veluti hoc mostratum est d mej veré cum plena po~ 
iestdte r perfedieque sui juris, legibusque solutus age-
rer aut non agere omnia suo arbitrio posset, Hcec ab-
senti Ccssan decretaposteaquam1 íñ Urbem ádvehit, 
alia pro saluter & reditu ejus adía. " Que sien'lo A u -
"gusto decima vez Cónsul con Norbano , confirmó el 
"Senado con juramento e l dia primero -de Enero , que 
»él aprobaba las A d a s del Cesar; y que quando se de-
"cia que se acercaba á Roma , (pues por causa de en-
«fermedad se detuvo mas tiempo del que se c r e y ó ) y 
^negase dar á cada varón de Roma los cien dineros que' 
' 'p romet ió á cada uno de ellos , sin que precediese con-
j;sen-
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»>seratimíento del Senado: Este le l ibró de toda necesí-
tfdaá de obedecer á la L e y , (como antes lo mostré) 
«pa ra que con plena potestad estuviese libre de las L e -
yyes , y verdadera , y perfedamente pudiese hacer, y 
^deshacer á su antojo todo lo que quisiese." 
361 Suetonio dice a l cap. 55« Senatorum afluentem 
numerum deformi, & incondita turba (erant enim super 
mllle, S quídam indignissimi ^ & post necem Ccesaris 
per gratiam, premium alktti*, quos orcinos vulgus 
vocabat) admodum pristinum ^ & splendorem redegit. 
"Que al Senado que se componía de una multitud de 
«sus afeé tos , y los de su t ío Julio Cesar , que pasaba de 
« m i l , puestos en este empleo de la baja plebe , eleva-
>>dos después de la muerte del Cesar , por gracia , y 
apremio, á (quienes el vulgo llamaba Orcinos) lo refor-
« m ó al modo, y esplendor a n t i g u o . « ¿Qué hay que 
es t rañar en esta disposición de á n i m o s , el que en Ro? 
ma se decreten triunfos á Augusto? 
362 Los manejos de los Au l i cos , la disposición del 
Senado Romano, la necesidad, y ansias de abultar la 
conquista de la Cantabria , eran muy diferentes del ge-
nio de Scipion, á quien alaba el Poeta Ennio ; porque 
no hacia correr rumores de batallas ganadas, y nue-
vas de conquistas hechas antes de tiempo; por lo que 
dice, adquir ió gloria inmor ta l 
Non ponehat enim rumores ante salutem: 
Ergo post que, magis viri nunc gloria claret. 
Esto es , lo que no vemos verificado aqui. Antes 
bienios triunfos van delante de Augusto, llevando por 
lacayo á la victoria que se quedó en las Vizcayas . ¡O 
quan envidiosa es la fortuna de los varones fuertes, 
pues no reparte los premios como se merecenl Séneca* 
Hercules furens, 
O fortuna viris invida fortibus 
Quum non es que bonis premia dividís \ 
, 363 Entre tanto H é r o e como habria entre aquellos 
valerosisimos Patriotas, C á n t a b r o s , y Asturianos, que 
con generoso desprecio de sus vidas, se defendían de 
las 
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las cadenas del Conquistador Romano, m se nombra 
por todos ios Historiadores á uno solo con su nombre^ t 
ó apellido. Y lo que es mas, las v isor ias que consi-
guen no las cuentan, sino -sus pérd idas , muertes, es-
clavitudes-, é incendios, como dignas hazañas de co-
ronas, carros triunfales, y .arcos de marmol que los.. 
eternice o , ' > . . o 51 
:S,E-SION XXVIÍI. 
Continua la guerra de Cántabros, y Asturianos^ 
partido el Cesar. Rindense estos-. 
364 " O N el mismo año en que era el Cesar decima 
J E í vez Cónsu l , á una con C . Norbaao , como 
queda dicho , y era de la fundación de Roma D C C X X X 
dice D i o n , que les Cántabros , y Asturianos se rebela-
ron. A la resistencia que todas las gentes del mundo 
conocido, mostraban en la admisión de las nuevas le -
yes que el Cesar les i m p o n í a , llaman estos Autores re-
belión. Ninguna Nación tenia mas razón que estas dos, 
que vivieron siempre libres , que á ninguno abatieron 
las armas, ni pidieron la paz, para que no se les v a l -
donase con esta voz poco honrosa; pero era común para 
los que tomaban las armas contra ellos, aunque fuese 
para justa defensa. A s i dice : "Que los C á n t a b r o s , y As-
"turianos, luego que Augusto, dejando á Lucio E m i l i o 
''.por Vi r rey de E s p a ñ a , par t ió para R o m a , se rebe-
l a r o n , enviandole á dec i r , antes que pudiese cono-
"cer sus ideas , que ellos querían dar para el Exe rc i -
"to el t r igo, y las demás cosas necesarias; y que ha -
"biendo enviado á esto muchos Soldados Romanos, dis-
"puestos á trasportarlos, metidos en parages desvia-
"dos, los mataron. Pero que esta satisfacción no les 
"du ró mucho tiempo; porque destruidos sus campos^ 
" é incendiados sus Lugares, fueron sorprehendidos m -
A a "me-
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«med ia t amen te : ^ CímírtM*, & mistures uhi primum Au-
gustus ex Hispania Lucio Emilio ei proposito disces-
sit , . rebelione extemplo faSia , cid Lucium Emilium, 
priusquam quidquam sui consilii judicaret, misserunt, 
qui dicerent, frumentum ipsos , alias que quasdam res 
exercitui donare. Atque ita cum nadii essent permultos 
Romanos milites, ad ea apportanda profe&os, in loca 
sihi oppcrtuna adduffios, interfecerunt. Sed hoc eis gau-
dium diuturnum non fuit , quin , agro ipsorum vastato, 
incensis of pidis, S máxime celeriter manu capcrentur* 
E n otro exemplar mas moderno se lee a d e m á s : Incensis 
quibusdam oppidis, S máxime pcena amputatarum, ut 
quisque captus esset , manuum , celeriter domiti sunt. 
" Que incendiados algunos Lugares , y principalmente 
«con la pena de cortarles las manos á los que fuesen co-
«gidos , prontamente fueron domados .« 
365 Esta relación carece , al parecer, de ingenui-
dad , por la poca verisimilitud de sus circunstancias. L a 
oferta de granos hecha , para abastecer un Exerci to de 
sus enemigos, con todas las demás cosas necesarias de 
de unos Paises, que todo eran montes, y bosques á los 
graneros de Cast i l la ; multitud de Soldados, enviados al 
trasporte, en lugar de acémi l a s , y c a r r e t e r í a , sin pre-
caución alguna, ni noticia anticipada de la seguridad 
de la oferta ; y la prontitud, y facilidad con que hicie-
ron los Romanos el castigo, sin ninguna oposición de 
parte del C á n t a b r o , ni Asturiano, dán á entender , que 
en este caso se pinta el lance al modo que el Pintor Grie-
go el retrato que se le pidió de una Princesa tuerta , á 
la qual pintó por el medio lado que no la faltaba el 
ojo. 
366 Dos años después , siendo Cónsules M . Claudio, 
y Lucio Aruncio , dice Dion en el l ib. 54. Sjub idem fere 
tempus Cantabri, Asturesque rebeliónem fecerunt, hi 
quidem propter fastum , ac crudelitatem Carisii ; UH 
autem , quod Astures jam defecisse , sentirent, Coniem-
toque C. Furnio, quem , quia recens advenisset, imperi-
tum rerum suarum esse judlcabant. Verum hunc Ion ge 
alium 
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aliunt utrlque expsrti sunt, cwn in ctuxillum Carisio ve-
niens , acie utrosque v i ñ o s , in servitutem redigeret, 
Cantabrorum pauci viví in hostium potestatem venerunt. 
Nam cum de libértate desperassent, vita quoque con-
tempta, incensis prius munitionibus , se ipsos interfece-
r u n t u t una cum eis sponté conflagrarent, alii publi-
ce, sumpto veneno, perierunt, Ita m á x i m a , & ferocis-
sima pars Cantabrorum periit, Astures vero , ut pri~ 
mum ab oppugnatione oppidi cujusdam repulsi prteiia 
etiam deinde vidíi fuere, armis positis statim perdomi-
ti sunt. " Que por este mismo t iempo, ofendidos los A s -
"turianos del a l t ivo , y cruel trato de Carisio , tomaron 
??las armas ; y luego que lo supieron,los Cántabros , Í05 
«imitaron con tanto mayor gusto, y prontitud, quanto 
«despreciaban á Cayo Furnio , recien llegado , por G e -
"neral del Exercito , que hacia guardia á la Cantabria, 
«y le tenian por poco práéllco del P a í s , y del modo de 
«guer rea r contra ellos; pero que viniendo Carisio á so-
«cor re r á Furn io , á unos, y otros^ vencidos en batalla, 
«los hizo esclavos. Que pocos de los Cántabros cayeron 
«en poder de los Romanos; porque desesperando de la 
« l i b e r t a d , y despreciadas las v idas , quemadas antes las 
«provisiones de guerra , los unos se mataron á sí mis-
« m o s , ó se abrasaron voluntariamente con las municio-
« n e s ; y los otros, tomando publicamente veneno, pere-
«cieron. Que de este modo la mayor parte de la feroci-
«sima gente de los Cántabros perec ió . Mas que los A s -
«turianos , luego que fueron echados del sitio que ha -
«cian á cierto Lugar , vencidos después en batalla , aba-
«tieron las armas, y prontamente se r ind ie ron .« 
367 Por esta relación se saca , que los Asturianos i n -
tentaron recobrar la Ciudad de L a n c i a , ó alguna otra, 
que estaba en poder de los Romanos; pues DO la nombra 
el Historiador: Que les hicieron levantar el $itio , y que 
después fueron vencidos en batalla ; de manera , que hu-
bieron de bajar las armas aquellos valerosisimos As tu -
rianos \ compañeros de los C á n t a b r o s , que desde Aniba l 
hasta entonces las manejaron siempre con tanto herois-
A a 2 mo 
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mo:, qüe Silío I tá l ico les hace la honra de ponerlos et> 
primer lugar después del Cántabro , quando d ice : 
?7Que la fuerza de su Exerci to era el Africano , mezcla-
ndo con el C á n t a b r o ; y el Astur iano, mas dañoso para 
?>el enemigo , que el Moro, ligero. • y 
Hic rakur r mixtus.que rebeliibus Afri? 
. Cantaber, hie volucr.t- maurv. pernicior Astur,. 
Si los valientes Asturianos hubiesen,, como en otras 
muchas ocasiones , derrotado á estos diez y ocho mi l 
Romanos con sus Legados, no tenían que esperar, que 
la gloria de su vicloria se celebrase por estos Historiado^ 
yes con tanto estruendo ; porque , ó la hubieran: sepulta^ 
do con su silencio en los abismos; del olvido , ó la hubie-
ran añadido alguna conclusión de difícil prueba por final 
caso. Pero esta desgracia sola dio á sus enemigos un dia 
tan feliz , que no pudieron lograrlo desde, la destruccioti 
de Numancia. Tanto daño hizo á los Asturianos la trai-
ción de los Brigantinos. Después de este instante, en que 
bajaron las armas , no las bolvieron 1 empuñar jamás-, 
guardando en adelante tanta fidelidad , como antes mos--
traron constancia de animo en manejarlas vióloriosas. 
368 Aunque no expresa Dion el parage de la Can-
tabr ia , en que el Legado C . Furnio ,'recientemente lle-
gado, residía , no puede ser en otra s i tuación, . que ea 
aquella en que Antistio conquistó algunos Lugares. Es r 
tos estaban á las orillas del Ebro , y hasta el Océano, 
por aquella parte. Tuvieron noticia los Cántabros de la 
debilidad de-su espíritu' , y de lo que pasaba eji Asturias, 
y intentaron poner en libertad á estos sus hermanos, á 
cuyo fin envistieron al Legado Furn io , y le derrotaron, 
ó auyentaron. Quitado est€ embarazo, querr ían pasar á 
socorrer á los Asturianos ; pero este Legado, , con la.s 
Tropas que le quedaban , se juntó con las del vidorioso 
Carisio , y con todas juntas batieron á los C á n t a b r o s 
Ketiiaronse estos á un'monte v en que fueron sitiados; y 
por no ser cautivos, de los Romanos, despreciando ¡as 
vidas , se-mataron ea i a forma acostumbrada. Aposta-
xouse después los', vencedores en alguna beutajosa U$t 
' c * A la-
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taya, cortando las manos á quantos Cántabros caían en 
en las suyas ; castigo , que i r r i t ó , como á fieras, á los 
de la invencible Patria , según se col ige , por lo que re-
sulta. 
- LIA oifím noO MCtmohnnfiR oí orp f (/'íub'jM o ^-üííubát 
S E S I O N XXIX. 
Muestran se por mos ¡as partes de la Cantabria 
vencida, y por quién , y la parte no ven-
cida por ¡a Historia , y la Geo~ 
grafa.. ¡vil 
369 T J A r a mostrar las conquistas de los Romanos, 
1 y los años en que las hicieron , se supone: 
Que la Cantabria antigua confinaba por el Oriente coa 
ja Aquitania ;: por la parte del Mediodía con. las R e g i o -
nes de los llengetas, y Celtiberos ; por el Poniente con 
la de los Asturianos; y por el Norte con el Océano. Pom* 
peyó , y Afranio se apoderaron de Pamplona , y C a l a -
horra, E l Emperador Augusto intentó conquistar lo res-
tante de la Cantabria , y Asturias. 
E l año de 726. de la fundación de Roma , siendo ¿gsah 
•gusto sexta ve^ Cónsul con Agrippa,j abrió las puertas 
de Jano , y par t ió á hacer esta conquista. E n esta fecha 
están conformes Dion , y Oros io ; pero Floro , en los 
números Romanos, que le pusieron á la margen , cuen-
ta todo con.un. año. de mas; por lo que seguimos á los 
E ! año de 727. siendo los mismos Cónsules , , en t ró el 
Cesar , capitanea'ndo sus-Exercitos, en !a Cantabria; y 
acabada la campaña . , sin conquistar una almena , se re-
t iró á Tarragona, dejando la administración de la guei> 
ra á C . Antistio , á quien nombró por General. 
E l año de #a8í sitado ei mismo Augusto Cónsul con 
V 
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Stacio Tauro , fueron vencidos los Cántabros debajo de 
las murallas de Vel l i ca por Antistio. 
E l año de 729. siendo Augusto Cónsul con M , Sila-
n o , se apoderaron los Romanos., siendo su General A n -
tistio , de alguna parte de la Cantabria, Y además del 
Lugar de Arraci lo , que lo demolieron , y del monte 
Edul io , ó M e d u l i o , que lo abandonaron. Con tanto A u -
gusto , desde Tarragona mandó cerrar las puertas de 
Jano. 
E l año de 730. siendo Augusto decima vez Cónsul 
con C . Norbano, fue la guerra de Caristio., según' F l o -
ro , y Oros io , y par t ió después el Cesar de E s p a ñ a para 
Roma. Dion refiere la guerra de Lucio E m i l i o . 
E l año de 732. siendo Cónsules Marco Claudio , Mar-
celo Esernino, y Lucio Aruncio , fue la guerra de C a -
ris io , y Furnio con los C á n t a b r o s , y Asturianos. 
370 Es de creer , que los Generales pasaban los In-
viernos á Tarragona á dar parte al Cesar de los sucesos 
de las campañas . Con todo esto , los cinco años que es-
tuvo ausente de Roma , le cuentan como otras tantas he-
chas en la Cantabria, Mas lo cierto es , que no hizo sino 
la primera. Pues si hubiese capitaneado personalmente 
sus Exercitos otra vez en Cantabria , nó tenla que reci-
bir estas noticias de sus Generales en Tarragona, N i su 
heroica marcialidad hubiera dejado de resonar por lo 
menos tanto como en la primera c a m p a ñ a ; ¿pero dón-
de tenia su derrotada salud disposición para aguantar 
faenas militares ? 
371 Sin embargo , ha sido ta l l a bat ióla de los Es -
critores Romanos , que sin otro fundamento , que sus l i -
songeros elogios en prosa , y verso, han hecho creer, 
que fue, y que boivió de Tarragona ; y que fue tan gran 
Soldado en la Cantabria , como su tio Julio Cesar en los 
campos de Farsalia, Uno de ellos es É n a o , que faltán-
dole documento , mendigó el texto del Panegír ico de la 
recopilación de Floro , [tpse venit, que él mismo vino) 
que habla de la única venida de Augusto ; quando se po-
ne á hacer la peroración , ó recopilación final de sus fin-
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pidas hazañas. Bueno estaba en los dos años en que A n -
tistio hizo las conquistas , Odaviano Cesar-Augusto en-
fermo , herido , m e l a n c ó l i c o , y aburrido de sí mismo, 
para andar gambeteando en su cavallo por los senderos 
de cabras , y precipicios de estos montes, y pasar Rios 
sobre puentes de tablas, hecho un Aquiles contra el 
Cántabro! 
S T R A B O N , 
_ Ifti obíyi ub r/n : ..; üb i\ , ...'rLsíci inn no m3í '.;!:> 
372 >* D i c e , que el Cesar conquistó á los Cántabros 
«Coniscos , y sus vecinos , y á los que vivian a las fuen-
»tes del E b r o , menos; á los Tuisios : « Nam Cántabros.,, 
hisque vicinos Ccesar subegit , ut Conisct , & qui ad 
fontes Jberi amnis accolunt + Tuísiis exceptis. Los C o -
niscos ya se ha dicho que son los Cántabros de las orw 
lias del Rio Ebro ; sus vecinos son los Asturianos , y 
Montañeses , hasta la mar. Los Tuisios es voz inventada 
por Strabon, para satirizar , y menospreciar á los Paises 
no conquistados , y con ella señala á los Cántabros V i z -
caínos. Esto consta por é l , . según su estilo de señalar s i -
tuaciones , sin nombrar Lugares , sino por rara casuar 
l idad. 
P L I N I O . 
373 N o m b r ó , según su método geográ f ico , los L u -
gares ; y en esta situación conquistada á Juliobriga cer-
ca de las fuentes del Ebro , diciendo: Que el R i o .Ebro 
nada en los Cántabros v cerca de esta Ciudad ; como 
también , que su puerto de la Viétoria distaba trece le -
guas de ella. Y los textos que lo confirman , quedan ex-
puestos , quando se t r a t ó de este A u t o r , como de g e ó -
grafo. 
374 E l Padre Maestro Florez v desde la pag. 58. de 
su Disertación ,, emplea hasta catorce continuadas , en 
probar la situación de estos dos Lugares. Por los A u t o -
res Romanos consta lo que hemos dicho sobre esta situa-
ción. Y no deja de parecer bastante firme lo que consta 
por Strabon en general , y Plinio en particular. A la pag. 
61. 
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61. dicé el mismo Florez : ?' Acei-ca del sitio de aquel 
^puerto de la V i & o r i a es lo mas regular ponerle en Saa-
?>taíider; y á la inmediata dice: Pueden reducirse , en 
«vir tud del mismo orden , en esta forma ; el de la V i c -
t o r i a á Santoña ; el de Blendio á Santander • & c . ti De 
manera, que de qualquiera de ios dos modos, el puerto 
de los de Juiiobriga estaba situado en la montaña . 
375 Luego se vale de una inscr ipc ión , que se en-
cuentra en una piedra , sacada de la t i e r ra , dudando si 
fue hallada á diez , ó doce leguas mas al Oriente , ó al 
Poniente ;-por lo que es para el asunto , de probar situa-
ción fija , monumento tan inconstante, como las aves de 
pasa. Tratando de Juliogriba , añade á la pag. 64, afir-
mándose en Plinie : ^ Confirmase la situación expresada 
#?en virtud de cinco inscripciones terminales , que per-
aseveran en aquel territorio á cosa de legua y media de 
fckMl, y ácia el Mediodía , donde acababa ( por este res-
"peto) el termino propio de la Ciudad. « 
376 Estas inscripciones no son sino señales de los 
términos que Augusto repar t ió á los Soldados; y el Pa-
dre Maestro concibió otra cosa muy diferente ; y á la 
pag, 66. nos d ice : " O t r a individualidad resulta de las 
«alegadas inscripciones, por las que hay noticia de ua 
« L u g a r llamado Legión quarta ; por quanto de ella se 
« tomar ían ^ los que concluida la guerra C a n t á b r i c a , re-
«cibieron campos por M buena conduéta de los Roma-
« n o s , que premiaban al Veterano con heredades, para 
« r e c i b i r , en lo que daban nuevo Pueblo , nuevo cultivo) 
-«nueva con t r ibuc ión . " 
377 Es cosa bien arbitraria en Florez inferir de es-
tas iiiscrlpciones , que hubo un Lugar llamado Legión 
quarta en Retortillo ; siendo, según lo que resulta., tér -
minos repartidos á ésta , y nada mas. Pues consta, que 
las Legiones se conocían como oy en Inglaterra los Re-
gimientos por números. A s i , leemos, que en la batalla 
de Farsalia estaban por Pompeyo la pr imera , y tercera 
•Legión , y por el Cesar la oftava, nona , y decima. A s i , 
i e i a la Montaña fue premiada la quarta , y la segunda 
des-
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deshonrada en V i z c a y a ; y el Padre Maestro , porque 
Legio, onis significa León de España , fundó en Retor* 
tillo un Lugar , á quien llamó Legión quarta. Si esto fue-
se a s i , el Cremones , y Mantuano estarian llenos de L u -
gares llamados Legión ; porque el Poeta , en su primera 
égloga nos refiere, que despojando Augusto de sus t ier-
ras á los Labradores de estas dos Regiones,, se las repar-
tió á los Soldados, que serían de muchas Legiones. A s i 
Melibeo , '? quejándose , que el cruel Soldado estrange-
»ro tuviese para sí en adelante sus bien cultivadas tier-
? í ras , d ice : " 
Impius hcec tan culta novalia Miles babebit. 
Barbarus has segetes 
378 Estas inscripciones prueban , que la conquista 
que se atribuye á Augusto , fue en el sitio donde se fun-* 
dó Jul iobr iga; porque solo este nombre está expresado 
en el las, como se ve en esta que ponemos de muestra. 
Con ésta conforman las demás ; 
por lo que se omiten las otras qua-
tro , que son idénticas con ésta , y 
solo reparticiones de prados, y del 
campo de Juliobriga á la Legión 
quarta. Pero estas piedras p o r t á t i -
les , conducidas de sus primeros s i -
tios á otros parages, como son c a -
minos , zaguanes , y otros , nada 
prueban para el punto de s i tuación 
fija , si hubiese necesidad precisa 
de señalar le . 
TER. AVGV 
ST. DIVIDIT 
PRAT. L E G . 
IIII. ET AGR-
V M JVLIO-
BRIG. 
379 A la pag. 69. dice el mismo F l o r e z : " E1 C o n -
aquistador Romano impuso nombre nuevo, y le l lamó 
"Ju l iobr iga ; pero no corresponde la prueba, ni dá mas 
« r a z ó n , que a ñ a d i r ; de este modo se descubre alguna 
"congruencia para los dos nombres en un Pueblo antes, 
" y después de los R o m a n o s . « Y estos nombres son el 
de J u l i o , y Br iganc ia , de los quales supone se formó el 
Bb de 
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de Jul iobr iga; y después de algunas razones que dá pa-
ra que deba entenderse a s i , á la pag. 67. d ice : " E n Ju^ 
«l iobr iga residía otro Tribuno , que era de la Corte C e l -
wtiberica , como leerás en la noticia de las dignidades 
»ídel Imperio del Occidente , cap. 90. ó en la Edición 
^regia de Labbe , secc. 65. donde habla de los Presidios 
?>de Gal ic ia , y dice a s i : " Tribunus cohortis Celtiberce 
Brigancice , nunc Juliobriga, Que Brigancia se llamó 
Juliobriga. 
380 Qualquiera que tenga a lgún conocimiento geo-
gráfico de estos Paises, y conserve en su mente idéa de 
é l , viendo quitadas , y conquistadas de la antigua C a n -
tabria á Calahorra , Pamplona, las orillas del R io Ebro, 
las cercanías de sus fuentes, y el Puerto de la V i t o r i a 
de los Juliobrigenses en la M o n t a ñ a , verá con tanta c la -
ridad , como se ven las torres , y Palacios á la luz de los 
rayos del sol al Mediodía , la restante Cantabria no 
vencida en G u i p ú z c o a , V i z c a y a , y Alava . Hasta este 
tiempo solo Antistio se apoderó de Arrac i lo , y el E d u -
l i o , que los abandonó. Y Oélaviano Cesar-Augusto en-
t r ó en ella con sus formidables Exercitos por m a r , y 
por t ier ra , acompañado de la mas brillante nobleza de 
la capital del mundo, para salir de la Cantabria Vizcaí-
na , amenazado de la pa rca , que abr ió muchas veces sus 
tijeras, para cortarle el hilo de la vida ; y poseido por 
esto de profunda melancolía , sin dejar memorias, mo-
numentos , inscripciones , ni Ciudades conquistadas con 
guarniciones, ni campos repartidos á los Soldados vete-
ranos de sus Legiones. 
S E -
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Vltimu guerra que hacen los Romanos manda" 
dos por Agrippa 9 contra las reliquias de 
los Héroes de la Cantabria. 
• • 
381 / ^ R a n d e era el deseo de los Romanos , público 
V J T el empeño de acabar de conquistar el corto 
territorio que les restaba de E s p a ñ a ; pero no era menor 
el inquebrantable e sp í r i t u , y la constante resolución en 
que se mantenían los C á n t a b r o s , de perecer antes todos, 
que ser miserables cautivos de aquellos; y por librarse 
de esta ingrata , y v i l servidumbre , el fuego, l a espa-
d a , y el veneno eran á grandes, y pequeños de ambos 
sexos dulce nedar , que lo bebian con gusto. Carisio les 
tenia irritados con el c r u e l , y afrentoso castigo de cor-
tarles las manos , indigno de gentes , cuyo genio esta-
ba emborrachado con los altos pensamientos de honor, 
y ambición de la gloria militar ; en tanto grado, que 
creyeron que solo hablan nacido para ejecutar á los ojos 
del mundo heroicas hazañas , como lo dice Silio I t á -
l i c o : 
Quippe omnis m armis 
LUCÍS causa sita»,..,, 
- Por estas dos causas formó Mar te un desafio , en que 
el poder , y ambición peleaban contra la honra , y des-* 
precio de la vida. 
3B2 Dion , en el Consulado de C . Sencio Saturnino, 
y Luc io Lucrecio Vpsalion , un año después de lo que 
pasó en Asturias > y Cantabria , siendo Legados Carisio, 
y Furn io , dice: " Que Agr ippa , hierno del Cesar , nom-
»>brado segunda vez Capi tán General de las Gallas tu-
"multuadas, y al mismo tiempo infestadas por los A l e -
imanes , sosegados sus movimientos, y alborotos, pasó 
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9>Á España ; porque los C á n t a b r o s , que habían sido he-
^chos cautivos , y vendidos en la guerra precedente, 
« m a t a n d o cada uno á su dueño , se bolvieron á sus ca -
nsas ; y que atrayendo á muchos á su pa r t ido , y apo-
de rados con su auxilio , y compañia de algunos Cas t i -
» l l o s , que nuevamente fortificaron , intentaban acome-
jjter los presidios de los Romanos : « Agrippa... Galiis 
est prtffedtus. Tumultuabantur enim invicem Galli, & d 
Germanis infestabantur. His motibus sedatís , in Hispa-
mam transiit, Nam Cantabri , qui in bello capti fue-
rant, ac venditi, singuli , suis dominis interfediis, do~ 
mum suam redierant, multisque ad defediionis sociela-
tem permotis, & Castellis quibusdam eorum auxilio ocr 
cupatis , ac communitis , prasidia Romanorum adoriri 
eonabantur» 
383 Estos cautivos , que se escaparon , dijo el mis-
mo Autor , que eran pocos : Pauci in hostium potesta-. 
tem venerunt. Y sobre ser pocos , la operación de matar 
todos aun mismo tiempo á sus S e ñ o r e s , que ni estarían 
en una Ciudad , ni en una casa , y por consiguiente di-^ 
vididos , y sin comunicación entre s i , tiene mas mues-
tras de relación falsa , y fingida , que apariencias de he-
cho verdaderamente executado. Tiene también la mis-* 
m a n o t a , el que tan leve movimiento, y despreciable 
aparato causase tan grave cuidado á R o m a , cabeza del 
mundo, y á Odaviano Cesar-Augusto, que mandase á 
A g r i p p a , persona inmediata á la suya , haciéndole aban-
donar la guerra recientemente apaciguada de los tumul-
tuados Franceses, y la defensa de los infestantes A l e -
manes , pasar con poderosos Exercitos á toda priesa á 
España ; en donde un corto numero de cautivos Cán t a -
bros , que acompañados de otros , se apoderaron de a l -
gunos Casti l los, y los fortificaron , les causaban tanto 
sobresalto. ¿ Adonde estaba el viétorioso , y justiciero 
Car i s io , que no proseguía con sus v ié tor ias , y carnice-
r ía la guerra contra los C á n t a b r o s , y sus manos ? ¿ N o 
le vimos poco há triunfante , s i t iándolos , y vendiéndo-
los ? ¿ Adonde se escondió después este H é r o e , á quien 
el 
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el P. Maestro le resuci tó en su Disertación de la Canta-
bria , poniéndole á la frente de e l l a , gravado sobre seis 
broqueles, y otras tantas lanzas, y alfanges, con bro-
quel , y lanzas en las manos , con mas estravagante i m -
propiedad , que si pusiera á un pigmeo en el nicho de 
un gigante? 
384 Es tos , á quienes llaman por valdon cautivos, 
eran unos H é r o e s , á quienes faltó un Tucidides , He ro -
doto , ó Ti to L i v i o , para que haciendo la debida just i -
cia á su mér i to , publicasen, que excedían á los mas fa-
mosos de los antiguos Gr i egos , y Romanos con su valor 
invencible; generoso desprecio de la v i d a , y heroicas 
h a z a ñ a s , nada inferiores á las de los mas celebrados, y 
coronados varones que tuvo Sparta , Athenas , y Roma 
en los siglos, en que sin disipar , y evaporar el espirita 
en el luxo , y delicadeza , solo se es t imó por virtud c ier -
ta de h e r o í s m o , el arrojarse á la muerte por la patria, 
y t ragar la , por honrarla. E n esta prueba real del v a -
lor no h a y , ni ha habido en el mundo jamás otro mas 
bizarro , l ibe ra l , y p r ó d i g o , que el C á n t a b r o , como nos 
ftiuestra la Historia de los Romanos sus enemigos. Cons-
ta en ella morían crucificados , cantando alegremente, 
como el cisne ; y que por no entregarse miserables cau-
tivos al vencedor , se mataban después de solazados eri 
combites con las espadas , con veneno , ó arrojándose 
4 las hogueras, como lo executaron muchas veces las 
personas de ambos sexos, y edades , y lo hicieron siem-
pre que se les ofreció obcion entre el desdoro de su ho-
nor político , ó mi l i t a r , y la muerte , á quien las esco-
gían con gusto. 
385 E n este grado de heroico valor excede el C á n -
tabro á todas las gentes del mundo. Y su evidencia t ie -
ne tal autoridad, que se confirma por Strabon , de N a -
ción T r a c a , de la Ciudad de A m a s i a , literato Griego, 
panegirista de Augusto , por Lucio F l o r o , Romano; por 
Orosio , Español , nada interesados del Cán tab ro ; y 
por Dion Casio , Asiático , Escritor en Gr iego de la 
Historia Romana , favorecido con Consulados , Gob ie r -
nos, 
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nos , y empleos militares por sus Emperadores, todos 
Autores es t raños , y émulos de las v ié tor ias , triunfos, y 
glorias del Cántabro . Y sobre no ser en ningún t iem-
po tan general este marcial desprecio de la vida en 
los Héroes Griegos , y Romanos; los Escritores que les 
hacen esta honra , son á menos en numero, y en me-
nos ocasiones, y á sugetos determinados; y los que los 
honran apasionados, y domésticos suyos. Por estas ra-
zones tan autenticas, y sólidas, no puede quedar en pro-
blema, ó ponerse en duda la pr imacía del valor, que 
entre todos los valientes del mundo se debe dar al in-
vencible Cántabro . 
3^ 6 Reservando Dion en su relación todo el moti-
v o , remata confesando: ^Que intentaban fortalecidos 
^algunos Castillos que habían ocupado los Cántabros; 
«acometer los presidios Romanos." Y sin haberlos to-
davía acometido, por solo lo que tenian meditado, to-
man unas providencias tan executivas, y prontas, cor 
mo podian, al ver á Anibal en los Alpes . Mas estas 
causas aparentes, conque ocultan las ciertas , y ver-
daderas de tamaña commocion , y sobresalto, dan á 
entender por las resultas lo que se quiere disfrazar. 
387 L a fama de algunas acciones sobresalientes qtie 
precedieron, llegó á sus oídos. Esta publicaría que los 
C á n t a b r o s , disipando, como el cierzo las nubes, los 
Exercitos de los Legados, Car i s io , y Furnio , tenían 
á los presidios de las fronteras con sus guarniciones 
aterrados, y en estado de rendirlos, ó abandonarlos. 
Estas noticias pasaron en los Alpes por debajo de aquel 
arco triunfal de Augusto, que el Senado mandó levan-
tarle, mas por su política , que por segura vidoria 
contra los Cán t ab to s ; y sonaron, y retumbaron como 
un trueno, no solo en R o m a , sino por todo su vasta 
Imperio, y Exercitos, infundiendo por todas partes míe-
do , y consternación. Pues dice D ion : Contra bos cum 
exercitu profedius, in militibus suis in officio retinen-
dis laboravlt. ' 'Que habiendo partido Agr ippa con su 
"Exerc i to contra los C á n t a b r o s , tuvo mucho trabajo 
«en 
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,;en que sus Soldados cumpliesen con su dficio:" Vete-
rani enim multi crant, qui continentibus hellis confec-
ti ad Cántabros, ut bellicos os metuentes didio, audien*-
tes esse recusarent, " Que en la Tropa eran muchos los 
j?Veteranos; que aunque aguerridos en guerras conti-
>?nuas, temían á los Cántabros por la fama que tenían 
»de guerreros; por lo que no querían obedecer á los 
«Gefes . " Y otra lección mas moderna d ice : E t Cánta-
bros, ut qui haud facile bello vinci possent, metuen-r 
tes Imperio ejus non obtemperabant, " Que temiendo 
j?á los C á n t a b r o s , como á quienes no se podía ven-
?>cer en ba ta l la , sino con dificultad , no querían obe-
>?decer á los mandatos de A g r i p p a , su General, las T r o -
mpas de su Exerci to, 
388 Para venir desde las C a l í a s , y fronteras de 
Alemania la Tropa Veterana, y aguerrida, poseída, 
y penetrada de semejante terror pánico , era preciso 
que las viétorias de estos Héroes C á n t a b r o s , consegui-
das con algún denuedo marcial muy distinguido, fue-
sen ya muy repetidas, y tuviesen de ellas noticia. 
Por lo demás no podían venir tan abatidos, y traer tan 
llenos de escuras sombras, y melancolía los corazones. 
Además de esto, podían temer en Roma alguna suble-
vación de los demás Pueblos. Pues unos sucesos, los mas 
memorables en punto de atemorizar, y sobresaltar, eran 
necesarios para que tomasen determinación de tanto 
vulto; porque el intento de los cautivos, que dice sim-
ple , y secamente D i o n , no podía alterar en tanto g r a -
do los á n i m o s , y poner en tal rezelo , y cuidado á la 
cabeza del mundo con todos sus miembros. Quando por 
las relaciones anteriores de las guerras que tuvieron coii 
Augusto, Ant is t io , E m i l i o , y C a r i s i o , d i cen , que los 
vencieron los quatro en diferentes tiempos , como que-
da dicho. Y si esto fuera verdad, y no hubiera l ison-
ja al Cesar, en cuyo honor, siempre que se les pre-
senta la verdad , para recibir sus debidos Obsequios, 
que la buelven á toda prisa las espaldas, para incen-
sar rendidos á éste su D i o s , hasta cegarse con el h u -
mo 
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mo de sus incensarios; y si sus relaciones no fuesen 
apasionadas, y no estuviesen llenas de omisiones, ¿có^ 
mo podian dejar de confesar que los Cántabros hubie-
sen vencido alguna vez en batalla á los Romanos? Y 
si nunca los vencieron, ¿cómo podian ahora estas Tro-
pas temer tanto á los Cántabros siempre vencidos? ¿Có-
mo podian contarlos por casi invencibles, á los que 
desde las guerras de Augusto no les cuentan sus A u -
tores un solo triunfo completo? 
389 Continúa Dion : Hís celeriter qua consolando^ 
qua minando ad obtemperandum sibi compuisis, ad Cán-
tabros cum pervenisset ab hoste, qui cum Romano ser-
visset, rerum inde peritiam sibi pararat, ac spem sa-
l ía is , si captus fuisset nullam reliquam habebat, muí-
tis est incommodis affe£ius*"Qae obligados por Agr ippa , 
»con viveza, y ardor, los Soldados veteranos, ya con-
>?solandolos, ya amenazándolos , y (como dice otra lec-
»cion) obsequiándolos, partim obsequiando, quando lle-
g a r o n á los C á n t a b r o s , recibieron grandes daños ; por-
"que quando estuvo esclavo del Romano, se hizo sa-
"bio en los negocios de la guerra , y peleaba, como 
«quien no tenia otra esperanza de libertarse, que la de 
vencer, ó mori r ; pues sabía que la muerte sería el pa-
»?go que le daria el Romano, si caía en sus manos." 
390 L a cobardía de la Tropa Veterana , á quien 
consuelos , amenazas, y premios no daban aliento de 
Soldados; los muchos daños que recibieron del enemi-
go , sin declarar su gravedad, si en una, ó mas ocasio-
nes , sí en uno, ó mas sitios son ciertos indicios de los 
triunfos sobresalientes, y completas vidorias de los 
C á n t a b r o s , cuyo numero, y circunstancias omite con 
estudio por ignominiosas al Cesar, y á las armas Ro-
manas, á quienes ofendería con declararlas, qual girasol 
que siempre mira á su luciente astro. Es muy reparable, 
y también digno de nota, que atribuya la pericia militar 
del Cán tabro á la ciencia, que pocos de ellos adquirieron 
en el breve intervalo, ó ningún tiempo, que de un año á 
otro pudieron estar cautivos en Italia. Pues ni el estado, 
ai 
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ni condición de esclavo es de tomar lecciones de arqui-
teéiura militar, y Taét ica , n H a cortedad del tiempo hace 
creíble esta suposición tan impertinente, como importu-
na, y nada necesaria; para que el Cántabro , alumno siem-
pre de M a r t e , supiese praél icamente su oficio corres-
pondientemente al d e s e m p e ñ o , y brio con que cum-
plió siempre con preferencia á todas las Naciones del 
mundo, en España , en Italia , y en la G r e c i a , con la 
obl igac ión , y ministerio del mas esforzado guerrero; 
cuya noticia , por t radición de padres á hijos , no po-
• dia estar olvidada en Cantabr ia , ni por los Cántabros . 
391 ¿Faltarla en los Cántabros algún venerado Se-
nescal , Soldado valeroso, que empleó toda su varonil 
edad en estas guerras, y tuviese noticias de otras, que 
como el varón Eneas á los Troyanos, los esforzase en 
este ultimo conflido en que se hallaban, á pelear por 
la Pa t r i a , sus mugeres, hijos, y padres; y por la l iber-
t a d , hasta vencer, ó morir? N o podia decirles: "Vues-
«tros padres, siendo los Soldados mas apreciados del 
"Exerc i to del gran Aniba l , por las pruebas de la bra-
wbura que antes tenian dadas á los ojos de toda Espa-
« ñ a , puestos por su distinguido espíri tu en la vanguar-
»»dia, ¿no derrotaron á Publio Cornelio Sc ip ion , Con« 
" s u l , luego que pasaron el Pirineo cerca del R i o R o -
"dano en F ranc i a , siendo ellos los primeros, como d i -
«ce Silio I tál ico? Cantaber ante omnest ¿ N o le bolvie-
" ron á derrotar á este mismo C ó n s u l , y famoso C a -
" p i t a n , en Clast idion, cerca del R i o P o , al empezar á 
"bajar los montes, y le h i r ie ron , y pusieron en fuga, 
"abandonando la C i u d a d , y siendo el Cántabro el p r i -
"mero que le seguia? ¿ N o bolvió este mismo Cónsul 
" a c o m p a ñ a d o de Tiberio Longo, para darles otra bata-
f i l a cerca del R i o T r e v i a , donde ambos con todos sus 
"Exercitos fueron desechos, y ahuyentados , siendo 
"vuestros padres los primeros que iban tras ellos? Cari" 
"taber ante omnest ¿ N o bolvieron á tener otra sangrien-
"ta batalla contra el valiente Cayo Flaminio , nuevo 
"General del Exerci to Romano , en la que atacado por 
Cg í>vues > 
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^vuestros padres, espada en mano, en la ala de su Exer -
wcito, que estaba, defendida con el R i o , fue derrota-
" d o , consiguiendo inmortal fama con la pérdida de su 
« v i d a , atravesado con una lanza por no- haber buelto 
«las espaldas al C á n t a b r o ? ¿ N o echaron inmediata-
«meníe á esta disputada batalla del bosque , que con 
« t ropa escogida defendía al Cónsul Centenico,, desde: 
«donde llegaron sin oposición á la Pulla? ¿ N o salie-
«ron al encuentro con toda la multitud de la Noble -
«za Romana los dos Cónsules Cayo Terencio V a r r o , y 
«Lucio Paulo Emi l io? Este H é r o e , derrotador del Pha~ 
«lange Macedonio, y Conquistador del Reyno de A l e -
«jandro Magno,, y ambos á dos-con sus Exercitos , no 
«fueron derrotados con. el batallón quadrado, dispues-
« to con las mejores Tropas, con el qual el misma- A n i -
«bal en persona los envis t ió , y dividió por medio; y 
«puestos en fuga, no quedaron muertos en el campo et 
«famoso Paulo E m i l i o , . generoso- despreciador de su 
« v i d a , celebrado por H é r o e , y otros muchos Consu-
eles , y entre- ellos Cneyo Servilio Gemino r que aca-
«baba de ser Cónsul de R o m a ; y tan increíble nume-
«ro de Grandeza Romana , que con los muchos millares, 
«de anillos-que-llevaban en los dedos , se autent icó en 
«Car t ago esta memorable acción , siendo vuestros pa-
«dres los principales Héroes de estas visor ias , bajo las. 
«vanderas-de Aníbal ; y sin mas resistencia,, jno^campa-
«ron vuestros progenitores sobre las Montañas de Roma,, 
"hac iéndo la temblar, como dijo , no se que Poeta? 
Romee mceiiia terruit impiger Anibal armisl 
¿ N o se vieron , de buelta de Capua, bloqueados en 
«el monte Falerno por Quinto Flavio M á x i m o , D i c -
t a d o r Romano, y de todo su E x e r c i t o , de donde pues-
^tos manojos encendidos en las astas de una multitud 
«de bueyes, que echados por el monte, consternaron 
« tan to a los Romanos, que no atreviéndose á salir de 
"sus trincheras, se libraron vuestros padres, sin opo-
"s ic iondel enemigo , de la emboscada en que estaban 
«met idos? ¿No derrotaron poco después á Marco Minu-
«cio, 
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« c í o , Maestre de la Caval ler ia , y Didador? ¿ N o re-
7>sistiei,on á Tito Sempronio Gracho,segunda vez Consui, 
j^despues que los so rp rend ió? ¿ N o mataron á Marco 
«Claudio Marce lo , cinco veces Cónsu l? N o se pueden 
•«numerar los choques, y batallas en que vencieron en 
« F r a n c i a , é Italia vuestros padres á los Romanos, es-
«tando en las primeras filas del Exerci to de Anibal ; 
?>y asi baste decir : que mientras guerrearon con é i , 
«nunca fueron vencidos, y sí siempre vencedores; j 
•wque este Capi tán de la fama, fue solamente vencido 
^quando no tuvo a l Cán tabro á la frente de su Exer-
«c i to en A f r i c a , en la batalla d e Z a m a ; mas en la con-
«tinuacion de esta guerra, después de esta ultima der-
«rota de la dicha batalla, llamada de Canas, no pusieron 
«los Reales los Romanos en campo donde pudiesen -ser 
^atacados por vuestros padres. Si este ilustre guerrero, 
«mas Españo l , que Afr icano, tuvo en tal alto punto de 
«est imación el valor de vuestros ascendientes, el graa 
"Pompeyo , desde que los conoc ió , mientras militaban 
«en Jas vanderas de Quinto Sertorio , hizo el mismo 
^concepto, y los tuvo por la mas Tuerte tropa de su 
«Exerc i to entre todas las Mil ic ias del mundo conocido. 
»Y en e feé lo , sen la batalla de Pharsal ia , ¿qué mara^ 
^villas no obraron ;en su ala derecha , en la retirada, 
" y en la defensa del real campamento? Mantuvieron-
"se impenetrables contra todos los esfuerzos del ene-
" m i g o , acometidos, perseguidos, y cargados en la re-
"tirada por los viétorlosos, no bol vieron las espaldas; 
" y finalmente acometidos por el Exerci to todo reunido 
"por Julio Cesar, manejaron las armas, hasta que todos 
«quedaron muertos en la defensa del real campamento, 
«á una con los Celtiberos, y Asturianos q le estaban con 
"el los: ¿Hicieron los mas famosos Gr iegos , entre sus 
"mas celebradas acciones, otras hazañas que excedie-
r e n á solas estas ? ¿No hemos visto, podia añadi r este 
"venerable, y respetable anciano , en mis dias , y los 
^de mi padre, vencidos, y ahuyentados en España los 
Ce 2 « E x e r -
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^Exerdtos Romanos delante de nosotros, mandados 
« p o r Quinto Sartorio? ¿ Y no habéis visto , finalmente, 
"de vuestros ojos, y oído todos con vuestros propios 
«oídos las cosas referidas? ¿ Y que el mismo E m pe ra-
edor Augusto, aquel sobervio hombre, adorado por un 
" D i o s , que co t i l a una mano quería tocar al Oriente, 
"con la otra al Poniente , con la cabeza á las estre-
l l a s , y mandar solo de Polo á P o l o , metido entre es-
"tos montes con todas sus fuerzas, y potencias, no ptr* 
»do lograr los triunfos que deseaba, para teger una co-
"rona de laureles con que coronarse sus sienes? ¿Y que 
"antes bien pusimos en graves peligros á su imperial 
"Persona, y que le maltratamos sus poderosos E x e r c i -
"tos; de manera, que á su salida de é n t r e l o s montes 
"de este nuestro País no se a t revió á atacarnos en los 
"Reales en que estábamos apostados con nuestros ami~ 
"gos los Asturianos? ¿ N o hemos resistido á los Lega -
"dos Ant is t io , F i r m i o , Carisio , Fu rn io , y todos los 
"demás , que desde que destruyeron á Numancia , no han 
"cesado de hacernos continua guerra, por sujetarnos, 
" y hacernos de l ibres, sus esclavos? Todas estas viélo-
"rias, toda la sangre que hemos derramado, el credi-
"to de nuestro marcial esp í r i tu , y heroico valor , eí 
"honor , y fama de vuestro invencible nombre , el de 
"vuestros ascendientes, padres, y abuelos, y el de 
"vuestros descendientes, é hijos, quedará sin la me-
"moria de sus v ié tor ias , plausibles h a z a ñ a s , y militar 
"g lor ia ; y vuestra posteridad será en adelante una des-
"cendencia de cautivos de los Romanos, como lo son 
"con nuestras lagrimas , y l lanto , ya los Bardietas, 
" y Coniscos, nuestros hermanos, y nuestros amigos, 
" y aliados los Asturianos, sino resistís á los Exerckos 
"con que viene Agr ippa á sojuzgaros, con aquel ar-
"diente espiri tu, constante, y furioso valor con que 
"hasta este dia han peleado siempre todos vuestros an-
tepasados, esto es, con la resolución firme de vencer, 
" ó morir; pues no os queda ningún otro efugio para 
«vues-
í^uestfa l ibertad, que el de vencer; y creo que todos 
?>todos habéis de escoger con gusto antes el sepulcro, 
«que las cadenas.» (*) 
392 Todo esto lo sabían los C á n t a b r o s , y se h a -
llaban en aquella misma disposición de animo que pre-
tendió Eneas encender en los Troyanos ; quando ar-
diendo en llamas su C i u d a d , se estaban apoderando de 
ella á sangre, y fuego los Griegos; y para que se es-
forzasen contra é s to s , canta el Poe ta , les dijo; 
Una salus vidiis, nullam sperare salutem, 
«Que una sola senda había para que se librasen los 
^vencidos, que era la de no esperar la libertad, sino coa 
«ía vid;oria<* que nuestra frase d ice : ó mor i r , ó ven-v. 
cer , que es el ultimo grado del valor. Este estaba c o -
locado , y encerrado dentro del pecho de acero, y del 
corazón de diamante del Cán tabro en tan visible mo-
do , que no solo se descubría por las acciones á los su-
yos , sino que lo v e í a , y confiesa el mismo Autor R o -
mano en la clausula que quedó referida. 
393 Confiesa también , que el Exerci to Romano pa-
deció gravísimos, daños. ¿ Y que no se puede inferir 
del estado de pasmo, miedo, y cobardía con que esta-
ba aquella T r o p a , cargada de morriones, brazaletes, 
petos, y espaldares, dentro de los quales tenia cada 
uno un corazón amilanado, y un cuerpo cargado de 
fierro, poseído de me lanco l í a , y terror pánico? ¿ N o 
sería cada Soldado una inmoble estatua, para ser poco 
después un cadáver frió ? ? Qué espíritu le an imar ía , 
quando los Cántabros con sus armas ligeras', y vestua- ' 
rio nada incomodo, arrojando llamas por los ojos , ios 
acometiesen en torbellinos, despreciando la v ida , corno 
unos lobos hambrientos , que teniendo secos de h a m -
bre los cachorros, se tiran á la presa por tener a l i -
men-
(*) Corneli Nepotis viife txcelentium Impecatorum. MannibaU 
Süio Itálico. Horacio B l i co . Marco Lucano. Juan de Mariana en 
la Historia de España, j üiio Cesar de Bello CiviÜ. Rüiün en la 
Historia de Cartagiae^s, y Romanos; & e . 
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m e n t ó ? ¿ D e qué servia en este lance la multitud de 
Legiones Romanas, armadas de punta en blanco con 
sus relumbrantes didados? E l Soldado de A^r ippa en 
este estado de coba rd í a , no era sino una v i a ima ofre-
cida en holocausto al furor del Cán tabro . Este se ven-
garla á proporción de la muchedumbre que se le pre-
sentó delante. Y por consiguiente, quedarian los cam-
pos , riberas de los r ios, y caminos en donde pelearon, 
tuvieron encuentros, ó los siguieron fugitivos, llenos de 
cadáveres de los vencidos, dejando a l vencedor por 
trofeos todos los utensilios de los Soldados. Hemos vis-
to estas reliquias en los vestuarios de armados de guar-
das de monumento, que se han estilado en estos Pue-
blos hasta estos nuestros dias, por la Semana Santa, y 
i a Pasqua de Resurrección. De estos armamentos R o -
manos se hallaba una gran abundancia en las casas de 
muchos particulares. Algunos de acero muy fino, t ra-
bajado con exquisito primor, vestuario nunca usado por 
sus naturales para l a guerra; por lo que no se puede 
conjeturar de él otro principio. Pues si el tambor, que 
de su piel mandó hacer Juan Zisca , perseveró después 
de trescientos y cincuenta años en la a rmer ía de Neis, 
de donde le t ras ladó el famoso Federico, Rey de Pru-
sia , á la de Berl ín: ¿Qué maravilla será que las cotas, 
morriones, y brazaletes de purísimo acero, materia i n -
comparablemente mas incorruptible, hayan perseve-
rado desde el tiempo de estas guerras hasta el nuestro? 
SI los herreros, conociendo su exquisita materia , no 
nos los hubiesen quitado de ios ojos por aprovecharse 
de e l l a , tendríamos oy los mismos trofeos. 
394 Mult ís est incommodis affecius,áicz Dion: "Que 
»el Exerci to padeció muchos daños . " Y siendo tan par-
c o , y tan voluntariamente omiso en contar los desdo-
r o s , ^ pérdidas dé los Romanos, se debe entender de 
la disposición del Exerc i to , que estos daños confesa-
dos, son una derrota, ó derrotas, á que se siguen to-
das las quiebras, y abandonos, como precisas resultas 
de una v i l fuga á que estaban dispuestos; tanto por 
la 
la cobardía en que los pinta sumergidos, como por la 
desesperada resolución de los C á n t a b r o s , que él misma 
confiesa era la de vencer, ó morir., 
395 Aunque siempre se recata Dion de dar e l es-
plendor correspondiente á las vidorías . del C á n t a b r o , 
y de individualizar en las, acciones militares las circuns-
tancias, continuando su relación,; d ice : Tamen cum muir-
tos milites, amisisset, propter rem male gestam ignomi" 
nía notassey tm-n prater ccetera totam Legionem, quee 
j^u gustan a vocahatur eo nomine uti prohibuit. " Que 
« h a b i e n d o finalmente perdido mucha T r o p a , notado á 
«muchos de ignominia, por haberse portado ma l , y ha-
«ber prohibido, además de otras muchas cosas, á toda 
wla Legión Augustana^ (que no son menos en numero 
que cinco mil y tantos de Infantería, , y seiscientos de 
Caballería) de que en adelante se llamase con el dicta-
do honroso,, y brillante de la Sacra Real Magestad del 
Emperador Augusto, saca l a conseqüencia , que des-
• pues se examinará.. 
396 L a pérdida de Ta mucha T r o p a , pedia de j u s -
ticia n u m e r a c i ó n , si esta no fuese injuriosa a l honor 
de las armas de Augusto,, y gloriosa á los invencibles 
Héroes de la Cantabria. L a nota de ignominia,, y los 
demás castigos hechos en la Tropa por haberse porta-
do mal en la acción „ es un elogio superior del vence-
dor , á quien solo falta la individualidad de los lances, 
y los nombres de los. sugetos adores, para compensar-
les su méri to con coronas de laureles; y ponerlos eri 
la clase de los Hedores , Ulises,, Cur iados , Horacios,, 
y los demás alumnos de Hercules, vencedor de leones, 
serpieptes, y todo genero de monstruos, hombres, y 
animales.. 
397 Las demás demostraciones hechas en la Tropa , 
son clara expresión del disgusto , y despecho en que se 
hallaba A g r i p p a , por el infel iz , y afrentoso éxito de 
esta gran expedición. L a privación del nombre de A u -
gusto á la legión de su nombre, titulo correspondiente 
en el dia al de las Reales Guardias , conseqüencia de, 
ha-». 
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haber sido vencida tantas veces por los Cán tab ros , que 
la obligaron á cometer indecencias de cobardía nunca 
o ídas ; y finalmente prueba su relación haber perdido 
las Tropas Romanas el honor de las armas en sus mas 
lucidos Cuerpos. Esto i r r i t ó , y movió á Agrippa á 
hacer tan nunca oidos castigos en la parte mas ilustre, 
y respetable de su Exercito. Este efe d o tan sensible 
de un General con su Tropa no tiene exemplar, en nin-
guna de las Historias de los Babilonios, As i r los , M e -
dos. Caldeos, Persas, ni Gr iegos ; ni en las posterio-
res hay memoria de castigo tan ruidoso, y afrentoso, 
hecho en milicia de ninguna nación por sola cobardía* 
398 Continuado Dion la relación «de estas memora-
rabíes acciones con la expresada generalidad, y como 
s i á Agr ippa , con la potestad soberana, le hubiese pues-
to Júpi ter en las manos todos sus rayos para abrasar 
indistintamente á vencedores, y vencidos; supone, co-
mo si se rompiera una nube, y salieran de ella repen-
tinamente rayos , y centellas, con una conclusión tan 
distante de los antecedentes, como lo está el Zenit del 
N a d i r : Cántabros qui essent militari cetate omnes pro-
pe delevit, reliquos dearmavit, & ex montanis locis in 
campestria transtuliL " Q u e á los Cántabros que es-
ataban en edad de manejar las armas, á casi todos los 
»pasó á cuchi l lo; que á los demás d e s a r m ó , y los pa-
wsó de los lugares montuosos á los llanos." 
399 ¿ Habrá habido en algún teatro del mundo una 
mutac ión tan extraña como esta ? Los fragmentos de 
l a fabulosa Filosofía de Orpheo, las Poesías mitholo-
gicas de Hesiodo, y los Metamorphoseos de Ovidio, 
á penas cuentan transformación mas repentina. E n ellas 
vemos al primero resucitado por las musas, y conver-
tido en cisne: al segundo echado á la mar por los Ló-
ennos, y sacado á la oril la por los Delfines, para que 
sp castigasen sus malhechores: vemos á Baco conver-
tido en uba, á L ic io en rana, á Proteo en piedra, á Apo-
lo en pastor, en g a v i l á n , y en león ; pero en ninguna 
parte vemos i un G e n e r a l , como aqui á A g r i p p a , con 
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su Exercito derrotado, y castigado con la ultima igno-
minia , y deshonor por su c o b a r d í a , aniquilando á sus 
vencedores. Tan fuera del orden natural , y tan nueva 
es esta conclusión, según todos sus presupuestos, como 
lo sería ver marchar en buen orden un Regimiento de 
lobos, mandado por la correspondiente oficialidad de 
corderos; como ver una carabana de aceyteros con cen-
cerros, cargados de los pellejos, conducida por burros 
enmonterados, y encoletados, que apretaban el paso 
con rebuznos por retos, sacudiendo á los manchegos en 
las nalgas, é hijares con los palos sacados de los cim-
tos, garrotazos que los retorcian á los lados; ó como ver 
una hipócr i ta comunidad de astutas zorras, y zorrillas, 
governada de gallinas por abadesa, madres consulto-
ras, y maestras de novicias. 
400 Este contemplativo, y falso razonamiento del 
fovorecido Historiador Dion , hizo creer al candido, 
y nada astuto, ni malicioso Enao , celebrado por su 
inalterada ingenuidad de n i ñ o , que la conservó toda la 
vida que Agr ippa con algunos nuevos Exercitos que 
bajaron de las nubes, habia conseguido algunas nuevas 
viétorias que no las refirió ningún Autor, Pues aunque 
conocía que el ultimo imaginario triunfo de Agr ippa 
« o correspondía al estado en que quedaba la guerra, 
después de haber hecho su relación mas diminutamen-
te que é s t a , añade á la pag. 179. de sus averiguaciones 
de la Cantabria. " Mas al fin eran muy poderosos los 
j?Romanos, y podían cada hora renovar sus fuerzas, y 
??acrecentar sus Exerci tos; y asi salieron vencedores, y 
« A g r i p p a mandó matar, & c . " Este santo v a r ó n , que 
á los sesenta años merec ía ser degollado por Herodes, 
como niño inocente, fue á sacar á A g r i p p a , y Dion 
por incapaces de ment i r , y á buscar para hacer ver-
dadera su conclusión fabulosa , un antecedente falso, 
que no existió j a m á s , ni podia exist ir , según el estado 
en que quedó el Exerci to Romano, juntado para esta 
gran expedición de Tropas , conducidas de las Gallas, 
y fronteras de A l e m a n i a , además de las que aqui te-
D d nian: 
5jo LA CA>TTABRL\ 
nian; y debiendo por los antecedentes ciertos sacar la 
cons tqüenc i a , y conocer que lo que se suponía era fá-
bula , t ícc ion, y pol í t ica , no lo conoció ; y metiendo en 
el alambique de su s imple , y natural credulidad la fal-
sa conclusión de Dion con todas las posibilidades que 
se le pudieron ofrecer, sacó por quinta esencia, con la 
mas sana intención, im antecedente falso, para hacer pa-
recer verdad lo que verdaderamente era mentira. Pues 
si se hubiera reforzado, y completado del numero de 
Soldados que pe rd ió , y de gente mas valiente el E xe r -
cito de A g r i p o a , (lo que es un imposible por falta de. 
tiempo) y hubiese conseguido tantas vidorias , como 
eran necesarias para acabar con casi todos los C á n t a -
bros, y reducirlos entre sus montes á rebaños de ove-
jas, ¿ las hubiera pasado en silencio D i o n , pregonero 
apasionado de las glor ias , aplausos , y triunfos, aun 
imaginarios de Roma? Sola, pues, la blanca ingenui-
dad de paloma, que era el caraéler de E n a o , y lo que 
trabajó con tanto ze 'o, como amor por la Cantabria, 
en recoger tan abundantes materiales, le hacen digno 
de la mas ptacentéra benia, por haber añadido Marte 
propio , rebosando sinceridad, y buena voluntad, la 
lección de Dion . Esta la admit ió con gran gusto el 
Padre Maestro, contándola por la sujeción de los Cán-
tabros. Aunque ni asi tenia rastro de e l l a , sino de un 
castigo frencticamente hecho por Agrippa en su furor, 
y despecho en vencidos, y vencedores; porque después 
de él le vemos retirarse, sin apoderarse, ni fortificar 
ningún pueito, ni mantener ningún lugar , ni dejar se-
ñal alguna de conquista. 
401 Agr ippa en esta campaña es una copia de 
Cadmo, echado por Amphion desde Thebas á Epiro; 
en donde por hallarse penetrado de mortal melancolía, 
le convirtieron los Dioses, por compas ión , en serpien-
t e , para que se valiese de su prudencia, y astucia. 
¿ Q u é pensamientos no rebolveria en su imaginación, 
para hacer en Rotra á su suegro Augusto una relación 
que no le fuese muy desagradable,"ni le oprimiese su 
tris-
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triste e s p i r t u , y al mismo tiempo quedase su persona 
en la.est imación-correspondiente á su honor , calidad , y 
opinión de Conquistador , que hasta entonces siempre 
mantuvo ? E r a precisa mucha cautela , y no menos po-
lítica ; porque el rumor de lo que pasó en Cantabr ia , se 
susurraría presto en R o m a , ya por los correos que en las 
vias militares tenían establecidos con jóvenes , puestos 
de tramo en tramo , cuya comunicación podia hacer 
suspender por poco tiempo las noticias; ya por las per-
sonas , que del mismo Exerci to no podían dejar de i r 
llegando , porque estaba acabada la guerra; ya " por el 
"duelo de las matronas viudas , que tomando el luto de 
"sus maridos , pondr ían en sus casas las lúgubres señales 
que dice Ovidio: 
Per totidem menses á futiere conjugis uscor 
Sustinet in vidua tristia signa domé. 
Ocurrencias , que no podían tener oculta por muchos 
meses la t rág ica scena de los Romanos en Cantabria. 
402 Dion dá á entender bastantemente este cuidado, 
y reserva de Agr ippa al fin de la relación suya , que ha 
servido de texto por toda esta Sesión , como único A u -
to r , que habla de este asunto, diciendo: " Q u e de lo 
f?que pasó en ésta guerra de la Cantabr ia , con todo eso 
j?no dio parte al Senado , ni de palabra , ni por escrito, 
«n i admi t ió el t r iunfo, que se le decre tó por mandado 
« d e Augusto; y que en esto se por tó con su acostum-
"brada moderación de animo : « De bis t ame tí , ñeque 
litteras dedit ad Senatum , ñeque triumphum y^ugusti 
jussu ei deeretum, egit, sed hic quoque sólita animi mo-* 
deratione usus fuit* N o fue, n o , moderación de animo 
en Agr ippa el reusar el clandestino triunfo , sino pru-
dente temor de que se anegase con las lagr imás de el 
llanto. 
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Reflexiones , que falsifican mas \ y mas el cas-
tigo que Agrippa supone hizo en los 
Cántabros, 
403 C l * Agr ippa va triunfante de los C á n t a b r o s , ¿có-
J j mo no dá cuenta al Senado , ni de palabra, 
ni por escrito , y solo á su suegro hace al oido una rela-
ción , de que le decreta triunfo ? Para dar cuenta al Se-
nado , y publicar v ié lo r ias , triunfando en Roma , era 
preciso, que por lo menos al mismo tiempo se ignorase 
al l i lo que pasó en Cantabria. Esto es lo que le hizo ca -
llar en púb l ico , como discreto, y hablar en secreto al 
Cesar , como sagáz , y astuto. Esto le hizo usar de la he-
roica moderación de humildad, que admiró D i o n ; v i r -
tud mas propia de un Catho l ico , que de Agr ippa , que 
tenia por Dioses á los que en lugar de ella estimaban to-
dos los vicios. ¿Qué escrúpulo , pues \ 6 delicadeza de 
conciencia le con t end r í a , para no soltar esta mentira, 
que á él le era tan provechosa, y honrosa , como salu-
dable á su suegro Augusto? 
404 Para hacer una agradable , y bizarra relación 
a l Cesar tenia entre otros los motivos siguientes: H a -
berle visto de buelta de la indecorosa expedición de Can-
tabria en el miserable estado en que se re t i ró , y man-
tuvo en Tarragona. E l mismo A g r i p p a , que era uno de 
los consoladores , fue testigo de ío que de aquel tiempo 
¡refiere Lucio Floro. Esto es, que se le hizo creer á A u -
gusto , que al tercer año se concluyó por Antistio la 
guerra de los Cántabros , cuya viéloria le a t r ibuyó al 
Cesar ; y a d e m á s , d i jo , que habia sido la ultima rebe^ 
lion ; que habla sido prudent ís imo consejo suyo el de 
mandar que á los Cántabros de los montes se les bajase 
á habitar á los llanos; y que se siguió una paz eterna, 
como consta mas estendidamente en el texto que queda 
al num. 358. de este Escri to . Esta fue una insigne patra-
ña de F l o r o ; pues la eterna p a z , luego que p a r t i ó , ó 
an-
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antes que partiese su Magestad Imperial i Roma, esta-
ba rota con la guerra de Lucio E m i l i o , que fue el año 
mismo en que mandó cerrar las puertas de Jano , 6 el 
inmediato de 730. de la fundación de Roma , en que con 
su Corte par t ió de España . E l siguiente , ó dos años des-
pués , fueron las guerras de Carisio , y Furnio ; y el año 
de 733. la de A g r i p p a ; de manera , que la eterna paz 
que anunció este Autor , fue una continua guer ra , sem-
brada de batallas , si t io*, alevosías , incendios , carnice-
rías , y suicidios. Y la bajada de los Cántabros de los 
montes á los llanos otra memorable mentira , sin rastro 
de fundamento. Pero como fue esta medicina tan salu-
dable para la curación del afligido corazón de Augusto^ 
cargado de melanco l í a , sacó de este original falso su: 
traslado A g r i p p a , para rematar su relación , d ic iendoíe 
con la cautela posible , que pasó á cuchillo á casi todosi 
ios C á n t a b r o s ; que los desa rmó , y los bajó de los m o n -
tes á los llanos. Y todo esto con menor fundamento , y 
con mayor oposición con la verdad , que Lucio Floro; ' 
porque entonces los derrotaron , y se apoderaron de a l -
guna parte de la Cantabria ; además , tenian cautivos, 
ó prisioneros de guerra ; pero en la de Agr ippa no hubo 
sino desastres, c o b a r d í a s , é ignominias para los R o -
manos. 
405 Agravábase el motivo de consolar á Augusto 
con haberle visto reducido á los últ imos extremos de 
miser ia , poco después que bolvió de España á Roma, 
quando A r m i n i o , y Segimirio , engañando á Quinti l io 
V a r o , haciéndosele amigos, le metieron en una embos-
cada, , en que le asesinaron las Tropas , como dice D ion 
en el l ib. 54. L a guerra de Cantabr ia , y este suceso aca-
baron con la salud del Cesar , como lo tenemos dicho. 
Siendo por tanto una relación verdadera de lo que en es-
ta ultima expedición pasó en Cantabr ia , conseqüencia 
evidente de otra tragedia semejante , ó peor , ¿ habiá 
Agr ippa de contar lisa , y llanamente á su suegro las 
derrotas, y villanías de sus Legiones en Cantabr ia , que 
no las pudo él mismo sufrir , sin hacer en estas demos-
trar 
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traciones nunca oídas ¿ ¿ Había el mismo A g r í p p a de re-
latar sin vergüenza su propio deshonor , después que es-
taba acreditado del mayor Capi tán de los Exercitos Ro-
manos ? 
406 Esta fue la ocasión en que se valieron para d i -
vert i r á Augusto, y distraer de su animo las tristezas de 
quantos medios puede sugerir la poüt ica mas fiaa , y 
a lagueña. Entonces fue quando Horac io , en una Carta á 
Icio , cantó con aquella melodía .con que Orfeo detenia 
las corrientes de los R i o s , ésta fingida vicioria de Agr ip -
p a , para que con estas voces de sirena durmiesen los 
pesares en el pecho de Augusto , y no se despertasen 
con lo que podia oir en contra. ¿ N o vería esta Carta di -
r igida á su consuelo , el que tanto solia divertirse con 
«us versos? " No ignores, le dec ia , el estado en que es-
v t áa en el Imperio Romano los negocios de la guerra. 
«?El C á n t a b r o , y el Alemán cayeron; el primero por los 
^esfuerzos de Agrippa , y el segundo por los de Claudio 
jyNeron, l ib . 1. de Horacio. " 
JVec tamen ignores, quo sit Romana loco res". 
Cantaber Agr ippa , Claudi virtute Neronis 
Armenius cecidit» 
. 407 Eran los Romanos ^ como dice Cicerón , las gen-
tes mas ambiciosas de la g lo r ia , y aplauso entre todas: 
las Naciones del mundo; y esto sin.dist inción de tiem-
pos siempre: E t quoniarn semper appetentes glorice prce" 
ter Cceteras gentes, atque avidi laudis fuistis..* ¿Y aho-
ra querrá el c r i t i co , que D i o n , y Agr ippa tiznen la fa-
ma de las armas de Augusto, y del Pueblo Romano, y 
Agr ippa la suya , con el negro ca rbo i í del suceso de la 
Cantabria? 
408 Los Cónsules Romanos, como dijo al mismo Se-
nado este ilustre Orador , triunfaban con inciertas, y 
falsas vidorias. " T r i u n f ó , le d i ce , Lucio Sula ; triunfa 
" L u c i o M u r e n a , dos valerosísimos varones, y grandes 
"Generales; pero triunfaron de modo, que rechazado, 
"y vencido Mitr idates , reynase : « Triumphavit L . Sul-
la , triumphavit Lucius Murena de Mitridate, dúo for-
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tlssimi v i r i , & summi Imperatores , sed ita triumphct* 
runt, ut Ule pulsus, superafnsque regnaret. Y no solo 
rey naba, sino, como dice mas abajo, armaba grandes 
Esquadras, levantaba grandes Exerc i tos , intentaba ha-
cer alianzas ofensivas contra los Romanos, hasta en Es^ 
paña , con Q. Sertorio; conquistaba casi toda la Asia , f 
se preparaba á pasar los Dardanelos, para hacer mas de 
cerca la guerra á los Romanos: " Y sin embargo , con 
«¿algunas insignias de viéloria que trajeron: « insignia 
victoria non victoriam reportarint, dejando la verdade-
ra v idor i a en el Ponto , triunfaron estos Generales en 
Roma. Pues si tales vidorias se celebraban entonces, de-
cretadas por un Senado muy serio, no abatido, sino ab-
soluto , " ¿ qué triunfo sería el que á Agr ippa , por e l 
«cast igo delirante, y falso de los C á n t a b r o s , que no se 
«a t rev ió á comunicar al Senado, se le decre tó por man-
«dado de Augusto ? «• Ñeque triumphum Augusti jussu 
ei decretum egit, \ Qué moderación en Agr ippa el no ad-
mitir un tr iunfo, sin cautivos, sin conquista, y sin t ro-
feos 1 
409 Escr ib ió Díon , ó cantó A g r i p p a , que es lo mis-
mo , que pasó á cuchillo á casi todos los C á n t a b r o s , que 
podian manejar las armas; que á los demás los desa rmó , 
y los t ras ladó de los Lugares montuosos, á los parajes 
llanos. ¡ Qué fábula! Si pasó á cuchillo á casi todos los 
que estaban en edad de guerrear, serían muy pocos los 
que hablan de habitar la tierra l lana; porque los viejos, 
las mugeres, y niños era gente inútil para cultivo de 
campos estraños para ellos. ¿ N o era esta una maniobra 
infinitamente mas dificultosa , y embarazosa, por no de-
cir imposible, que apoderarse de aquellos Cast i l los, de 
que antes se hicieron dueños los Cántabros , y los for t i -
ficaron para envestir á los Romanos? ¿No era mas opor-
tuno, f a c í , y prudente consejo, poner en ellos G u a r -
niciones Romanas , dejar asegurada la conquista , y con-
cluida para siempre la guerra de Cantabria? ¿No era 
cosa mas bril lante, y luc ida , llevar cautivos con sus ar-
mas , y trofeos, á los que fueron el terror de R o m a , y 
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enerar con un triunfo nada equivoco , ni dudoso con ellos 
por las puertas de la C i u d a d , saludado del Senado í y ia 
N o b l e z a , echando plantas por las orillas del T i b r e , con 
l in aplauso, que lo deseó con ansia d mismo Augusto? 
Mas para esto se requería una v idor i a c ie r ta , y para lo 
otro bastaba una relación fingida. 
. 410 Car i s io , en Asturias, conservando con diligen-
c ia , y ruegos la Ciudad de Lancia , aseguró para siem-
pre la coaquista. Druso , con los Castillos que levantó 
QU las orillas de los Rios R h i n , y L i p p a , dejó sujetados 
á los Chatos. Pero Agr ippa , que no pudo quitar una 
choza al C á n t a b r o , ¿en dónde habia de conservar C i u -
dad conquistada, como el primero, ó edificar Castillos, 
como el segundo ? 
411 M u c h a razón tuvo el muy erudko Feyjoo , des-
terrador de errores comunes , en poner entre ellos el 
crédi to ciego que algunos dán á todo lo que refieren los 
Historiadores, sin ninguna atención á la pas ión , con que 
desfiguran infinitos hechos. Si en nuestros dias, aun las 
noticias púb l i cas , al mismo tiempo que las están des-
ipintiendo otras, se nos cuentan tan desfiguradas, y tan 
contrahechas, las que son dignas de escurecerse, que 
conocemos que no llegamos á saber , y penetrar de cier-
to lo que sucede: ¿Qué hay que e s t r a ñ a r , que los Escri-
tores Romanos , favorecidos de Augusto , y llenos de 
honra por é l , y sus succesores, desprecien algunas ve-
ces las leyes de tales, y nos pinten algunos hechos al 
modo fabuloso de las mutaciones de sus Dioses, y H é -
roes ? 
412 Si en nuestros dias la batalla de Luzara se cele-
b r ó con Te Deum, a r t i l l e r ía , y clarines en M a d r i d , y 
París , y en las otras Cortes enemigas de V i e o a , y Lon-
dres : Si cantaron igualmente la gloria de la v i so r i a los 
sitiados de P a r í s , porque les socorr ió Alexandro Phar-
nesio, y Enrique IV". que la si t iaba, porque éste con su 
Exerci to se r e t i r ó , ¿qué hay que e x t r a ñ a r , que siendo 
en nuestros dias tan varias estas opiniones de viélorias, 
habkudo por ambas partes testigos de v i s ta , D i o n , úni-
co 
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do arbitro de la acción entre su favorecedor , y un es-
t r a ñ o ; entre su S e ñ o r , y su contrario; entre Augusto , y 
el Cántabro , pierda el equilibrio de la balanza , y apa-
sionado por sii bien hechor , tome la corona de aquel, 
y se la ponga á éste con todo respeto en las sienes, co-
mo á su d u e ñ o ; contando toda la c a m p a ñ a , y acciones 
de ella á favor del Cán tabro , y añadiendo un remate 
desproporcionado, é imposible en favor de su General 
Agrippa? 
413 Las resultas suelen ser piedra de toque, de lo 
que pasó en las campañas , y batallas; las relaciones que 
antes se esparcen, suelen ser tan varias algunas veces, 
como las cohortes en que se imprimen. Mas la pérdida 
de las plazas, los territorios que se abandonan al tomar 
quarteles de invierno , y el brio con que se empieza la 
c a m p a ñ a inmediata, si es sin juntar otras fuerzas nue-
vas , son resultas , que descubren sin artificio , y con 
claridad quién fue el vencedor de la campaña pasada. Y 
si atendemos á esta infalible reg la , ¿ quál fue la campa-
ña de Augusto en Cantabria ? ¿Quál el castigo de Luc io 
E m i l i o ? ¿ Quál la v idor i a de Carisio , y Furnio ? ¿Quál 
el castigo fabuloso , y la imposible providencia de 
Agr ippa ? De todas estas batallas, y expediciones no 
quedó un rastro , ni reliquia de conquista , ni sujeción en 
el País Vascongado de Guipúzcoa , V i z c a y a , y A l a v a . 
Antes bien fue esta ultima guerra la época feliz , en que 
los Romanos abandonaron el empeño de sojuzgarlos, y 
desde el qual gozaron una perpetua , é inalterada paz. 
Tanto debieron al generoso aliento con que recibieron, 
y al gentil denuedo con que rechazaron á Agr ippa con 
sus Exercitos. 
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Augusto Embajadores á Cantabria , los 
destierra , t y se hace la 
. paz.. 
414 A Unque ninguna Nación abat ió con las armas 
J \ tanto el orgullo , y altivez de Roma , como 
la de los Cántabros desde los dias de A n í b a l : Aunque 
en las guerras que les hicieron , por sujetarlos , desde 
que destruyeron á Numancia , siempre auyentaron á sus 
Legados; aunque en las que con todo su poder les hicie-
ron casi sin intermisión en diez a ñ o s , el mismo Augusto 
en persona i á una con Antistio , y Firmio , y Agr ippa 
desdoraron su nombre; aunque rechazaron á L . Emi l io , 
Carisio , y Furnio , y ú l t imamente á Agr ippa ; y aunque 
se cometieron en estas ocasiones grandes hostilidades 
con increíble carnicería , no se quejan sus Historiadores, 
de que estos ilustres guerreros, y generosos varones, 
crucificados, vendidos , é ignominiosamente tratados 
por los Romanos, les hayan correspondido á sus atroci-
dades con igual inhumanidad. Su desempeño fue siem-
pre , estando en acción con las armas en la mano, sin 
haberles dado motivo justo , y verdadero de queja , ni 
sentimiento en ningún tiempo. Las correr ías que supu-
sieron la primera vez ; los Soldados asesinados la segun-
da ; y los cautivos que intentaban envestir sus presidios 
la tercera , son tres pretextos, que tomó vanamente la 
polí t ica Romana , para hacerles voluntariamente guer-
ra ; siendo su fin único privarlos de su libertad , conquis-
tar enteramente toda la Península de España , y qui-
tar todo recelo , de que sus Naturales bol viesen á empu-
ñar contra ellos las armas. 
415 A l contrar io , otras Naciones , que tuvieron 
guer-
VINDICABA. 
gue'rras, y ehemlstadeíi con e l los , los trataron > sin te-
ner igual causa , con la ultima ignominia ^  y desprecio, 
de que se quejan agriamente sus Escritores. E l Sicani-
bro crucificó á IOÍÍ Romanos; y luego que Lolío p repa ró 
Exercito contra e l los , y se dijo que" Augusto iba en per-
sona á comandarlo i le pidieron la paz ; bajaron las ar-
mas , y le entregaron rehenes, como dijo Dion . Con é l 
conviene Horacio en la Oda 14. .del l ib . 4. donde d ice i 
" Q u e los Sicambros, aficionados á muertes, veneraban 
val Cesar después de haber abatido las armas, ü 
Te ccede gaudentes Sicambrt 
Compositis venerantur armh, 
416 Mitridates ^ Rey del Ponto , mandó echar un 
vando , " para que en un dia determinado fuesen muer-
" tos , y despedazados todos los Ciudadanos Romanos 
«que se hallasen en la Asia , " como lo dice Cicerón en 
la Oración pra ¡ege Manilia : Qui una dk tota Assia^ 
tot in Civitatibus \ uno nuntío , atque una ¡itterafum 
signífiaatione , Croes Romanos necañdos , trucidandos* 
que , denotavit, Y después sus descendientes, y T i g r a -
nes , su hierno, y aliado , Rey de Armenia ^ estaban á 
los pies de Augusto, pidiéndole la paz. Pero como los 
Cántabros se portaron siempre con ellos piadosa ^ y hon-
radamente menos en guerra v i v a , no podian los Roma-
nos , como Stoicos , y buenos conocedores de virtudes1 
morales, dejar de comprehender, y admirar , que de-
jando de ser guapos % y vengativos , eran solamente sen-
cillos , y valientes defensores de su libertad , observando 
en su estupenda fortaleza , y brabura sin i g u a l , reglas, 
y leyes de moderac ión^ aprendidas de sus pasados, ó 
didadas de su natural nobleza. De estas prendas queda-' 
ron pagados en todos tiempos los H é r o e s , y las premia-
ron en sus enemigos , como Alexandro en Poro , á quien 
de cautivo le dejó Rey , como antes lo era s y le hizo 
a l iado, y amigo suyo. Los Franceses , que á Gonzalo 
Fernandez de Cordova lé dieron el renombre de G r a n 
Capi tán ; y los Ingleses á Velasen, á quien lé pusieron 
Estatua en Wismis ter por la defensa del Morro» 
Ee 2 Crue l 
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417 Cruel fue la guerra que se hizo í los Cántabros 
por los Romanos; pero tan c rue l , y sangrienta para es-
tos , como para aquellos. A s i la pinta Horacio en la Ca r -
ta que dirige á L o l i o , alabando su constancia de animo, 
y los trabajos en que se cr ió , pues le dice : " Fmalmen-
j>te, siendo muchacho , sufriste la cruel mil ic ia , y la 
«guer ra de Cantabr ia , « señalándola como la mas du-
r a , y cruel en su l ib. 1. 
Denique scevctm 
Militiam puer , & Cantábrica bella tuUsti, 
418 Tan la rga , y desgraciada guerra, de cuya fe-
l iz conclus ión, que se podia mirar muy distante, no se 
podia sacar provecho, que compensase los d a ñ o s ; guer-
ra , en que se consumía el erario personal de Augusto; 
guerra , en que se perdía la mas luc ida , y la mas ilustre 
Nobleza de R o m a , y el honor de sus armas en las mas 
brillantes Legiones, pedia á voz en grito de justicia el 
fin. L a disposición del Emperador , que la deseaba con 
las mayores ansias, era el presagio mas seguro de que 
estaba* ya cerca. 
419 Corrieron en gran paz , y quietud , después de 
la ignominiosa retirada de Agr ippa , otros diez años 
Consulares, sin que el Cántabro viese delante de sí á 
ningún Romano armado por enemigo. L a duración de 
estos años , previene el mismo Dion ser falibilísima; 
porque las mas de las veces se mudaban los Cónsules por 
muerte, ú otras causas, antes de los doce meses. Pero, 
porque no hay otro modo de ajusfar tiempos, d i ce , se-
gún esta c ronología , que el ano de 746. de la fundación 
de R o m a , siendo Cónsules Asinio ¿ a l o , y Marc io Sen-
sorio , se hallaba Augusto tan cansado del gobierno M o -
narchico , que pensó en dejar el Cetro. " Mas que se vio 
«precisado á mover la guerra contra los Alemanes ; y 
«que quedaido él en casa , pasó Tiberio el R h i n . E n 
«aquel t iempo, todos los Barbaros , temiendo las fuerzas' 
«de los Romanos , enviaron Embajadores , menos los 
C á n t a b r o s : u Post h<rc Augustas.,, in Germanos belltm 
nolitus , i^ se domi substiiit* Tiberius autem Rbenum 
b í n D tran-
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transiit. Eorum vim metuentes Barhari , omnes , excep* 
tis Cantahris , Legatos misserunt. Estos Embajadores 
se encaminaron á Roma , donde se hallaba Augusto. 
420 Los que han contado en este tiempo nuevas re -
beliones , y guerras de ios C á n t a b r o s , infiriéndolas de 
este pasage de D i o n , se conoce que no han seguido la 
cronología de la Historia de las Guerras de Cantabria, 
según los Consulados, según los Capitanes que las han 
mandado , según la venida de Augusto á Cantabria , se-
gún su buelta á Tarragona , y á R o m a ; y finalmente,' 
según este Autor , que es el que la refiere entera. 
4-21 Hallábase , pues , el Cesar rodeado en su Corte 
de los Embajadores de los descendientes de los famosos> 
Reyes citados , y de otras muchas partes del mundo, 
como vimos en los que llegaron á Tarragona de la In-
dia , y Scythia , de cuya buelta se ignora \ y como l lega-
ron los de todos los Alemanes, deseando Augusto dar fin' 
á todas las guerras de su Imperio , " no quiso conceder-
jásela á ninguno , si los Cántabros , que eran los únicos 
??que faltaban , no se adher ían á los suplicantes: « Sed 
ñeque tune eam impetraverunt, cum Augustus nisi Can-
tahris ad causam adjundíis negaret se eam daturum, 
Pero aunque luego que el Cesar manifestó su voluntad, 
se les darla por los Legados parte á los Cántabros , " y 
cestos enviaron sus Diputados , no tuvo efedo la paz, 
?>por haberlos enviado presos por algunas Ciudades: « 
Ñeque denique cum Cantabri quoque Legatos misissent, 
quos Augustus cum per urbes quasdam di¿posuisset. 
422 E n esta extraordinaria , é impensada resolución 
del Emperador se oculta la causa que hubo para esta 
rara providencia , ó repentino castigo. E l estado en que 
quedó el negocio de la guerra , después de la campaña 
de Agr ippa , no deja inferir otra cosa , sino que la reso-
lución de este Monarca fue la de dejarlos v iv i r en paz, 
según sus buenos usos, y costumbres ; con tal que no i n -
quietasen á sus vecinos , como tenia imaginado , y re- ' 
sulta por los Historiadores; pues era imposible preten-
diese en amigable convenio , imponerles un yugo , que' 
m 
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no pudo con las armas por espacio de tantos años. 
423 Suetonio , en la vida de Augusto , cap. 21. re-
fiere los medios de que se valió para asegurar la fideli-
dad de la paz con algunos Principes Barbaros, que se la 
pedian. Alaba antes su moderac ión de animo en aumen-
tar su Imperio , y la gloria militar , y d ice : Que se con-
ten tó con hacer jurar la paz , y fidelidad á algunos en el 
Templo de J ú p i t e r ; pero que á otros intentó arrancarles 
un nuevo genero de rehenes, que era el que le entrega-
sen sus mugeres : Tantumque abfüit á cupid i tüU quoqua 
modo imperium , vel bellicam gloriam üugendi, ut quo-
rundam Barbarorum Principes in ade Mariis ultoris 
jurare coegerit, mansar os se in fide , ac pace | quam 
peterent; Á quibusdam vero novum genus obsidum fce~ 
minas exigere tentaverit» Y como por el tentaverit, 
que significa intento, se infiere innegablemente , que 
aquellos á quienes se les pidieron tan estimables prendas 
por rehenes, se las negaron ; y no se dice quienes sean 
estos , ni aparecen otros que puedan serlo : se Colige, 
que la causa de los Cántabros desterrados , ifue la de ha-
berles pedido á ellos sus mugeres por rehenes ; y la ne-
gativa , la causa de su destierro. Suetonio da inmediata-
mente la razón por qué el Cesar hacia esto , y dice: 
^Que porque sentia , que las prendas dadas de varones,-
?íle hablan salido fallidas : " Quod negíigere Marium-
pignora sentlebat. Esta circunstancia señala por prec ia 
sion , que fueron los Cántabros á quienes se pidieron ta-
les rehenes; y las demás circunstancias corroboran esta ¡ 
congetura. De dos medios se valió el Cesar para asegu-
rar la paz: E l uno era hacérsela jurar en el Templo de 
J ú p i t e r : E l otro el de arrancarles estos rehenes. E l p r i -
mero era muy vano para el C á n t a b r o , que no conocía á 
esta Deidad ; luego para éste se valió del otro. Por otra 
parte , la causa que á Augusto movió a.tomar tan v io-
lento medio, tenia concebido se la habia dado el Cán -
tabro. A éste c reyó le habia " estrechado con rehenes: « 
Obsidibus obstrinxit, que dijo Floro . Faltaban los Cán-
tabros , sin embargo de estos rehenes, al pado de la paz, 
se-
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según creía Augusto , quando continuaron la guerra; 
luego son estos á quienes se pidieron sus mugeres por 
rehenes , para asegurar la paz ; porque no d u r ó , quando 
..dieron por rehenes á los varones. Todos estos presupues-
tos estrivan sobre lo que escriben los Historiadores de 
sus hechos, y de su v i d a ; y la conclusión de que el C á n -
tabro no quiso dar por rehenes á sus mugeres, y que 
por esta causa fue desterrado, es al parecer legit ima. 
En tend ió el Cesar en Tarragona , que los Cántabros fue-
ron vencidos. E n esta fé mandó diesen rehenes; pero no 
se podian sacar estos , sino de los Paises conquistados 
por Antistio , entre quienes no se comprehendian los 
Vizcainos. Estos continuaron la defensa de su libertad, 
sin incurrir en nota de infidelidad; por lo que padecie-
ron inocentes el destierro. 
424 ft Estos Cántabros desterrados , dice Dion , que 
^eran muchos, y muy ilustres entre los suyos : « Erant 
autem multi, ac prceclari inter suos. Estos eran aque-
llos varones tan temidos de la mi l ic ia R o m a n a : Estos, 
los que siempre pelearon con la resolución de vencer, 
ó morir : Estos , los que violaron , y pisaron las tremo-
lantes Aguilas Imperiales, y las vidoriosas vanderas del 
Senado , y Pueblo Romano , en que estaban escritas 
aquellas quatro arrogantes , y sobervias letras S. P . Q . 
R . ¿Qué golpe no darian estos hijos de M a r t e , quando 
salían desterrados de la Corte á otras Ciudades ? ¿ Estos, 
tan semejantes á los varones de la primitiva Roma , (de 
quienes acababa de escribir Cicerón en su Tratado in t i -
tulado: Cato major) que no falta sino un simple cotejo, 
para reconocerlos por hermanos? E n él admiraba este 
Orador la constancia, la fortaleza, la brabura , y las de-
más virtudes naturales , y morales de los antiguos R o - . 
manos, como prendas auyentadas, y agenas de los hom-
bres delicados del presente siglo. Estos Escritos anda-; 
ban en las manos de todos los cortesanos , y eruditos de 
aquella gran C i u d a d , con la e s t imac ión , y aplauso cor-p 
respondientes. Y al mismo tiempo estaban viendo á es- % 
tos Diputados C á n t a b r o s , de quienes e ra , quanto dice^ 
y 
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y quanto admira , una viva , y perfeflísima pintura , en 
que están retratados los generosos genios, y militar va-
lor de que estaban animados. 
425 N o decia este en su v i v o , y eloquente estilo, 
f¿ adonde están aquellos tiempos, en que á Quincio C i n -
dnato , Didador Romano 5 á C u r i o , y á todos los demás 
.Senadores de mfleKible constancia se les traia con los via-
dores que habia nombrados para esto , desde el arado al 
'Senado? ¿Qué memoria tan fresca no harian , al ver á 
estos Diputados Cántabros de sus antiguos Héroes R o -
manos ? A estos los colmaba este Autor de alabanzas, 
porque se sacrificaron por la patria. ¿ Qué no h i z o , dice 
Julio Bruto, por la libertad de la patria ? ¿ N o abando-
nó todos los intereses del mundo ? ¿ Q u é movió á Q . M u -
ció á entrar solo en la tienda Real de Porsenna , que s i -
tiaba á R o m a , sino el libertarla? ¿ Q u é , á matar por 
yerro de cuenta, con el puñal que llevaba en la mano, 
á su Secretario, pensando que era el Soberano ? ¿ Qué, 
á responder á este mismo Rey , que sino levantaba el s i -
tio , otros trescientos jóvenes con él estaban en la mis-
ma resolución , jurada en los Altares de J ú p i t e r , de ma-
tarle ? ¿ Qué otra cosa movió á Horacio Coclites á hacer 
frente solo á todos sus enemigos en un puente ¿ ¿Qué 
m o v i ó al Padre Decio Mus á sacrificar á su hijo Decio, 
enviandole entre las Tropas armadas del enemigo 4 sino 
la defensa de la patria? ¿Qué á Cayo , y Publio Scipio-
nes , que expusieron tan generosamente sus vidas , y á 
Paulo Emi l io , Héroes Romanos, de quien dice Hora-' 
c í o ; 
Animteque magnce 
Prodigum Paulum...,,, 
i Qué , siendo pródigo despreciador de su grande a l -
ma , quiso valerosamente , como los otros grandes va -
rones citados , con desprecio de la v i d a , disputar al Car-
taginés su entrada, y progresos en Italia ? Pues estos 
Diputados que vemos presos , sus padres, y ascendien-
tes , dirian estos sabios ledores de Cicerón entre sus 
amigos ? sin embargo de que los vemos en los trages 
So-
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¿hónestos, y naturales de su País , son otros como aque-
llos. Esta es la gente que mas se ha distinguido en el 
mundo en la defensa de su patria la Cantabria. Estos, á 
los que vieron nuestros pasados triunfar p.or a lgún t iem-
po en I ta l ia , y rechazar siempre nuestras armas en su 
casa, y despreciar la vida por costumbre. 
426 "Es tos Diputados H é r o e s , no pudiendo sufrir 
»?el desaire que se les h i z o , usando de su animosa mag-
"nanimidad , se mataron á sí mismos : « Tcedium reí non 
ferentes manus sibl ipsis intulere. \ Qué admiración cau-
saría en I tal ia! jQué pasmo en R o m a ! ; Q u é novedad 
entre los Cortesanos , que rodeaban á Augusto , un des-
precio tan generoso de la vida , por no sufrir un desho-
nor sin culpa ! ¡ C ó m o renovarían los sabios la memoria 
de sus primitivos Héroes Romanos ! Llenóse la Canta-
bria de l lanto, y tristeza por la muerte de tanto ilustre 
personage, que se sacrificó , asi en presentarse en una 
Corte de tanto luxo , y ostentación , como Roma , coma 
en darse la muerte, por no sufrir el deshonor que les 
causó una prisión intempestiva. 
427 " L a paz quedó deshecha : Los Cántabros d is í -
"mularon por algún tiempo su pena; pero después b o l -
^vieron á pedir á los Romanos muy cumplida satisfac-
"cion de su dolor: « Ita quoque pax infeña manslt, sed 
. Barbar i cum aliquando conticuissent, postmodum njfa-
tim a Romanis vindi&am sui dolor i s repetierunt. Dioo, 
al acabar su relación de las guerras de los Cántabros . 
428 E n este ultimo pasage , cuya traducion literal 
se expone, se ha dado á la \ indida el significado de sa-
tisfacción. Algunos entienden, que la v indida fue ven-
ganza, y algún asalto que los Cántabros dieron contra 
los presidios de los Romanos con alguna gran destruc-
ción de ellos. E m p e r o , si se atiende á las palabras de 
D i o n , no hay señales que muestren precisamente efusión 
- de sangre. Tampoco aparecen ni Exerc i tos , ni movi -
miento de guerra, ni ninguna otra resulta. Si hubiera si-
do la vindida carnicera , correspondía que algún Lega -
do ? ó Legados viniesen de nuevo á contenerlos, y ven-
F f gar 
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gar su afrenta, como lo hicieron siempre con todas las 
Naciones del mundo en semejantes casos. L a satisfacion 
del dolor podían darla cumplidamente los Romanos r 
quando á los Legados inmediatos los preguntasen de 
ellos. Entonces podian echar la culpa de las muertes á 
los mismos Diputados, que se mataron, y responder, 
que tenían orden de darles parte, que se les hacia la gra-
cia , y favor por el Cesar , de que siendo fieles vasallos, 
viviesen libres en sus usos , y costumbres. Las voces de 
Barbari ; y repetieruut, que los Barbaros " bolvieron á 
« p e d i r , " es verdad que significan acción de parte de es-
tos pero ésta podía ser de la paz buelta á pedir por la 
falta de respuesta de la comisión con que fueron los D i -
putados. Con esto convienen las expresiones de los dos 
Autores mas fidedignos de la Historia Romana , y de la 
vida, de Augusto ; aunque aun entendiendo la vindida 
carniceramente , quedaba el C á n t a b r o triunfante, sin 
que se le pusiese delante ningún opositor de su libertad* 
429 Tito L i v i o , acreditado Historiador Romano, 
citado en su l ib. 28. por E n a o , d i c e : ha ergo prima Re-
ma tus initia Provineiarum% quee quidem continentis sunt 
postrema omntum riostra demum ¿etate du&u r auspicio--
que Augusti Ccesaris perdomita est* " A s i % aunque los 
« R o m a n o s , al extender su dominio, empezaron á poseer 
"en el continente de España las primeras Provincias^ 
«por las armas, y negociación del Cesar se acabaron f i -
analmente de domar en nuestro tiempo las ultimas de 
"todos sus E s t a d o s . « Sino fuese por distraernos de pro-
bar el modo en que se apaciguaron los C á n t a b r o s , hay 
" aún en esta clausula un testimonio de evidencia , contra 
los que suponen, que estos se entregaron antes á los R o -
manos ; pues se lee a q u í , que fueron los últimos del mun-
do , que pasaren á ser sus vasallos. Este nombre auspi-
cium , de que usa este Au to r , tiene varios significados. 
\ Pero en este pasage, el mas natural es el de favor, gra-
* c i a , ó disposición. Siendo , pues, las conquistadas por 
las armas, y la fuerza todas las demás Provincias de E s -
paña , resulta, según este A u t o r , que la Cantabria se 
su* 
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sujetó por pa¿k). Este no puede ser otro , que el de ha-
berles concedido el Cesar viviesen en su antigua liber-
tad , por favor , gracia , ó disposición suya , á lo que 
llamó Ti to L i v i o auspicio. 
430 Suetonio , en la vida de Augusto , num. 21. ha -
bla de la sujeción del C á n t a b r o , y usa de la misma voz 
que Ti to L i v i o , diciendo: !? Que domó en parte con l a 
"guerra , y en parte , con sus auspicios, la Cantabria, 
«Áqui tania , Ungr ía , D i l m a c i a , y otras Regiones; u y 
poniendo después de auspicios , que es por favor, g r a -
c i a , ó disposición del Cesar , inmediatamente la Canta-
bria ; y siendo todas las d e m á s que nombra conquistadas; 
por las armas , se v é , que los Cántabros se les sujetaron, 
con la condición , de que se les guardasen sus usos, y 
costumbres : Domuit autem partím da&u, partim auspt-
tiis suis Cantabriam, Aquitaniam, Pannuniam , Dal-
maciam,,. Donde faltan tratados de paces , y se ocultan 
hechos, parece bastante prueba la expuesta por la uni-
formidad de estos Autores. Se acercaba el tiempo feliz, 
en que J e s ú s , Autor de la paz , iba á parecerse en e l 
mundo en nuestra Carne mor t a l , para cuyo tiempo dis-
puso , el que todo quedase en quietud. A s i , Augusto, 
por medio de Tiber io , en t regó á T i g r a n e s su R e y n o , se 
rindieron los Suevos, Barbaros, y Germanos, y solo fal-
taba el Cántabro , que en el modo d i cho , ó por alguna 
otra casualidad, quedó gozando de su libertad. 
431 Todo hipocondriaco es por su naturaleza pen-
sativo , y rezeloso; pero Augusto era además inysterio-
s o , y agorero. L a ca ída con el puente, el rayo que la 
nube reventó sobre su L i t e r a , y las otras desgracias que 
padeció su Imperial persona , quando in tentó avasallar 
la Cantabr ia , no dejaban de hacer triste eco en su ima-
ginación , con per turbación de su espíri tu. De esta des-
agradable meditación podia sacar, que le era necesaria 
la paz con los Cántabros , ó que , si continuaba la guer-
ra , le sucedería a lgún mal grave, que debia precaver 
con otorgarles la paz , como se la pedian. Un genio co-
mo el suyo está por su mismo temple inclinado á ser 
Ff2 agi-
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agitado de semejantes resoluciones. Sue tonío , al niiftiv 
92. de su v i d a , d ice : Auspitia quídam , & somnia pro 
eertissimis okservabat* Si mane sibi ealceus perperamr 
ac sinister pro dextero induceretur yut dirum ; si terrar. 
marivé ingrediente , se tonginquam profeftionem forte 
rotasset, ut Icetum, maturivé, & prosperi reditus ; sed 
ostentis prcecipue movebatur.,... " Observaba algunos-
« a g ü e r o s , y sueños como cosas muy ciertas. Si por la 
^mañana se empezaba á calzar el zapato del pie i z -
^quierdo en el derecho , tenia aquel día por desgracia-
ndo : Si algún día se embarcaba , iba lejos , y bolvia 
?>presto , por feliz , y se movia fácilmente por las cosas 
«que otros le p reven ían . " E n el num.91. d i jo : Que era 
tan dado á estas supersticiones, que en la batalla de F i -
lipos m u d o d e i d é a por los sueños que tuvo. " Llegó á; 
« tan to , que por otra visión que tuvo una noche , pedia 
«limosna del Pueblo todos los años en el tal d i a , po-
"iiiendo ahuecada su mano, para que cupiesen en ella 
"los quartos que le daban: « E x nodiurno visu etiam 
stipem quotannis emendicabat á populo, cavam manum 
asses porrigentibus prcebens.., ¿ Qué maravilla seríav 
que la prisión de los C á n t a b r o s , ó el ajuste de la paz, 
fuese efeéto de alguna vis ión, ó sueño de estos? 
432 Es tan notable , como honroso , el miramiento, 
y precaución que guardó Augusto, por no destemplar á 
los Cántabros , después que se le sujetaron. Mientras v i -
v ió , no solo dejó de hacer mas hostilidades contra ellos, 
pero ni las cohortes que tenia ideado poner aquartela-t 
das , á las oriiias del Ebro , y sobre sus fuentes, las pu-
so jamás . Reynó veinte y un a ñ o s , después que la d i -
putación de los ilustres Cántabros pasó á Roma. Hecha 
la paz , los dejó vivir en la libertad de sus usos, y cos-
tumbres , tan á su satisfacion, que ni les ar r imó presi-
dios , ni les mostró la menor desconfianza, á la que cor-
respondian , sin dar ningún motivo de queja. Siguióse á 
esta tranquilidad , y buena harmonía el govierno de los 
Legados, que nos enseña el modo en que quedaron apa-
ciguados. E l texto de Straboa, que trata de esto, que; 
dó 
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dó expresado quando se describió la Cantabr ia , por l o 
que no se repite. 
433 Este dice , que la mayor parte de España es-
taba sujeta al Legado Consular; que tenia un Exerci to 
no despreciable de casi tres cohortes, y otros tres L e -
gados por sus Subalternos: Que el primero, con dos 
cohortes, guardaba el territorio que se extiende desde 
las orillas del Duero , hasta el Norte. A este tocaba 
guardar los montes Septentrionales, con los Asturianos, 
y Cántabros . Las inmediaciones al Pirineo hasta sus 
montañas , d ice , que governaba otro Legado con una 
cohorte. E l tercero d i c e , que regía lo medi te r ráneo , 
comprehendiendo los Pueblos ya apaciguados, y man-
sas costumbres, que se visten de Toga á la Italiana. E s -
tos eran los Celt iberos, y los que viven en las inme-
diaciones del Ebro por sus dos ori l las , hasta las m a r i -
nas de l . Med i t e r r áneo . E n todo este vasto territorio, 
que coge desde el Océano A t l á n t i c o , hasta las faldas 
del Pir ineo, y desde las orillas del Duero , hasta el 
Océano Septentrional, con los montes de Astur ias , y 
Cantabria, dos solas cohortes tenían el destino de man-
tener el respeto de la Just icia , y estar á los manda-
dos de su Legado. E l otro Legado tenia el mismo des-
tino, guardando las inmediaciones del Pirineo hasta sus 
m o n t a ñ a s , ó cimas con otra cohorte. 
434 En esta gran franqueza quedaron los C á n t a -
bros , mientras vivió Augusto; aunque tenia otras idéas, 
que no las puso en p r á d i c a , por no disgustarlos: ¿qué 
prueba mas autentica de su temor, y rezelo? Qué c u i -
dado mayor de no perturbar, é inquietar al Cántabro? 
z Qué señal mas c ier ta , y segura de sus victorias, y 
paz ventajosa se puede dar, que estas resultas ? 
435 Las pruebas dadas convencen, al parecer, no 
haber sido vencidos, ni sujetados á v iva fuerza los 
Cántabros en niniiun tiempo por los Romanos. Mas e l 
Padre Maestro, ocultando toda la série de las acciones 
militares, sin atenerse con la cronología , luz clara que 
descubre la verdad, buelve á tratar.de los JLegados, y 
de 
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de la posición de las cohortes, como señales de haber 
sido conquistados los Cántabros . A s i á la pag. 117. de 
su Di se r t ac ión , arguyendo con Enao sobre su si tua-
c ión , y disparando una bomba , que por su corta es-
poleta revienta al salir del mortero, maltratando al 
bombardero, d i c e : " Viene, digo, la reflexión; porque ya 
«tenemos en los montes de Asturias, y Cantabria alo-
ajadas las armas de los Romanos. 
436 Con este discurso formó el Reverendís imo un 
nuevo plan de la posición de los Legados que ignoró 
e l mismo Strabon, que le sirve de texto. Este dice: Que 
un Legado con dos cohortes, guardaba todo el Trans-
duero ácia la parte del Septent r ión, y que á éste le 
tocaban guardar los montes Septentrionales, con los 
Asturianos, y Cántabros. E l cargo que éste tenia de 
guardar, se dilataba hasta la mar. Asi comprehendia 
las Provincias de entre M i ñ o , y D u e r o , la Ga l i c i a , 
mucha parte del Reyno de León , mucha parte de Cas-
ti l la la V i e j a , y los montes Septentrionales, con los A s -
turlanos, y C á n t a b r o s ; que es como si dijese, que eran 
Paises montuosos, sin ninguna otra particularidad. L a 
posición fixa no la expresa; pero se infiere debia ser 
al Mediodía de los montes de Asturias, y Cantabria. 
Esta guardia le tocaba, como la de todas las demás 
partes. Mas no la podia hacer , sino como celador por 
la cort ís ima Tropa de m i l y doscientos hombres que 
hacían las dos cohortes para guardia de tan vasto ter-
ritorio. Pues siendo la cohorte la decima parte de una 
L e g i ó n , cada una se c o m p o n í a , estando completa , de 
seiscientos hombres. Esta Tropa 110 podia tener otro 
destino que el de guardar las ori l las, y vados de a l -
gunos rios , como oy los Guardas del tabaco, y Rentas 
Reales: E l de guardar las casas, y las cosas del minis-
t e r i o , y oficio de los Legados en la recaudación de 
Rentas: E l de hacer guardia á sus personas , y hacer 
traer el debido respeto de la Justicia en casos de ne-
cesidad. Pues si el C á n t a b r o , y el Asturiano no estuvie-
sen de paz , y buena f é , ¿qué poder , qué fuerza era 
es-
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esta para ponérseles & la frontera, y aun cfentro de su 
País , (como dice el Maestro Florez) para refrenarlos, y 
tenerlos sujetos? 
437 Quando dijo el Padre Maestro, que en los mon-
tes de Asturias , y Cantabria estaban alojadas las ar-
mas de los Romanos , supuso un imposible, y loque 
puede pronunciar quien está poco instruido de aque-
llas situaciones, y de la Mithorologia . Qualquiera que 
conociere estos montes, sabrá que al arrimarse el In -
v ie rno , no queda en ellos cabeza de ganado mayor, ni 
menor, ni pastor con cayado , ni zamarra. A u n por lo^ 
mismos mapas, y los ríos que de las fuentes de ellos, 
precipi tándose en arroyos, bajan, y los forman , y cor-
ren ácia el M e d i o d í a , y N o r t e , podia conocer como 
M a t e m á t i c o , que desde el mes d e O d u b r e , hasta el de 
M a y o , ó mas adelante, siempre que llueve en los v a -
lles, acaba el temporal con mas , ó menos copiosa nie-
ve en sus cumbres. Por cuya r a z ó n , sin que fabricasen 
unos Conventos, como el de Aranzazu (que está en l a 
ladera de uno de ellos) con las provisiones correspon-
dientes, era imposible que en los,. montes de Asturias,, 
y Cantabria estuviesen en los ocho meses del año alo-
jadas las cohortes Romanas. 
438 A la tercera cohorte la sitúa Strabon en las in-* 
mediaciones del Pirineo hasta sus mon tañas , con el car-
go de governar; esto es, desde las faldas de todo el P i -
rineo, hasta sus cimas en N a v a r r a , en A r a g ó n , y en 
-Cataluña. Y aunque n o , d i ce , no puede tener otro fin, 
que el de mantener iel respeto del Legado para la ad-
ministración de la jus t ic ia , y el de asegurar ios cami -
nos militares para la G a l i a , é Italia. 
439 E l tercero sin Tropa alguna regía todos los Paí-
ses inmediatamente pegados á las dos orillas del Ebro , 
en Nava r r a , en A r a g ó n , y en Cata luña^ hasta el mar 
Medi te r ráneo . Atiéndase ahora al cargo que estaba co -
metido á cada uno de los Legados, y se conocerá , que 
el del primero era el de guardar; el del segundo el de 
governar; y el del tercero el de regir. Y no teniendo-
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ninguno el cargo demandar , se infiere, que ilíngimo 
tenia destino de guerra, sino el de autorizar á Jos Lega -
dos , para c iv i l i za r , é introducir la política entre aque-
llas gentes , y proteger la administración de la justicia. 
Por tanto , en donde contemplaron mayor necesidad de 
respeto , donde era mas vasto el territorio , y donde re-
sidía el Legado Consular, cabeza de los d e m á s , tenian 
dos cohortes, y. otro Legado subalterno: E n la otra el 
otro Legado subalterno tenia la otra cohorte; y en la 
tercera el otro Legado subalterno, sin Tropa alguna, 
reg ía , porque la consideraban casi ya civi l izada. 
440 De la mala inteligencia dada por el Padre F l o -
rez á este texto de Strabon, por conformarle con la no-
menclatura de Ptolomeo, renació también esta arbitra-
ria posición de los Legados de su Diser tación. De ella 
resultaría , que todas las faldas del Pirineo quedasen sin 
govierno , sin un hombre Romano, y finalmente sin de-
fensa, zeladores, ni just icia; porque á esta tercera co-
horte la sitúa en M u z q u i z , y Poveña , guardando á los 
Autrigones, Carist ios, y Vardulos. Pero en su Tom. 24. 
vino á confesar Í,? que todo este territorio era un desier-
t o , en el que ni ^1'mismo Ptolomeo nombró sino dos 
Lugares , Easo , y Menosca , y n ingún otro G e ó g r a -
fo , ni Historiador nombró en aquel sitio de la Canta-
br ia semejantes gentes ^ ¿i pues á quién hac ían guardia 
el Legado , y su, cohorte? 
441 Quando el Padre Maestro apostó á su arbitrio 
las dos cohortes sobre los pináculos nevados del monte 
Edul io de los C á n t a b r o s , y del Vindio de.los Asturia-
nos , y á la tercera cohorte juntó á Bilbao 5 y quando al 
Legado sin Tropas , á quiert Sírabon dest inó solas las 
dps orillas del E b r o , le extendió .su jurísdicion hasta las 
cimas del Pir ineo, reformó ia posición antigua , y cierta 
de los Legados , y nos puso esta otra muy diferente; 
pero fue á costa de un barbarismo , del qual sacó su re-
flexión , que se desvaneció en el ayre , como un cometa. 
Este Autor escr ib ió : Próxima ad Pyrenem usque mon-
tana, Y construyeado el Padre Maes t ro , le dá al pro~ 
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xima la sígnífícacion de lo restante , has tá las montañas 
del Pirineo. Véanse todos los Diccionarios Latinos , y 
en ninguno se h a l l a r á , que al próxima se le dé el s igni-
ificado de lo restante, sino de inmediación , ó cercanía . 
Esta errata en el Padre Maestro no es ignorancia , sino 
descuido; pero que le ocupó mucho , y le dio materia 
para grandes reflexiones contra la memoria de L a r r a -
mendi. 
442 Si nuestro Antagonista siguiera los hechos por 
la série de los años , y por la Historia Romana , hubiera 
conocido , que el govierno politico de los Legados , con 
sus Asesores , empezó desde que Augusto cobraba las 
rentas de E s p a ñ a , menos las de la A n d a l u c í a , que per-
tenecían ai Senado, y que con ellas ponia Tropas , y 
costeaba las guerras. Igualmente hubiera conocido , que 
después de la paz general dejó estas solas tres cohortes, 
y no mas. ¿ Y de qué sirve su pos ic ión , para averiguar 
l a extensión que tenían los C á n t a b r o s , ó para fijar los l i -
inites de la Cantabria , ó de otra qualquiera Región ? 
- 443 Viendo el Reverendís imo que las glorias de los 
Cán tab ros se asomaban por todas partes, como suelen 
áos rayos del Sol por entre las nubes, (si él mismo no 
nos declarase su sana in tenc ión) nos persuadíamos casi, 
á que quiso escurecerlas, quando á la pag. 144. graduan-
do , como Filosofo Stoico , sus mér i tos , dice : " C o m p l -
eten por ella varias gentes , sobre hacerse Can táb r i ca s ; 
«porque miran como glorias incomparables del animo, 
.«lo que otros atribuyen á barbarie , fiereza , ó suerte de 
«el terreno." 
444 Es lastima que el Padre Maestro se haya valido 
tan despót icamente de su autoridad en este punto , en 
que balancéa el honor de los C á n t a b r o s : Es lastima que 
no nos haya dicho quiénes son estos otros , que atribu-
yen el valor á barbarie ; la fortaleza , y constancia de 
-animo en los trabajos á fiereza; y la pericia militar á 
suerte del terreno. E l valor de los H é r o e s , no hay Stoi-
co que dude, que está mezclado de temeridad 5 y la for-
taleza , y constancia en los muy graves riesgos de per-
G s 
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der l a vida , de algo , ó mas que algo de desesperados 
Estas, virtudes de varones, fuertes , sacaron á personas 
particulares ,, y á Exercitos vidoriosos muchas veces, 
que sus enemigos tenian preparados en las manos lofe 
laureles , para coronar sus propias sienes. Es verdad que 
l a suerte del terreno favorecía en su País de las Vizcayas, 
á los C á n t a b r o s ; ¿pero en la Aquitan¡aT en el Ródano , 
en e l T r e v i a , en I ta l ia , en la Grecia , y en todas las de-
más partes en que pasmaron con su heroico valor , co-
mo se lee en los Autores Gr i egos , Judios , Españoles , 
y Romanos ,, les favorecía, la suerte del terreno, que e l 
Padre Florez supone? 
445 Manifestamos mas atrás „ que C i c e r ó n , entre 
los, Héroes, de la antigua Roma no bautizaba con el 
nombre de barbarie , y fiereza las acciones: de aquellos, 
ilustres varones , en las quales expusieron sus vidas coa 
valor temeraria , y desesperado. N o dio este rustico, t i -
tulo al padre que envió á su hijo contra, un Exerci to 
armado , ni al que se puso á pelear solo contra todos los; 
enemigos en un puente» Estos barbaros:, y fieros, defen-
sores de la Patria , y de su libertad , son los Héroes de 
este Filosofo , y nada contemplativo Censor de virtudes, 
morales. 
• 446 S é n e c a , no menor Filosofo moral que Cicerón,, 
en l a Carta 24. del l ib . 3. " cuenta por heroicidad este 
«mismo desprecio de la v ida . Y señaladamente dice de 
«Ca tón , imag inándo le , hablando consigo mismo en la 
«ul t ima noche de su vida, en que desembainando la espa-
«da se dec ia : Nada hiciste, fortuna „ con todos, tus ar-
«dides ; hasta aqui peleaste por la libertad de la Patria, 
«po r v iv i r libre entre los libres ; ahora que te ves en el 
«mas miserable estado , ponte, Catón , en salvo, y se 
«met ió la espada por el pecho 5 " Cato deducatur in tu-
tunu Impressit deinde mortiferum corpori vulnus ; y 
añade poco después 1 E t generosum illum , contempto-
remque omnis potentice spiritum non emissit, sed ejeciti 
9 Que no solo e x h a l ó , sino que arrojó aquel espíri tu ge-
« n e r o s o , y despreciador de toda potencia humana. ¿No 
es 
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este el espíritu mismo de los C á n t a b r o s , no solo el de 
los varones sino el de las hembras, y el de los padres 
para con los hijos, y el de los hijos para con los padres? 
Si este es, y fue el hero ísmo , en diétamen de estos dos 
Principes de la Filosofía de los Stoicos, Marco Tulio C i -
c e r ó n , y Lucio Eneo Séneca , ¿qué opinión puede hacec 
con el sentir contrario el Padre Maestro entre ellos ? S i 
se t r a t á ra de Virtudes Teologales, podíamos apreciar 
«íi mas su censura; pero en el canto de virtudes de H é -
roes desentona con ellos tanto , que nos l ima los oidos, 
atribuyendo á b a r b a r i e y fiereza la heroicidad del C á n -
tabro.-
Nunc pafer urgutos ínter strepit anser olores, 
Marcus olor prteerat, Lucius , atque fuit, 
447 E n la explicación del govierno de los Legados 
liemos pasado la época feliz del Nacimiento de nuestro 
Salvador , y Redentor Jesu-Christo , antes de la qual, 
las ultimas de todas las gentes se pacificaron , y entre-
garon los Cántabros á los Romanos. E l Padre Maestra 
señaló este dichoso dia \ á la pag. i !20. de su Diser ta-
ción , el año de 754. de la fundación de Roma. E n l a 
Bib l ia impresa en M a d r i d se señala quatro años antes. 
Esta diferencia se origina de la falencia de los años Con-
sulares. E l año de 746. de la fundación de Roma pidió 
Augusto la d iputación de los C á n t a b r o s , con que entre 
estos seis, u ocho años lograron estos v iv i r en la libertad 
de sus usos, y costumbres. 
448 -Siendo Cónsules Sexto Pompeyo , y Sexto A p u -
leyó , el dia 19. de Agosto de 767. de la fundación de 
R o m a mur ió Odaviano Cesar-Augusto en Ñola ; ve in -
te y un años después que los Diputados de !os C á n t a b r o s 
fueron á recibir la paz ; catorce años después del N a c i -
miento de nuestro Señor Jesu-Christo^ quarenta^y un 
años después que abr ió las puertas de Jano , en señal de 
la guerra que dec laró á C á n t a b r o s , y Asturianos. ¡ E m -
perador glorioso, y viétorioso en todas las partes del 
mundo , menos en Cantabria , en donde mandó en per-
sona una campaña , llena de desgracias, que duró diez 
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años continuos, con la guerra que continuaron sus Lega-
dos con deshonor de las Aguilas Imperiales , y de la R o -
ndana M i l i c i a ! Además , aguantaron los Cántabros con 
increíble constancia , y tesón todas las guerras do los 
Legados , desde que Scipion el mozo des t ruyó á Numan-
c i a , y la ultima de Agr ippa . Desde esta no vieron cerca 
de su País presidio, ni Soldadesca Romana. Tanto les 
val ió aquella valerosa señal de guerra, que adoptaron 
por suya , ó morir , ó vencer, que por ella se les puede 
dar la gloria de vencedores de Roma. 
E í c i s t i Romam Cantabria fortis in arma; 
Vincere, vd tumulum, tessera voce sonans. 
S E S I O N XXXIL 
Tone Tiberio acia el Ebro las tres cohortes que 
habia destinado Agusto , y se descubre el pri-
vilegio de los Vizcaims ^ y su fide-
lidad, 
449 (¡Riendo Cónsules Druso Cesar , y Cayo Norba-
O no Flaco el año de 768. de la fundación de 
R o m a , el catorce del Nacimiento de nuestro Señor Je-
su-Christo , empezó á succeder Tiberio á Augusto > cu-
yo Imperio duró veinte y tres años. Antes de ponerse e^ 
la cabeza la Imperial Diadema r triunfó en Roma por 
sus marciales acciones , y conquistas. Otros muchos 
Cónsules y y Augusto triunfaron muchas veces por las 
conquistas hechas en todas las partes del mundo; pero 
ninguno triunfó de la Cantabria , porque por ninguno 
fue vencida, 
450 E m p e z ó Tiberio su Reynado como un acreí?ita-
do H é r o e , hijo de Mar te . Suetonio, en su v i d a , num. 
37. d ice : " Que conociendo el abandono en que dejó su 
pre-
VrNmcAtiA. 117 
«predecesor los Estados , por falta de guarniciones, es-
«tableció Patrullas de Soldados en mas partes de Italia: 
« Q u e en R o m a , con las cohortes pretorianas , que antes 
«de este t i empo, esparcidas por las casas , vagaban, 
«dispuso un campamento : « Stationes militum per Ita-
liam sólito frcquentiores disposuit. Romee castra cons-
tituit, quibus prcetoriance cohortes vagee ante id tem-* 
pus , & per hospitia dispersíü continerevtur, 
451 Entonces dispuso también Tiberio poner las tres 
cohortes en las orillas del Ebro , según Augusto mucho 
antts tenia ideado. De este pasage de Strabon se conoce 
lo mismo que lo que antes tenemos probado. Esto es, 
quiénes son los Cántabros , que se les sujetaron , y en-
tregaron desde la guerra de Antistio , y quiénes los que 
entonces quedaron libres , y se sujetaron con el p a d o , ó 
condición de gozar de su natural libertad , usos , y cos-
tumbres , que se conservan en los Cántabros de V i z -
caya. 
452 Tratando este de las cosas del tiempo de este 
Monarca en Cantabria , queriendo con las mismas voces-
decir , y ocultar , expresa las cosas echándolas un velo, 
que no deja de ser trasparente. Quándo había de pro-
nunciar los nombres particulares de los Cántabros en su 
Geografía , se hizo tartamudo, ó balbuciente , pretex-
tando , que no los podia pronunciar. E n su Historia usa 
de otro arbitrio , y e& el de distinguirlos con los nom-
bres de mas inhumanos, é importunos, y finalmente 
con el de Tuisios ; todos nombres enigmát icos , con que 
señala la situación fija donde vivía el invencible C á n t a -
fcro , cuyo nombre propio era tan aborrecido por los Au» 
tores Romanos , como el de la soga en casa del ahorca* 
do. Me la halló las mismas dificultades que Strabon en su 
lengua , y pluma 5 y empezó á introducir una nueva gen-
te , ó el nombre de Vardulos en el ultimo ángulo del P i -
rineo. Plinio aumentó estos nombres de Vardu los , con-
t ó la nueva Colonia Romana en Bilbao , d i jo ; que 
era Región de C á n t a b r o s ; y corriendo con su relaciom 
desde el Pirineo al Poniente x nombró en la montana. 
País 
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País conquistado, á los Cántabros mix tos , y entre estas 
sombras encendieron estos Geógrafos lucientes antor-
chas , á cuyo resplandor se vé en V i z c a y a la no vencida 
Cantabria. Continuando , pues, Strabon su disimulado 
m é t o d o de dec la ra r , dice : Mirms tamen eo vitio laho-
rant oh pacem i & Romanorum ad tilos profesiones^ 
guibus ista minus ohtingunt importuniores sunt ^ & in¿ 
humaniores , quod vitium augeri par ast, cum nonnuílis 
accedat locorum <> & montium incommoditas habitcmdii 
Verum jam» dixi ^ omnla bella tunt subíala . Nam 
Cántabros, qui máxime hodie latrocíma exercent, iis~ 
que vlcinos Casar-Augustus subeglt % & qui ante Ro-
manorum socios populabantur*, nunc pro Romanís arma 
ferunt, ut Conisci, S qui ad fontes Iberi amnis aocoh 
lunt , Tuisiis exceptis. Et qui Augusto successit Tibe-
rius mpositis in eU loca tribus cobortibus , quas Au~ 
gustus destinaverat, non pacatos modo, sed & civiles 
quosdam eorum redegit. " Que y a en este tiempo (que 
"es después de hecha la p a z , y pasado bastante numero 
»de años) adolescian menos de los anteriores vicios por 
>íla paz , y trato con los Romanos; que aquellos á quie-
^nes se comunicaban menos ^ eran mas importunos, é 
^inhumanos , cuyo vicio no puede dejar de aumentarse 
"por la incomodidad que tienen algunos de habitar en 
«Lugares á s p e r o s , y montuosos. Mas como y a lo tengo 
" d i c h o , están acabadas todas las guerras, pues que á los 
"Cán tabros ,y á sus vecinos Cesar-Augusto los su je tó ; y 
"los que antes destruianjá los compañeros de ios Roma-
"nos , ahora llevan las armas por los Romanos, como los 
"Coniscos; y los que moran á las fuentes del E b r o , ex-
"cepto ios Tuisios. Y T ibe r io , que succedió á Augusto, 
"puestas en aquellos Lugares tres cohortes, que Augusto 
"habia destinado, no solo los redujo á pacíficos , sino á 
civiles á algunos de ellos." 
453_ Para prueba de la legitima significación de es-
tos e p í t e t o s , queremos míe qualquiera, hecho cargo de 
l a extensión de toda la Cantabr ia , quite de ella lo que 
consta conquistado. Este es el territorio q\ je ocupan las; 
c r i -
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orillas del Ebro , las cercanías de sus fuentes, y el Puer-
to de la Viétoria de los Juliobrigenses ; y v e r á , que los 
inhumanos , que los importunos, que los incorregibles, 
que los que están metidos entre montes; que aquellos', 
cuyos nombres no se pueden pronunciar; y finalmente^ 
que los Tuisios , todas voces de calumnia , de valdon , y 
s á t i r a , son aplicados por este Autor á los Cántabros no 
vencidos > que son oy los Guipuzcoanos ^ Vizcaínos , y 
Alaveses. 
454 Todas las guerras , díce el mismo , que estaban 
acabadas entre Romanos, y Cán tabros : Omnia bella surtí 
suhlata* Absoluta expresión de la paz tranquila, en que 
descansaba toda nuestra Península . E n este tiempo los 
Cántabros Coniscos y y los habitadores de las fuentes del 
E b r o , que á una con los otros Cán tabros sus hermanos, 
destruían antes á los aliados de los Romanos , llevan las 
armas por los Romanos , excepto los Tuisios. E l Soldado 
que lleva las armas por los Romanos , es el que tiene 
obligación de servirle. Estas gentes llevan las armas por 
el Romano; luego tienen obl igación á servirle; los Tuisios 
son exceptuados; luego no tienen obligación de servir a l 
Romano; porque estos son los Cántabros de lasVizcayas^ 
que se entregaron á Augus to , con l a condición , de que 
se les guardasen sus buenos usos , y costumbres , y uno 
de ellos era no servir con Soldados á los Romanos. Si no 
se negasen á este servicio con justo t i tu lo , ¿cómo h a -
b ía de sufrir esto la alt iva potestad de Roma en los 
tiempos de O d a v í a n o , y en el de T i b e r i o , no menor 
Cap i tán , ni menos zeloso de su imperial autoridad , que 
el primero? L a voz de T u i s i o , ya tenemos d i cho , que 
fue una voz fingida, para calumniar al Cán tabro no ven-
cido. Pero aqui se distingue todavía mejor , pues refi-
riendo los C á n t a b r o s , que servían al Romano , nombró 
los antes expresados, y con el nombre de Tuisios de-
c laró á los que eran libres. 
45 5 L a inclinación de Strabon á r idicul izar al Cán ta -
bro , no solamente se descubre en todas las voces, y 
frases referidas coa que corteja á su d u e ñ o , sino t am-
bién r 
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b i e n , en que siendo tan gmve His tor iador , nos dio la 
impertinente , y mal fundada noticia , de que los C á n -
tabros con orines corrompidos en los a l b a ñ a r e s , frota -
ban los dientes, añad iendo : Que no habia , para autori-
zar , y autenticar esta importante , é insulsa noticia, 
mas prueba, que el dicho de un Viagero en un Mesón 
de Genova. Y el Padre Maes t ro , quando nos la refirió, 
l a vendió por verdadera á la pag. 14$. diciendo: " L a -
»vanse con orines , que dejan podrir en las cisternas, y 
« h o m b r e s , y mugeres se limpian con ellos los dientes.u 
Y omit ió las de su magnanimidad de espíritu , las de su 
fidelidad con los amigos, y otras prendas de insigne me-
moria , con que los honra Strabon. 
456 Los laureles con que el Reverendís imo Fíorez 
coronó á sus Cántabros de la M o n t a ñ a , y origen de los 
Rios C a r r i o n , y Pisuerga, fueron, declararlos conquis-
tados por los Cartagineses, conquistados por Augusto, 
castigados ignominiosamente por C a r i s i o , y vencidos, 
tratados , y manejados campesinamente , como cabras, 
por Agr ippa . A d e m á s , los pintó de genios crueles , fie-
ros , é importunos; de propiedades de Scitas, Masage-
tas, Concanos, y Gelones, gente en todos tiempos la 
mas sucia , y despreciable del mundo, llamados oy T á r -
taros , de quienes dijo Ovidio , se mantenían de hurtos: 
Rapio vivere asueti. Esta es la magnán ima índo le , éste 
el brillante , y generoso genio , éste el heroico espír i tu 
de los Cántabros de su imaginada Cantabr ia ; propieda-
des , que los hacia tan aborrecibles, y v i l es , que na-
da tenían por que ser embidiados de ninguna otra gente 
del mundo. Pero á los que tienen parte verdadera, y se-
gura de C á n t a b r o s , como fueron ios M o n t a ñ e s e s , y R i o -
janos, los reconocemos por nuestros antiguos hermanos, 
y ks restituimos su honra de muy diferente va lo r , y 
c a l i d a d , hasta que fueron conquistados después de la 
retirada de Augusto á Tarragona; y á los Navarros de 
las Montañas Septentrionales los reconocemos por Cán-
tabros inviótos á una con ios Guipuzcoanos, Vizcaínos, 
y Alaveses. 
Sin 
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457 Sin habernos valido de otra autoridad , que la 
de los mismos Escritores Romanos, que el Reverendisi-; 
mo Disertador , Zurita, y Oihenarto, citaron para la 
disputa, se halla al parecer demostrado quál fue la si-
tuación de la primitiva Cantabria, el modo , y las oca-
siones en que los Romanos fueron apoderándose de par-
te de ella, y finalmente, la parte de la Cantabria no 
vencida en el País Vascongado de las V i z c a y a s , y Na-
varra. Esta prueba queda autorizada por todos los Geó-
grafos , y por todos los Historiadores Romanos; por la 
serie de los sucesos de las armas, y por la libertad, paz, 
y tranquilidad en que quedaron , con el goce de sus 
buenos usos, y costumbres, en que sin intenaision se 
han mantenido siempre, y se mantienen por el favor,, 
equidad , y justicia de sus Monarcas. 
458 Tiberio , asegurado por la larga experiencia de 
mas de medio siglo de la quietud , y paz en que se con-
servaba el fiel Cántabro , puso las tres cohortes , süi 
queja, ni oposición suya, en las orillas del Ebro, Corrie-
ron en la misma buena harmonía, en los años en que rey-
naron sus succesores, los Emperadores de Roma Cayo 
Caligula, Claudio, Nerón, Galba , Othon , Vitelio, y 
Vespasiano. Este ultimo, en el sitio en que estaba el 
antiquísimo puerto llamado Amano, del qual se trató al 
num. 298. de este Escrito , fundó la colonia de Fiavio-
briga, donde oy se considera á Bilbao. 
4§9 Mantuviéronse los Cántabros bajo del dominio 
de los Emperadores Romanos, en la mayor fidelidad, 
y satisfacción , hasta que por los años de 630. los últi-
mos de todos los Españoles se apartaron de su dominio, 
quedando bajo de la protección del Rey Godo SuintÜa. 
460 La dominación de los Reyes Godos duró des-
pués de este tiempo menos de un siglo, si la contamos 
acabada con la desgraciada muerte del Rey Don Rodri-
go ; quando por el año de 714. se apoderaron ele E s p a -
ña los Moros, á excepción de las Asturias, y Cantabria. 
A Vizcaya la cuentan entonces con su Señor. G u i p ú z -
coa , y Alava no eran todavía Provincias como ahora* 
LA CANTABRIA 
Los /Uabeses parece que nombraron algunos personages 
que los mandasen. E n Guipuzoa los Proceres, fueron los 
que hicieron ios primeros servicios de los Reyes , y de 
la Patria en las guerras de los M o r o s , hasta que forma-
da en P rov inc i a , los continuaron en general , y par t i -
cular. Pero en el tiempo anterior no tenian estas P r o -
vincias división , ni govierno separado, que se sepa , s i -
no que toda componía una Cantabria. Mas no se puede 
dejar de c o n o c e r q u e los Cántabros entre sí, tuviesen 
algún genero de govierno , para defenderse de todos sus 
enemigos, salir de su País á servir á sus aliados, y a m i -
gos , y no ser conquistados , ni por los mas antiguos, 
ni por los Mahometanos. Y siendo esto cierto continúa 
en Guipuzcoanos, Vizcaínos , y Alabeses aquella p r i -
mera sangre , y alcurnia de Españoles descendientes de, 
Tubal . Esto debe obligar á sus Naturales á no desdecir 
j amás d e s ú s pasados en la fidelidad debida á D i o s , al 
Rey , y á la Patria, 
^rnc J .6'i#|t b b et/ih;» -¿n[ f í;ytj¿ nobiiioqo Ip •í$XfÍ&> 
0 \ f ü t ó H ¿ü. : o ' íolPisqxüS '¿o\ > ^ i o z ^ o o i s ú i ú i r . o i m 
9 ^ ^ m olih fe t ombíu m&xi&q0f 
itwkv SÍÍ Ifiup S h f OJ.-^ ÍTIA. ó b S t e i l cmui¡ ocn i^áj^p, ic 
~ovj¿ii i>b Éíúpíop IÚ ¿b f lu l , oli'io."3[ 'JWJ oh JkK .raja 
/^.imnob o;? m ú i w q t zéloñmptt zol ?oboi s>b 8orn 
• • ) b c e l : ^ b b « o i o ^ j f n q £i tíb o k d obofeí>3t!p 
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I N D I C E » 
A 
ABrahan Hortelio,en su tiempo se a r reg ló la Geogra-fía , num. 133. 
Agathomenon , de las Tablas de Ptolomeo formó los 
primeros M a p a s , 101. 
Af ran io , General de Cántabros , Celtiberos , y Astur ia-
nos , 236. Conquista á Calahorra en Cantabr ia , 307, 
Agr ippa , desembarca el E x e r c i t o , y ataca por las es-
paldas á los C á n t a b r o s , 340. Viene de Alemania ^ y 
0 Francia á contener á los Cán t ab ros , que intentaban 
1 acometer los presidios Romanos , 382. Castiga por 
• cobard ía sus Tropas , 395. Supone falsamente la u l t i -
ma providencia de bajar á los Cántabros de los mon-
tes á los llanos , 398. y sig. Su reserva en no dar cuen-
ta al Senado, 402. 
A g u s t í n , Santo , negó hubiese Antipodas , 2. 
Alberto Krancio , y otros hacen navegantes á los V i z -
cainos, 1201 Descubre uno la Amer ica , y otro rodea 
el mundo, 124. y sig. 
Alexandro , sus conquistas, 89. 
Alonso de Mug ica , C á n t a b r o , Conquistador de Gana» 
rias en compañía de Pedro de B e r a , 120. 
Amano ^ monte de A s i a , puerto de Cantabria , 298. * 
A m e r i c o , por qué se dió su nombre á la Amer ica p 128. 
Anaximandro, Geógrafo , 83. 
Anda louza , C á n t a b r o , d ió parte á Colon del descubri-
miento de las Indias, 125, 
A n i b a l , la extensión de la Cantabria en su t iempo, 3, 
E l mejor lugar en lá guerra dió al Cán tab ro j 300. 
A n ó n , Navegante, Car tag inés^ 86* 
Ant i s t i o , General Romano , contra los C á n t a b r o s , por 
ausencia, y enfermedad de Augusto , 336. Derrota á 
los Cántabros , conquista á A r r a c i l o , y rodea el mon-
te E d u l i o , en donde se matan, 341. y sfg« Pasa á Tar-
*34 
rogona á dar cuenta, y consolar al Gesar, 49. y 50. 
Antonino Pío , su It inerario, y el M a p a Theodosiano no 
son Obras de Geografía , 116. 
Apiano dá parte á los Cántabros en la guerra de Numan-
c í a , 304. 
Aristóteles dice , que los Cartagineses mataron á los 
descubridores del Nuevo Mundo , 89. 
Asturias confina con Cantabr ia , 4. 
Augusto no puso Tropas presidíales á los Cántabros , 
212. y 213. Su s i tuac ión , y destino, 432. y sig. E s 
idolatrado por V i r g i l i o , y H o r a c i o , 31B. y sig. H i z o 
personalmente dos guerras , la de Cantabria , y la de 
Dalmacia , 330. Cae en Cantabria con un puente , y 
se maltrata los dos brazos, y un muslo: Cae un rayo 
junto á la Li tera en que caminaba una noche, y mata 
al Esclavo que le alumbraba , 339. acometer á los 
C á n t a b r o s , y Asturianos se retira á Tarragona, 341» 
y 344. Su temor á los truenos, 346. Su quebrantada 
salud en Cantabria , 347. y 348. Dá por acabada esta 
guerra , y dispone festines en Tarragona , adonde l l e -
- garon Embajadores de la Scy th ia , y India , y funda á 
Mérida con los Soldados estropeados en Cantabria, 
35;. 
Autrigones de Florez hechos Cántabros por él mismo 
hasta B i l b a o , en su T o m . 24. Excluidos en su Diser-
tación 45. y sig. Situados en donde los Cántabros C o -
niscos de la época propuesta 65. N o son Región , se* 
gun ningún Geógrafo , 181. Su anál is is , 182. 
.558 f olfirposD t o'ibrtBrmxRnA 
Ardietas, y Bardiolas, apellidos Vascongados dados 
por Strabon á ios Montañeses , num. 198. 
B á r d a l o s , ó Turdulos en Portugal en la Provincia de en-
tre Miño i y Duero , 148. 
Bilbao , quándo sé fundó , 46. 
Bruto , puso el nombre de Gal ic ia á mucha parte de L u -
si tania, m , 
Ca-
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CAyo Hostilio Mancino, de miedo de los Cántabros, y Vaceos, levanta el sitio de Numancia , 304. 
Cántabros, y Asturianos auxiliares de Pompeyo : Le si-
guen con valentía hasta quedar muertos en la batalla 
de Pharsalia, 308. y sig. Batallas que ganan con Aní-
bal , 300. y sig. y 391. Envian por Embajadores á Ro-
ma á los mas ilustres , los destierra el Cesar, y se ma-
tan , 419. y sig. Por qué causa, 423. Piden satisfac-
ción del agravio, y se les concede vivir en sus usos, 
y costumbres, 427. y sig. Quántos años de guerra 
aguantaron contra los Romanos, 448. No daban Sol-
dados á los Romanos, 454. 
Carisio, impropiamente puesto por Florez á la frente 
de su Disertación , 383. 
Caristios , no es Región , su análisis, 182. 
Carlos V. y Felipe II. en un arco triunfal ponen un elo-
gio de los Vizcaínos, ó Cántabros , 122. 
Chariomero, Rey echado por los Chatos de su Reyno, 
. 294. 
Chatos, ó Sicambros, dán rehenes , y mudan el nom-
bre de Sicambros en el de Chatos ,291. 
Christoval Colón , por noticias que le dio un Cántabro, 
descubrió las Indias , 124. y sig. 
Cicerón , de la ambición de gloria que tenían los Roma-
nos , 407. y sig. Qué estimó por heroísmo , 424. y 
425. 
Claudio Marcelo, Capitán Romano, 331. 
Cricias, su dialogo con Sócrates sobre la Isla Atlánti-
ca , 82. y sig. 
Concano de Silio Itálico, no es el Cántabro, 264. Ni el 
de Horacio, 259. Según Juvenció, este Coneano es 
Scyta, confinante con el Geleno, 262. 
Cónsules, quiénes, y en qué años fueron , durante los 
excesos de la guerra de Cantabria, 369. 
Craso, Capitán Romano, sorprende el Exercito de Cán-
tabros , y Aquitanos , 229. 
Dion 
Ü 
Jon Casio d ice , que los ..Cántabros habitaban con-
tra el Pirineo , 1 0 . Su texto , 246. Su lección de^ 
-iCáiitabros á Sicambros , mudada por los Alemanes, 
279.7 sig. Su Hisitoria de Chatos, y Sicambros, 289.7-
- sig. Guerra que Augusto.hizo á los C á n t a b r o s , y Astu-
rianos,336. Su retirada á T a r r a g o n a , y vlélorias de A n -
tistio en Cantabria , 344. Dá Augusto festines en T a r -
• ragona, y m a n d a . i u á d a r con ios Soldados benemeri-
r; tos la. Ciudad'; de-"Mérida , 351. L a de L a n c i a , con-
: quistada por Car i s io , 35$. Augusto manda cerrar las 
puertas de Jano , 356. Gracias que el Senado le hace 
á su llegada á R o m a , 3^0. Guerra de Cántabros y y 
. Asturíanos^Gontra Lucio Emi l io , 364. Contra C a r i - ' 
sio , y Fu rn io , y sujeción. de~ ios- Asturianos ven-
cidos en batalla *' 366. Guerra 'de Agr ippa contra; 
~éós ^Cántabros ^ e intentaban e a f e t i r íós presidios 
Romanos, 382. Temor de la Tropa veterana para pe^ 
, lear contra- Ios Cántabros , á quienes teaian por casi 
invencibles, 387. Entran con miedo, y el Cántabro^ 
-.pelea con desesperación , y les causa muchos, daños,1 
389, Castiga Agrippa sus Tropas por la cobardía con 
que se portaron, 395. Supone falsamente , que des-
t ruyó á los C á n t a b r o s , y ¡os bajó de los montes á los 
-í}ian6s -,. 398.. y sig. Envían Embajadora los -Cántabros 
vá,IloiTia :v y los destierra , 424; N o pudiendo sufri^el 
desaire, se mataron á sí mismos, 426. Piden satisfac-
ción los Cántabros ,- y la.hallan•,•427-y sig.- • 
Don Pedro Cohosio , impugnado por Florez , 277. 
Duero , pasaba por Numanc ia , y otras Ciudades de CvU 
• dhcrm rV' Vaceos s tqo, • . <• 
Y ? Evo, 3. y 63. Sus ñientes • 140. y 203, 
l - > E d u l i o , 219. • ' 
Elefante de F lo rez , 268. Sitarbitrario destino, ^ 7 ^ - : 
J inao, responde á Zuri ta % y Olhcnar to , \6 , y 23. Su 
opinión sobre-la Cantabria , 51 . E n g a ñ a d o con la lec-
- 'don mudada par Jos Aiemanes , 400, 
E n i o , su elogio de Sc ip ion , 362. 
Eratostenes, llamado el Alarife del Universo ] 90. 
FEyjoo , 124. y 411. 1 -
Femando , Rey , en su tiempo se descubrleKon las 
Indias , 125. .SOÍ; F ¿oté&ir.lO to\ l. lo lsv oh^nib x 
Fernando de Magallanes, su proyedo executado por un 
C á n t a b r o , 130. y sig. 
F lab iobr iga , colonia de nlieve Ciudades, 140. 
Florez , su Cantabria ^ 31. Sus Tamarioas no; son las efe 
Plinio , 54. y sig. Pone la fuerza de su Diser tación en 
la falsa nomenclatura de Ptolomeo , 63. Dá sobre los 
Sicambros las; mismas razones que dieron Ursino^ 
Leunclavio , y Juan Masón , 279.;y isig.' Sobre herois-
. mo es de contraria opinión, á C i c e r ó n , y Senefca ^ 446, 
F u r n i o , General Romano , despreciado por ios C á n t a -
bros , 3 6 . 
GÉ r a r d o Mercator , 133. . J G o y a , Juan , apl icó ia^ aguja/áiia naycgac lo i ív i^S-
Gonzalo , (Don) Vecino de Duraago f Eseritoif dfe sue-
ños , 269. y sig. 
Gui l lermo Kilai idro , no h i za4 los^Tuisíos Ciudad , .co-
r mo supuso Florez , 296. 
G u i p ú z c o a , su et imología ,"f26. E l l a , V i z c a y a , y A l a -
ba se demuestran libres'"de la sujeción de los R o m a -
nos , 454. >$Xt * f ) l ^ ^ T 
J Á n o n , Navegante C a r t a g i n é s , 86. 
Hecateo M i l e s i o , Geógrafo , 88. 
H i m i l c o n , Navegante C a r t a g i n é s , 86. N o se a c e r c o , á 
v la 
la Cantabria, 276, 
Hiparco , Antagonista de Eratostenes, 90. 
Hirán , Rey de Tiro , envia con Salomón flotas á Ophir, 
81. 
Homero , Principe de la Geografía, 84. 
Horacio, mal entendido por ios Antagonistas de las Viz-
cayas , 278. Versos que hizo por consolar al Cesar, 
406. Cuenta á los Sicambros rendidos , 415. Y por 
cruel la guerra de Cantabria , 417. M mismo Tito 
Livio , Strabon , y Josepho dán epítetos de extraor-
dinario valor i los Cántabros, 30?. 
T T 
j 
T T 
Aphet, hijo de bendición de Noe, padre de Tuba!, 
298. 
Jason , Navegante fabuloso , 80. 
Iberia llamaron los Romanos á España , 100, 
ídanusa , Ciudad, 208. 
Idubeda, monte, por sus faldas corre el Ebro , y para-
lelo con el P i r ineo , 2 i 7. 
Igletas llamaron los Griegos á las gentes de entre los 
Ríos R ó d a n o , y E b r o , t t o . 
Inscripciones del repartimiento de las tierras de Julio-
briga á la Legión quarta , 378, 
Juan V i z c a í n o , compañero de Colón ,126. 
Juan de Elorriaga, compañero de Magallanes, 130, 
Julio Cesar , primer Historiador, 229, 
Julio Cesar, y Pompeyo, competidores, 308. y sig» 
- í , m o > i éo l s i ) a o h ^ . u d ü *?¿9i4ü a¿i323uiníib 93 sd 
I Abbe, 379, j Laclando Firmiano, a, 
Larramendi, 23. Impugnado por Florez, 64. y síg. 
Leunclavío, mudó la lección de Dion, y se le impug-
na , 279. y sig, 
Loiio, se H rinden los Sicambros» y otros , 389. 
2 3 9 
XAicano , 311-7 S1^-
Luc io Floro dice , que los Cántabros estaban pegantes al 
P i r ineo , 244. Dá las causas de la guerra de los C á n -
tabros,, 321. Pone Augusto sus Exercitos en Segisa-
món, y rodea con ellos á los Cántabros , 334. Batalla 
de B e l l i c a , sitios, y muertes de los C á n t a b r o s , 341. 
Intentan los Asturianos sorprender á los Romanos, y 
son sorprendidos por Car i s io , 353. Panegír ico falso 
que hace á Augus to , 357. y 358. 
L u c i o L u c u l o , Cap i t án Romano ,331 . 
jy j 
MA r c a , Ilustrisimo , citado por F l o r e z , 179, Marco Mani l io , Astrónomo Romano ,95. 
Mar ino T i r i o , Geógra fo , de quien se valió Ptoiomeo, 97. 
Masagetas, y Lesbios , son diversas gentes de los C o a -
canos , 266. 
M e d e a , por asegurar la fuga hizo pedazos el cuerpo de 
su hermano Abs i r to , para detener á Ahetas en reco-
ger los miembros, 51, 
M e l a , dá un territorio corto á los Vardulos , y el resto 
desde el Pirineo á Asturias á los Cántabros , 5. Ingie-
re la primera púa de los Vardulos junto al Pirineo, 
170. 
M i g u e l Villanobano , 100. y sig. 
M i ñ o , R i o , no nace en la Cantabria ,218 . Se engañó 
Orosio en dec i r , que nacia en el monte Medul io , 342. 
Mitr idates , Rey del Ponto, manda degollar á todos ios 
Romanos ,416. Sus descendientes, y Tigranes su hier-
no piden la paz á los Romanos, 283. 
N 
NA v a r r a , en tiempo de Strabon está comprehendida en la Región de los l lergetas, con el nombre de 
Vascones, 194. Y en tiempo de Plinio, 139. Este nom-
bre de Vascon se les puso tomado de los Vesaticos ^ ó 
l i V o -
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Vocacios , según congetura Mar l i ano , ^42 , T e n í a n an^ 
tes el de C á n t a b r o s , 229. y sig. 
Neyo Sc ip ion , Capi tán Romano, 33T. 
Nicolás A n g e l , Interprete de Ptolomeo, 100. 
N o e , primer Navegante, 79* 
Numancia era la ultima de la Cel t iber ia , y quándo em-
pezó ésta guerra, 303. Su destrucción por no haberla 
socorrido los C á n t a b r o s , y Vaceos , 304, 
O 
OCboa , Vizcaíno , compañero de C o r t é s , 126. Oihenarto entendió mal á Ptolomeo, 16, Su C a n -
tabr ia , 21. 
Onexicretes, Argonauta de Alexandro , 89. 
O v i d i o , Astrónomo Romano, 94. 
Opisela en la Cantabria fabulosa de Gal ic ia , 26 j , . 
P 
PAblo Oros io , su Cantabria es desde el Pirineo hastai Asturias, 11. Su texto, 249. y sig. Declaración da-
la guerra que hizo Agusto á los C á n t a b r o s , y A s t u -
rianos, 322, Su entrada por mar, y tierra destruyen-
do la Cantabria , 335. Guerra de Ant i s t io , y derrota 
de los Cántabros en la batalla de M U c a , s i t ios, y sui-
cidios de los C á n t a b r o s , 342. y 343. Llegan estando 
el Cesar en Tarragona Embaxadores de la I n d i a , y 
Scythia ,3^1 . Los Asturianos intentan sorprender á 
los Romanos, y son sorprendidos , y derrotados, 35-3. 
refiere falsamente la v i s o r i a del Cesar , 359. 
Paladio, estatua de Palas en T r o y a , que miraba á todai 
partes, 76. 
Pamplona, fundada por Pompeyo, 307, 
Pedro Alvarez C a b r a l , T2B. 
Pera l ta , Don Pedro, 23, 
Pernja, monte adonde extendió Zuri ta $11 Ci intabr la , y 
á oum partes, 22. 
Pe-
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Petronio envió á Roma mi l cautivos C á n t a b r o s , 357. 
Phenicios, y T i r i o s , Navegantes antiguos , 8 1 . 
P i r ineo , su situación , y extensión ,216. 
Pisuerga , R i o , sus fuentes no están en Cantabria , 168. 
Platón , su A t l á n t i c a , y su T i m e o , 82. y 83. 
Plinio , su Cantabr ia , 6. D á razón del numero de gentes 
de quatro Conventos, 35. Describe las Regiones de la 
E s p a ñ a c i te r ior , 137. y sig. Declara la situación de 
los Vardulos como gentes en Cas t i l l a , 143. y sig. E l 
nacimiento del E b r o , 145. L a situación de los V a r -
dulos con B . E n Por tugal , 148. Sus Fuentes Tamar i -
cas, 52. Dá razón de la mudanza de la geografía, 110. 
y sig. Lesbios, su s i tuac ión , 266. Quántos Conventos 
h a b í a , 115. Divide las Asturias en Augustana , y 
Transmontana , con su Ciudad Astorga ,145. 
P o l i b i o , y Plutarco, citados por Salazar, eximen á los 
Cántabros de toda sospecha de haber sido conquista-
dos por los Cartagineses , 276. 
Ptolomeo, no es Autor de la Geografía Romana , 7. D U 
vide la España en tres Provincias , 30. E n ninguna 
parte e sc r ib ió , que él Autr igon , Caristio , Vardulo, 
ó Vascon fuesen nombres de Reg ión , 67. Y otros. Es 
Principe de la Geografía universal , y Ma temá t i ca , 
77. Su invención después de doce siglos, 97. Sus T a -
blas , 102. y sig. L o que de él resulta, 108. 
Publio Cornelio Scipion tomó á Numancia , 304. 
Pnerto de la Viéloria de los Juliobrigenses, y su situa-
c i ó n , 373. y sig. 
O 
QÜil imon , aguas intermitentes en G u i p ú z c o a , no son las Tamaricas de P l in io , 60. 
Quincio Cinc ina to , Diftador Romano, Quinto M u -
c í o , Coclites , M u s , y otros Héroes ,425 . 
Quinti l io V a r o , 405. 
. 
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Egíones de Plinio en España , 137. y sig. Su d i v i -
sión en Conventos juridicos ,115. 
Regiones de Strabon , i88. y sig. E l govierno de los L e -
gados , 210. 
Rey (Don Alonso el Sabio) dá las causas de la guerra de 
Augusto contra Cántabros , y Asturianos , 323. 
Rey Porsenna, levanta el sitio de R.oma de miedo de los 
jóvenes de aquella Ciudad , 425. 
Rey Godo Si i int i la , bajo cuya protección se pusieron los 
Cántabros los últimos de los Españoles , 459. 
Rey Don Rodr igo , en cuyo tiempo se perdió toda E s -
p a ñ a , menos la Cantabria , y Asturias, 460. 
Rey León idas , su heroísmo ,314. 
R i o j a , en una Hermita de Santa Mar ía Magdalena hay 
fuentes intermitentes semejantes á las de Plinio , 61« 
y 62. 
Roberto Stefano declara c ó m o , y quándo salió á luz el 
Códice de Urs ino , 287. 
Rub icon , R i o que dividía las Gallas de la I ta l ia , 240, 
S 
Egisamon , nombre del sitio , ó lugar en que puso 
k j r Augusto su campamento, 333. y sig. 
Séneca • qiie estimó por heroísmo en C a t ó n , 446. 
Senescal, C á n t a b r o , recuerda á los suyos el marcial es-
píritu de sus pasados , para pelear contra Agr ippa , 
con la resolución de morir „ ó vencer ,391, 
Sartorio, 305, 
Sicambros, crucificaron á los Romanos , 415, 
Sliío I t á l i co , Horac io , Strabon, Ti to L i v i o , y Josepho, 
Jud io , y otros Autores, hacen magníficos elogios de 
la •valéntía de ios Cántabros, 300. y sig. 
Solón, 82» y 83. 
Solorzano, Don Juan, 134, 
Smllio Tauro, Capitán Romano, 331. 
Éíue-
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S u e t o n í o , pide Augusto á los Cántabros sus mugeres por 
rehenes, y por no condescender los destierra, 423» 
Agorer ías de Augusto , 431. Pone Tiberio mas presí-> 
dios en R o m a , 450, 
T 
THeseo salió del laberinto de Creta con la cinta que le dió Ar iadne , 27. 
T i b e r i o , 279, y sig. Sus conquistas en Aleman ia , 295. 
Tenia el cargo supremo de la Infantería en Cantabria, 
332. Ent ra á succeder en el Imperio , 449. Pone las 
tres cohortes en el E b r o , 452. 
T i t o L i v i o , 302. y 429. 
T u b a l , 29. y 460. 
Tuis ios , voz inventada por Strabon por no nombrar al 
C á n t a b r o , 296. y 297. Eran exentos de dar Soldados 
á los Romanos, 452. y sig. 
V 
VArdu los , su anál is is , 182. Vardu los , su situación es en Castilla entre el Gua-
diana , y el Ta jo , 142. y sig. 
V a s c o n , siendo Cántabro t o m ó este nombre de los V o ~ 
cacios de la Aqui tan ia , 242, Es gente de la Región de 
los Ilergetas, según P l i n i o , 139. Según Strabon, 194. 
Desmembrados en parte de la Cantabr ia , aunque no 
del todo, 307, 31 s. y ^16. 
Vespasiano fundó á F lav iobr iga , donde estaba el anti-
quísimo puerto A m a n o , 159. y 298. 
V i n d i o , monte, su s i tuac ión , y extensión ,218 . 
Z 
r W A m u á l o , Navegante con Colon , Vizcaíno , 126. 
/ j Z u r i t a , el Padre Florea se lastima de un error su-
y o , 17. Su Cantabr ia , 22, 
F I N . 
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